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Introducción
 
    
 
   En la vida todos los seres humanos nos encontramos con obstáculos, para poder lograr todo aquello que nos proponemos alcanzar, algunos de los obstáculos son pequeños, otros son muy grandes y requieren de mayor esfuerzo para superarlos. En esta historia veremos a través de todos sus personajes cómo es que superan los obstáculos mencionados, a pesar de que los personajes pertenecen a un mundo de ficción, podremos ver que muchos de nosotros nos podemos identificar con ellos. A usted, lector, le invito a que viva esta historia imaginando cada uno de los detalles que se describen, se adentre en la atmósfera de cada una de las escenas mencionadas, y permítase participar en la historia transponiendo su propia vida en ella.


 
   
  
 



Batalla de Pilotl y los Nadípa’
 
    
 
   
  
 

Era una mañana fría y mesuradamente lluviosa en el bosque llamado Bi nanda (Viento helado en zapoteco), los árboles se mecían al compas del viento frío que acariciaba sus ramas, la tierra húmeda, y los animales estaban inquietos, las aves se encuentran a la expectativa de lo que sucederá, se escucha el canto del cenzontle y el revoloteo de muchas otras aves. De pronto, un estruendo que agresivamente roba la tranquilidad del lugar, un ser de magnas dimensiones, de nombre Pilotl (Noble en Náhuatl), y que de él surge un gran rugido que estremece a todo Bi nanda, tiene ojos profundos, una mirada de acero y resentimiento, cubierto de pelo café por todo el cuerpo, posee la fuerza de cien osos, cuenta con un atuendo de guerrero, en el pecho, le cruza una banda de acero con vivos grises, hombreras de hierro y un mazo que lleva en la garra derecha, erguido como la figura del hombre bien plantado, el rostro semeja a la cabeza de un oso con la furia de un lobo, el rugido es de un sonido grave y estruendoso, las garras de los pies son afiladas, piernas fuertes como las de cien caballos, retador, anuncia su furia y encara a los que maltratan y humillan, portento de ser dispuesto a luchar hasta morir si es necesario, miembro de una manada llamada chikaualistli (Fortaleza en Náhuatl).
 
   Pareciera que el amanecer aguarda a los forajidos, el sol aún no se hace presente, ellos, los que dañan y aniquilan, están sedientos de su sangre, aparecen de entre los árboles, se trata de una manada de cinco osos Nadípa' (Fuerte en zapoteco), osos permanentemente erguidos, quieren matarlo, quitarlo de en medio, Pilotl, al verlos levanta la cabeza, los mira detenidamente, los estudia, discretamente observa a sus dos lados, ve dos más con intensión de sorprenderlo, el que está a su derecho intenta envestirlo, pero Pilotl da un salto gigantesco lo atrapa con sus garras y entre sus fauces lo hiere sin matarlo, el otro, el que está a su lado izquierdo, intenta aprovechar la situación saltando sobre la espalda de Pilotl, este, con sus largos brazos toma al Nadípa’ azotándolo en el suelo dejándolo inconsciente, los otros tres se le abalanzan provocando la caída de Pilotl, pero este se logra incorporar quitándoselos de encima y arrojando uno a uno contra los árboles, Pilotl, deja claro que no es su intención matar a los osos Nadípa’, estos, al ver que no pueden con Pilotl se retiran recogiendo a los heridos, no sin antes dirigirse a Pilotl, uno de ellos, el más grande de los cinco, de nombre Shiana (Enojo en zapoteco): 
 
   Shiana: Pilotl, obstinado eres, morirás de cualquier forma, eres fuerte pero nosotros somos muchos. 
 
   
  
 

Pilotl: Ninguno de ustedes posee la fuerza del corazón que es la que en verdad vence al enemigo, así que podrán ser muchos, pero sin corazón no son nada.
 
   Shiana: Nuestra fuerza proviene del deseo de poseer lo que nos pertenece, porque nacimos poderosos, porque nacimos dueños de ti y de todos los débiles.
 
   Y de un gran rugido Shiana y los demás se fueron de aquel lugar.
 
   Pilotl, mientras se alejaban los osos Nadípa’, miró hacia el cielo y con una mirada de tristeza dio un respiro muy hondo y se fue. 
 
    
 
   
  
 




El pasado de los Chikaualistli y los Nadípa’
 
    
 
   Algunos años atrás…
 
    
 
   En el pasado, los Osos Nadípa’ y los Chikaualistli eran una sola manada, convivían y compartían todo aquello que la naturaleza brinda, sin embargo, hubo un grupo al cual no le pareció tener que compartir todo lo que conseguían, también sentían envidia de los que se esforzaban más en la manada, aquellos que investigaban cómo hacer mejor las chozas. Este grupo decidió separarse de la manada y hacer la propia, no sin antes saquear la aldea de aquellos con los que habían convivido por años, se dieron cuenta que pueden ser más fuertes que cualquiera, entonces pensaron que no se humillarían estando con una raza tan débil como los chikaualistli. Físicamente este grupo tenía diferencia con los demás miembros de la manada, eran más grandes en tamaño y parecía que evolucionaban sus cuerpos cada vez más rápido, su aspecto es de gigantescos osos erguidos como un hombre, con una fuerza descomunal, el rostro es de un oso grizzli, cabeza redonda y un gran hocico,  entonces cada generación era más poderosa físicamente, pero si se apareaban con los demás miembros de la manada que no fueran ese pequeño grupo, los bebés no eran más grandes, la apariencia de los Chikaualistli a excepción de Pilotl, es también de una composición erguida pero más pequeños que los Nadípa’, a diferencia de los Nadípa’, los Chikaualistli tienen características de oso y de lobo, el rostro es más pequeño, la cabeza no es tan redonda como la de los Nadípa’, sin embargo también  son robustos como ellos, entonces al ver que los bebés no eran tan grandes y al crecer no alcanzaban la estatura ni fuerza de ellos, esta fue otra de las razones por las cuales se separaron de los Chikaualistli, abandonando a los bebés que nacieron con su semilla y la semilla de alguna hembra Chikaualistli, por ser débiles, solo se llevaron aquellos bebés nacidos solo en ese grupo. Pero lo que no sabían es que entre esos bebés que ellos llamaban débiles, había uno que sí contó con la fuerza que ellos poseían y más, este es ahora Pilotl. Este grupo, ahora llamado Nadípa’, también renegaron de Padre Árbol, argumentando que ellos eran tan poderosos que no necesitan de un Dios para obtener lo que desean.  La noche que se fueron los ahora Nadípa’, despidieron a todas las hembras con sus bebés, los machos con antorchas en mano, se dedicaron a recopilar todo aquello que consideraban de valor de los Chikaualistli, sin embargo, estos, se dieron cuenta y trataron de impedir que los saquearan, intentaron luchar contra ellos, pero los Nadípa’ notoriamente más fuertes los vencieron. Había entre los Nadípa’ uno que no estaba de acuerdo con las ideas de sus iguales y que había tenido un hijo con los Chikaualistli, este hecho lo ocultó pues no quería que su hijo Pilotl y sus esposa fueran señalados, este Nadípa’ llamado Amoxtli (protección en Náhuatl) era fuerte, uno de los más fuertes, también creía firmemente en Padre Árbol, entonces, luchó contra los Nadípa’, sobre todo para que no le hicieran daño a nadie. En la aldea de los Chikaualistli había una choza dedicada a su Dios dónde había dibujos de Padre Árbol, era un lugar dónde le hablaban a Padre Árbol, los Nadípa’, llenos de envidia, se dirigieron a ese lugar para destrozarlo, Amoxtli se percató de ello y fue corriendo tras los Nadípa’ para evitar el acto en contra del lugar dedicado a su Dios, sin embargo, los Nadípa’ eran muchos, encararon a Amoxtli, este puso fuera de combate a varios, pero no fue suficiente, lo golpearon hasta casi matarlo, Amoxtli ya sin fuerzas, respiró profundamente, se puso de pié para salvar el último dibujo que quedaba intacto, dónde por medio de figuras, enseñaba la doctrina de su Dios, uno de los Nadípa’ de nombre Bidólagui (Bola de Fuego en zapoteco) lleno de odio, acusó a Amoxtli de traidor, entonces con una lanza, atravesó el cuerpo de Amoxtli asesinándolo. Amoxtli era el único del grupo de los Nadípa que aceptó la doctrina del Dios de los Chikaualistli, esto lo vio la esposa de Amoxtli, llamada Citlali (Estrella en Náhuatl), la cual con una gran habilidad, mientras Bidólagui asesinaba a Amoxtli, tomó los dibujos que quiso salvar Amoxtli y huyó con ellos y con un gran dolor en el Corazón y una gran impotencia de no haber podido salvar a su Esposo.
 
   Entonces, los Nadípa’ con lo que saquearon de los Chikaualistli, crearon su propia aldea y fomentaron el crecimiento de los Bebés, identificando aquellas hembras especiales que contaban con la semilla que permitía a los Nadípa’ ser más poderosos en cada generación. Entrenando cada vez mejor a los miembros de la manada, así que casi todos los Nadípa’ machos son guerreros.
 
   Cuando los Nadípa’ se dieron cuenta que especialmente algunas hembras de su manada engendraban bebés con una conformación diferente, es decir más poderosa, comenzaron a separarlas del grupo, y decidieron darles un tratamiento especial, se apareaban de una forma planeada para engendrar a seres mayúsculos. Con esta planeación los Nadípa’ generaron seres mucho más grandes, más robustos y de una fuerza capaz de tirar un árbol mediano de un zarpazo, uno de estos seres, continuaba teniendo las características de un oso grizzli, pero menos marcadas, con menos pelo en su cuerpo, de una altura de más de cinco metros, sus garras eran capaces de tomar a un rinoceronte y partirlo en dos con solo la fuerza de su cuerpo, crecían más rápidamente que cualquiera, sin embargo por la combinación de apareamiento que hicieron los Nadípa’, estos seres nacieron sin mucha conciencia, es decir, no eran capaces de hablar, no contaban con mucha inteligencia, lo que a los Nadípa’ no les importaba mucho, ya que el objeto era contar con guerreros capaces de someter a todas aquellas manadas que eran exterminadas por ellos mismos.
 
   Los Nadípa’ comenzaron a saquear otras aldeas asesinando a los habitantes y apoderándose de todo aquello que poseían, sin embargo por alguna razón no habían decidido atacar a los Chikaualistli, así que estos, se dedicaron a la siembra y a la construcción de una ciudad fuerte, así que los guerreros eran pocos.
 
   Mientras los Nadípa’ asesinaban y saqueaban otras aldeas, los Chikaualistli construyeron una gran ciudad, aunque pacífica era lo suficientemente fuerte para resistir los ataques de otras especies, como también suficientemente fuerte para resistir el mal tiempo, ya que las tormentas que se suscitaban eran tan poderosas que partían los árboles en dos. Casas hechas de roca, con cimientos fuertes, resistentes a cualquier viento, lluvia, diseños bien plantados, con respiradores para el tiempo de calor, espacio para fogata con respirador para el tiempo de frío. Organizadas en cuadrillas. Todas las casas eran rodeadas por una barda gigantesca que los protegía de cualquier amenaza, y a su vez la ciudad se encontraba rodeada de una gran barda con columnas gigantescas, en las cuales, se encontraban miradores, de tal forma, que los Chikaualistli tenían forma de ver los cuatro puntos cardinales desde las altas columnas que rodeaban a la ciudad, para entrar a ella, era necesario pasar por un río de grandes dimensiones, para esto, los Chikaualistli construyeron un mecanismo que activaba un puente entre la ciudad y el otro extremo del río, este puente solo podía ser activado desde la ciudad, así que cuando algunos miembros de la manada salían, al regresar hacían sonar un gran cuerno y portaban un símbolo en la punta de una lanza que asemeja a un árbol, uno de los que estaban adentro en un mirador de la ciudad los identificaba y daba una señal para que activaran el mecanismo para colocar el puente. En medio de la ciudad existe una construcción que sobresale de todas, es mucho más alta y tiene su propio mirador, el cual sobresale, ya que  es más grande que los miradores que rodean a la ciudad, tiene sus propias columnas, cuenta con escaleras que llevan  a los diferentes niveles de la construcción, magnífica estructura dónde los Chikaualistli se encuentran con el espíritu de Padre Árbol.
 
   Los Chikaualistli vivían de la siembra y del trueque con otras manadas, también aprovechaban estos momentos para darles a conocer a las otras manadas la existencia de su Dios a través   de Padre Árbol, algunas manadas se sentaban a escucharlos, pero a otras no les interesaba, más que el trueque que realizaban con ellos. 
 
   Desde el saqueo de los Nadípa’, hace ya algunos años, Citlali crió a Pilotl de acuerdo a las enseñanzas de su Dios, Citlali se convirtió en un gran ser con sabiduría al estudiar las enseñanzas de Padre Árbol, incluso, tanto fue su espíritu que fue parte del grupo de los ancianos que en un principio no aceptaban hembras. Citlali hizo de Pilotl un ser extraordinario, le enseñó a trabajar la tierra y ser uno de los arquitectos de la ciudad, también lo enseñó a impartir las enseñanzas de su Dios a los mismos Chikaualistli y a todo aquel que él sentía tener la necesidad de escuchar. Citlali también lo enseñó a luchar, le contó de la gran fuerza y nobleza de su padre, Pilotl recibió todas estas enseñanzas con humildad y una gran constancia. Es por esto que todos los Chikaualistli lo respetan y admiran.
 
    
 
   
  
 





Pilotl regresa a Casa
 
    
 
   Después de la batalla en el bosque Bi nanda, Pilotl llega a casa cargando leña y unas hiervas que son buenas para el descanso, lo recibe la comunidad con una gran algarabía, los niños Chikaualistli se le suben al hombro, Pilotl se deja vencer, baja la leña y juega con ellos, de pronto, de una de las cabañas sale una hermosa hembra Chikaualistli de nombre Itzel (Dama del Arcoíris en Náhuatl), guerrera Chikaualistli y esposa de Pilotl que lo esperaba con ansia para rodear una vez más su cuello con sus finas garras, y abrazarlo por mucho tiempo antes de dejarlo entrar a la cabaña como es su costumbre.
 
   Itzel aparte de recibir enseñanzas por parte de sus propios padres, es alumna de Citlali, entonces comulga totalmente con las enseñanzas de Padre Árbol y es una guerrera muy valiente, a peleado con algunas bestias del bosque para defender a algunos Chikaualistli, incluso es más fuerte que algunos machos Chikaualistli. Entrena con Pilotl ya que ella se lo ha insistido, Pilotl le dice que está para protegerla, sin embargo Itzel, a pesar de ello también quiso aprender a ser guerrera. Entonces, enseñó a las hembras jóvenes Chikaualistli, Pilotl lo sabe, pero no sabe en qué medida las ha entrenado Itzel.
 
   Itzel y Pilotl comen juntos
 
   Itzel: ¿Cómo te fue Pilotl?, ¿cómo te fue en el bosque Bi nanda?, ¿encontraste las hiervas que buscabas?
 
   Pilotl: Me encontré con cinco osos Nadípa’.
 
   Itzel: Ahh, ¿pelearon?, ¿Qué te dijeron?, ¿te hicieron daño?
 
   Pilotl: No Itzel, lo intentaron pero no lo lograron, herí a dos de ellos y Shiana me encaró, sentí odio, una gran ira dentro de mí, casi mato a uno de ellos.
 
   Itzel: Pero tú no matas Pilotl, Padre Árbol así lo manda.
 
   Pilotl: Así es Itzel, mi Amada, necesito hablar con el sabio Nelli (Verdad en Náhuatl).
 
   Itzel: Ve Pilotl, que Padre Árbol te muestre el camino.
 
   Nelli es el viejo sabio de la manada chikaualistli, él aconseja a todo aquel que se lo pide.
 
   Pilotl llega con el Viejo Nelli.
 
   Pilotl: ¿Puedo hablarte un momento?
 
   Nelli: Claro Pilotl, dime, ¿de qué se trata?
 
   Pilotl: Tuve una batalla con los osos Nadípa’, en cuanto me percaté que estaban cerca sentí un gran calor en el cuerpo y las garras me temblaban, sentí que algo se apoderaba de mí y que no podía controlarlo, sentí ganas de matarlos a todos.
 
   Nelli: Pero no lo hiciste.
 
   Pilotl: ¿Cómo lo sabes?, pude haberlos destrozado fácilmente.
 
   Nelli: Lo sé Pilotl, porque a pesar de que sientas odio, tu esencia se conforma de algo infinitamente mayor, algo que Padre Árbol sembró en ti, y tú con el tiempo lo has crecido.
 
   Padre Árbol es un árbol gigantesco, más grande que cualquier otro árbol, más grande que cualquier ser vivo, cuenta con un diámetro de 30 metros y de una altura de más de 300 metros que representa al Dios de los Chikaualistli; Miles de años atrás los ancestros de Pilotl tuvieron una manifestación de su Dios, el cual les entregó su Doctrina, dónde especifica el proceder que deben de seguir en todo momento, indica cómo fortalecer su espíritu, y así poder acercarse a él. Su Dios, creó el Árbol conocido como Padre Árbol para que los Chikaualistli y todo aquel que se acercara, sintiera su espíritu. Y de generación en generación, esta doctrina, se ha ido transmitiendo, especialmente por los ancianos, que son los encargados de transmitir esta doctrina a todos los miembros de la manada, y también a aquellos que han pasado por su aldea. De hecho los principios de Pilotl se basan en la Doctrina de su Dios representado por Padre Árbol.
 
    
 
   Pilotl: Sin embargo sigo sintiendo fuego dentro de mí cada vez que recuerdo que los osos Nadípa’ han asesinado a familias completas de diferentes manadas, y solo para apoderarse de todo, ellos creen que son superiores a todo ser vivo, no tienen respeto a la vida y niegan a Padre Árbol, solo viven para ellos, sin mencionar que también mataron a mi padre.
 
   Nelli: El rencor en tu corazón terminará por consumirte, debes de actuar con firmeza, pero también con serenidad, tú tienes la fuerza del corazón, utilízala, pero no para venganza, sino para eliminar el rencor dentro de ti, los Osos Nadípa’ no son tus mayores enemigos.
 
   Pilotl: Quieres decir que ¿mi mayor enemigo se encuentra dentro de mí?
 
   Nelli: Si permites que te consuma el rencor y la ira, solo serás un ser con garras y fortaleza física, no habrá diferencia entre tú y los Nadípa’, lucha primero contra ti mismo, véncete Pilotl, y así podrás vencer lo que hay fuera de ti y la fuerza de Padre Árbol vivirá en ti. Ya que esta fuerza la necesitarás, ya que vendrá algo más fuerte que los Nadípa’, lo siento, he visto nubes negras y fuerzas malignas rondando cerca.
 
   Pilotl: ¿Alguien más Nelli?
 
   Nelli: Así es, y esta fuerza no la conocemos, es por eso que debes de reconciliarte con los Nadípa’ y todo aquel con el que estés en enemistad.
 
   Pilotl: ¡¿Reconciliarme con los Nadípa’?! ¡¿Con los asesinos?!
 
   Nelli: Es necesario Pilotl, para que fortalezcas tú espíritu, ellos necesitarán de ti, y tú necesitarás de ellos.
 
   Pilotl: Eso que dices Nelli, perdón pero no puedo creerlo.
 
   Nelli: Busca en el silencio la paz, acude dónde Padre Árbol y el te dirá cómo hacerlo.
 
   En ese momento llega Citlali, abrazando a Pilotl le dice:
 
   Citlali: Recuerda que tú estás formado por la fuerza de Padre Árbol, tú no solo dependes de tu propia fuerza, si fuera así, serías débil, recuerda que tu fuerza nace desde Padre Árbol, y Él te da todo aquello que necesitas para seguir caminando, aunque a veces el camino esté lleno de pantanos y espinos.
 
   Pilotl: Madre, es cierto, tu sabiduría es mucha y yo siempre te he escuchado, esta no será la excepción.
 
   Citlali: Se cauteloso, la precipitación no es parte de ti.
 
   Pilotl: Lo sé Madre, gracias por tus enseñanzas.
 
    
 
   Pilotl se encontraba confundido con lo que le dijo el viejo Nelli, así que fue con Padre Árbol para aclarar su mente.
 
    
 
   En las cabañas de los Nadípa’. Chozas hechas de paja y arena, suficientemente resistentes para una lluvia moderada, pero no para una tormenta, están dispersadas, la colocación de cada choza no fue planeada, solo la fundidora es de roca, dónde hacen las armas y dónde se refugian casi todos en tiempo de tormentas.
 
   Llegaron los cinco osos que atacaron a Pilotl, los recibió el jefe de la manada llamado  Bidólagui’ (Bola de Fuego en Zapoteco) y dirigiéndose a Shiana.
 
   Bidólagui': ¿Qué sucedió?
 
   Shiana: Nos encontramos con Pilotl, intentamos matarlo.
 
   Bidólagui': Shiana, ciertamente somos más poderosos que los Chikaualistli, pero Pilotl es un ser diferente, es más fuerte que los de su manada, lograremos apoderarnos de sus tierras y de todo lo que han construido, pero paciencia amigo mío, encontraré la forma de hacer a un lado a Pilotl, él está solo, y nosotros somos muchos. Estamos construyendo armas cada vez más poderosas, Pilotl no será nada ante ellas. Por Ahora, Shiana, mañana por la mañana viajarás al valle de taam (Abismo en Maya), me han informado que existe ahí una gran riqueza pero de los habitantes no sabemos nada, así que llévate a veinte Nadípa’ para que averigües que es lo que podemos obtener de ese valle y de esa manada, no hagas nada, regresa y me informarás qué es lo que viste, entonces tomaremos una decisión.
 
   Shiana: Nos vendrá bien otra tierra, tal vez hagamos lo que ya te había dicho anteriormente, esclavizar en lugar de matarlos, nos pueden ser útiles, para conseguir comida, para construir chozas como las de los chikaualistli.
 
   Bidólagui’: Tal vez Shiana, tal vez.
 
    
 
   
  
 





Los Chikaualistli y los Nusabi se conocen
 
    
 
   Al día siguiente en la aldea de los Chikaualistli, Pilotl reúne a los elementos más fuertes de la manada para buscar material adecuado para construir contenedores y lograr almacenar agua del manantial y no tener que ir por ella a diario, ya que el material tendrá que ser extraído a mazos y para lograr esto se requiere de una gran fuerza.
 
   Pilotl y los demás caminan tres días buscando el material, no habían estado tan lejos de su aldea, llegan a un lugar y recopilan diferente tipo de material, para después probarlo y saber cuál es el mejor para almacenar el agua. Se disponen a volver a la aldea cuando de pronto son atacados, una lluvia de flechas cae sobre ellos, algunos son heridos, otros se cubren con el material extraído, Pilotl está desconcertado, se incorpora y mirando a su alrededor, alcanza a ver a un ser pequeño, es un ser humano, se apresura y lo atrapa, los demás humanos amenazan a Pilotl con flechas, pero los Chikaualistli llegan y someten a algunos humanos, otros solo huyen, Pilotl con sus fauces abiertas toma entre sus garras al hombre como queriéndolo destazar, eleva su garra, cuando sale del hombre un grito: ¡Padre Árbol sálvame!, en ese momento Pilotl y los demás Chikaualistli se quedan petrificados al oír que invoca a Padre Árbol, en el cuál ellos creen, entonces Pilotl, baja la garra lentamente, cierra las fauces, además de estar sorprendido porque escuchó su mismo idioma, el escuchar que mencionaba a Padre Árbol lo bajó muy lentamente hasta colocarlo en el suelo, el hombre llamado Yaxin (Frágil en Mixteco) miembro de la tribu Nusabi (Rayo de Sol en Mixteco) con una mirada de pánico mirando a Pilotl da unos pasos hacia atrás, sus compañeros también se encontraban muy asustados, ellos como Yaxin eran guerreros menores de su tribu. Pilotl lo mira fijamente a los ojos y agachándose lentamente se dirige a Yaxin:
 
    
 
    Pilotl: ¿Quiénes son ustedes?, ¿qué sabes de Padre Árbol?
 
   Yaxin, con voz titubeante y tartamudeando, le contesta:
 
   Yaxin: So so somos de la tribu Nusabi (Pueblo de la lluvia en Mixteco),  y salimos a recolectar plantas, somos agricultores.
 
   Pilotl: ¿Qué sabes de Padre Árbol?,
 
   Yaxin: Nuestros ancestros tuvieron visiones acerca de él, dicen que se manifestó y desde entonces nos han impartido la doctrina y según sus enseñanzas vivimos.
 
   Pilotl, asombrado por lo que escuchó, quiso saber más de los Nusabi y dirigiéndose a Yaxin:
 
   Pilotl: ¿Cuál es tu nombre?
 
   Yaxin, un poco más tranquilo al ver que Pilotl se había calmado y le hablaba serenamente, respondió:
 
   Yaxin: Mi nombre es Yaxin.
 
   Pilotl: Pues bien Yaxin, llévame con el jefe de tu tribu, quiero saber más de ustedes.
 
   Yaxin, desconcertado le respondió:
 
   Yaxin: Pero tú ¿quién eres?, ustedes, ¿quiénes son?, ¿Cómo sé que no nos vas a destrozar y a quedarse con todo lo nuestro como lo han hecho con otras tribus y manadas?
 
   Pilotl: Sé de qué hablas, esos, los que tú crees que somos, se hacen llamar la manada Nadípa’, los conozco bien, pero te equivocas. Mi nombre es Pilotl, miembro de la comunidad Chikaualistli, estamos asentados cerca del bosque Bi nanda, somos pacíficos, y aunque nos encuentres físicamente parecidos a los Nadípa’, somos muy diferentes a ellos. Si te digo que quiero conocer más de ustedes es porque nosotros también conocemos a Padre Árbol.
 
   Uno de los que estaba con Pilotl de nombre Chicahua (Fuerte en Náhuatl) se dirige a Pilotl:
 
   Chicahua: Puede ser una emboscada, hace un momento nos querían matar, pienso que los llevemos prisioneros y suelten la lengua del por qué nos querían asesinar.
 
   Yaxin: El ataque fue instintivo, nunca habíamos visto seres como ustedes, y creíamos que nos matarían.
 
   Chicahua: Ah, entonces pensaron que era mejor matar que morir ante unas bestias ¡peludas y feas no!
 
   Entonces Pilotl, de forma sarcástica y con una carcajada:
 
   Pilotl: Basta Chicahua, o los asustarás de nuevo y te matarán antes de que tú los mates. De cualquier forma, estoy dispuesto a correr el riesgo, ya que si ellos conocen a Padre Árbol, significa que él se ha manifestado también a otros, y esto es muy importante, debemos de averiguar todo.
 
   Yaxin: Si en verdad conocemos al mismo Dios, entonces ustedes no nos harán daño.
 
   Otro de los que acompañaban a Pilotl, llamado Eztli (Sangre en Náhuatl) exaltado se dirige a Yaxin:
 
   Eztli: ¡Pero ustedes intentaron matarnos!
 
   Pilotl: Calma Eztli, ellos nos llevarán con su líder, entonces hablaremos con él.
 
   Uno de los que venían con Yaxin, de nombre kuiñi (Jaguar en Mixteco), dirigiéndose a Yaxin:
 
   Kuiñi: Llevémoslos Yaxin, pero antes envía un mensajero veloz para avisar a nuestra tribu y estén preparados por cualquier cosa.
 
   Los Chikaualistli al escuchar esto, se rieron.
 
   Los Nusabi viven en una zona montañosa, justo al lado de un río, son agricultores y trabajan muy bien muchos materiales como hueso, madera, jade y artículos de orfebrería, también construyen objetos con oro, se caracterizan por decorar sus construcciones, manejan conceptos arquitectónicos evolucionados como las grecas geométricas de piedras ensambladas que adornan sus palacios.
 
   Los Nusabi cuentan también con un ejército de guerreros, sus armas son flechas, lanzas, escudos con mecanismo que lanzan pequeñas flechas. Cuentan con palacios grandes dónde pintan su historia.
 
   Yaxin envía entonces a un mensajero veloz que se adelanta a la comunidad de los Nusabi, detrás de él caminan los Chikaualistli y los Nusabi, los cuales todavía nerviosos por la majestuosidad de cuerpos de los Chikaualistli.
 
   Por fin llegan a la ciudad llamada Tlaxiaco (Nombre en Mixteco es Ndijiinu, que significa Buena vista)
 
   Los esperaban cientos de guerreros preparados para defender su ciudad, los reciben en la entrada de la misma, encabezados por Taxan (Trueno en Mixteco), hombre de estatura promedio entre los Nusabi, sin embargo sobresaliente, ya que contaba con una musculatura nada común entre ellos, con el traje de guerrero, una lanza en la mano izquierda, un escudo especialmente forjado para las grandes batallas, arco y flechas en su hombro, y un hacha fijada a la altura de la cintura, piernas fuertes y una capa roja con símbolos de guerra, en la cabeza lleva un casco, abundantemente adornado, con un gran penacho  hecho de plumas cafés y blancas, el casco, de color blanco y negro, con vivos color oro . Los Nusabi, al ver a Pilotl y a sus acompañantes se sorprendieron, algunos dieron varios pasos hacia atrás, sin embargo los guerreros mayores de la tribu, lejos de sentir miedo, se colocaron en posición de combate, alertas a lo que fueran hacer los Chikaualistli, listos para arrojar sus lanzas y sus flechas si fuera necesario. Pilotl sin acercarse mucho a la comitiva mixteca, miró por todos lados, observando la actitud de los Nusabi, sobre todo aquellos que no le tenían miedo y que estaban dispuestos a luchar, observó sus armas y la mirada de aquellos que alcanzaba a ver, así llegó a la mirada de Taxan, este dio un paso al frente, alerta, notoriamente valiente se acerca a Pilotl, asumiendo que era el líder del grupo que los visitaba, por su tamaño y la forma en que los observaba:
 
   Taxan: Mi nombre es Taxan, jefe de la tribu Nusabi, esta es nuestra ciudad llamada Tlaxiaco custodiada por los guerreros más dignos que la tierra haya sentido, el trabajo es nuestra fuerza, el corazón nuestra guía, no intenten nada, pues cientos de lanzas y flechas están apuntando.
 
   Pilotl: Soy Pilotl, miembro de la comunidad Chikaualistli, y queremos hablar con ustedes, no es nuestra intención atacarlos, Yaxin mencionó a Padre Árbol, nosotros también lo conocemos y seguimos sus enseñanzas. Pensamos que éramos los únicos que sabíamos de Él.
 
   Taxan: Padre Árbol es creador de todo ser vivo, no solamente de una comunidad, entonces hablemos Pilotl, entremos en la ciudad.
 
    
 
   Taxan, Pilotl y los demás Chikaualistli entraron a la ciudad Mixteca, cuando de pronto, un grupo de los Nusabi gritaron: ¡esos seres son malignos y traerán a más, nos matarán y comerán nuestras entrañas, es mejor que los matemos en este instante!, uno de ellos, llamado Ndava (Duro en Mixteco) gritó; ¡Son bestias malignas, matémoslas!, y de su arco lanzó una flecha directa a la cabeza de Pilotl, Pilotl se había percatado que era inminente la flecha de aquel hombre, entonces dio un gran salto hacia el frente dirigiéndose a la fecha lanzada, y en el aire, por encima de la flecha, la tomó, dio una vuelta en el aire, y aprovechando la inercia de su giro, con su misma garra lanzó de regreso la flecha hacia Ndava, clavándola en un madero cerca de él, en ese momento los compañeros de Pilotl comenzaron a rugir encarando al grupo que los había repudiado, sin embargo, Pilotl los calmó y evitó que se suscitara una batalla entre los Chikaualistli y los Nusabi, al ver esto, los Nusabi quedaron atónitos, al ver la gran habilidad de Pilotl, a pesar de su tamaño. Taxan al ver esto se dirigió a Pilotl:
 
    
 
   Taxan: Pudiste haberlo matado con esa flecha.
 
   Pilotl: Así es, pude hacerlo, pero Padre Árbol así no lo quiso.
 
   Entonces, Taxan, enérgicamente mandó a que encerraran al pequeño grupo mixteco que repudió a los Chikaualistli, y dirigiéndose a su pueblo, dijo:
 
   Taxan: Hermanos, esta especie de seres vivos no han venido a atacarnos, hablaré con ellos, no se escandalicen.
 
   Pilotl y los demás siguieron a Taxan hacia su palacio, caminando entre los mixtecos que eran unos seres muy pequeños a comparación de los Chikaualistli, se veían unos a otros, una mujer que traía a su bebé, escuchó lo que dijo Taxan y salió a conocer a esa especie desconocida para ellos, al salir, se encontró con Chicahua, la mujer asustada dio algunos pasos hacia atrás, el bebé que traía en brazos, se le quedó viendo a Chicahua con una mirada de asombro, Chicahua intentó hacerse el chistoso sonriéndole al bebé, pero en cuanto este vio la sonrisa de oreja a oreja de Chicahua, soltó en llanto abrazándose a su mamá. Se dio cuenta Eztli y le dijo riéndose: 
 
   Eztli: Oye, no eres muy guapo para estos pequeñitos.
 
   Chicahua: ¡Cállate!
 
   Llegaron al Palacio de Taxan, lugar de grandes columnas y paredes adornadas con pinturas, los Chikaualistli al entrar, veían por todos lados los adornos del palacio. Se sentaron en un lugar creado para las reuniones de los Nusabi, Taxan y Pilotl comenzaron a hablar:
 
    
 
   Pilotl: ¿Cómo supieron de Padre Árbol?
 
   Taxan: Nuestros ancestros recibieron de Él, sus enseñanzas, Padre Árbol se les manifestó y se les fueron transmitidas por medio de dibujos, desde entonces los ancianos han transmitido estas enseñanzas de generación en generación. Padre Árbol les dijo a nuestros ancestros que es el creador de todo lo que vemos, y debemos de respetarlo, eso nos incluye a los seres vivos, aunque no todos llevan a cabo eso.
 
   Pilotl: Así es, no todos, nosotros también contamos con algunos dibujos de Padre Árbol, sin embargo, hace años sufrimos un ataque y fueron destruidos, ¿podemos ver los dibujos que ustedes tienen?
 
   Taxan: Antes quisiera saber acerca de su conocimiento sobre Padre Árbol.
 
   Pilotl le contó a Taxan cómo es que saben de Padre Árbol, y como llevan las enseñanzas, entonces coincidieron y Taxan accedió a llevarlos al lugar sagrado dónde se encuentran los dibujos de Padre Árbol.
 
   Los Chikaualistli al ver los dibujos en las paredes del lugar sagrado, quedaron atónitos, ya que eran los mismos dibujos que habían destruido los Nadípa’.
 
   Pilotl: Entonces es cierto, Padre Árbol se ha manifestado a más tribus, Taxan, ¿sabes lo que eso significa?, Los Chikaualistli y los Nusabi somos hermanos.
 
   Taxan: Así es Pilotl, somos hermanos, hoy es un día muy importante para las dos tribus.
 
    
 
   Entonces desde ese día los Nusabi y los Chikaualistli son hermanos, intercambiaron objetos que hacen las dos tribus, y los intelectuales se reunieron para intercambiar conocimiento en cuanto a arquitectura y asuntos de la naturaleza, las dos comunidades se enriquecieron mutuamente.
 
   Pilotl habló con Citlali y el viejo Nelli, contándoles todo lo que vivieron con los Nusabi, Nelli no se veía sorprendido, al contrario, actuaba como si se esperaba esta alianza, Nelli se dirige a Pilotl.
 
   Nelli: Pilotl, acerca de esta alianza, es muy importante mantenerla en paz, ellos, ahora, también son nuestros hermanos, y hay que fortalecer la amistad entre ellos y nosotros. De ahora en adelante transmitiremos todo nuestro conocimiento de la naturaleza y la espiritualidad de Padre Árbol a los Nusabi, ellos se empaparán de todo este conocimiento, y además, nosotros tenemos que aprender del conocimiento de ellos, pues enriquecernos ambas culturas nos hará seres mejores ante los ojos de Padre Árbol.
 
   Y así lo hicieron, los Chikaualistli y los Nusabi convivieron intercambiando muchas cosas, entre ellas los juegos. Del lado de los Nusabi, enseñaron a los Chikaualistli el juego de pelota o pelota mixteca, era jugado con una pelota grande y sólida de caucho, en un patio construido especialmente, el cual tenía superficies inclinadas, y se juega entre dos equipos opuestos. La pelota es golpeada por la cadera de los jugadores, y en el perímetro de las canchas existen unos aros dónde metían la pelota. Los jugadores estaban vestidos con un cinturón ancho y pesado hecho de madera y cuero, llevaban protectores en las caderas y rodillas y, en algunas zonas, también cascos. Pese a todo ello, el juego resultaba muy peligroso por la velocidad y peso de la pelota. Este juego les resultó muy interesante a los Chikaualistli, porque así, se mantenían en forma y ganaban agilidad, destreza y fuerza. Así que hicieron equipos mixtos de los dos grupos, así los Chikaualistli se mezclaron con los Nusabi y aprendieron el juego de pelota. Los Chikaualistli lo aprendieron rápidamente, en los juegos participan Pilotl, Taxan, Eztli y todos los demás. Un juego muy especial que organizaron Taxan y Pilotl, después de varios juegos, es algo así como la final de un campeonato, Taxan y Pilotl, líderes de cada equipo, en los cuales se encontraban miembros de las dos comunidades, Pilotl puso mucho empeño en el juego, pues quería de alguna manera estimular a su propia gente para que se uniera, Pilotl piensa que fomentando este tipo de juegos, impulsa el bienestar entre su pueblo y ahora también el de los Nusabi. Así que en aquel juego, Pilotl anotó muchos puntos, Taxan estaba impresionado de la manera en que Pilotl había aprendido el juego de pelota, Pilotl con la habilidad con la que cuenta da saltos impresionantes, durante el juego, los miembros del equipo de Pilotl le arrojaban la pelota, Pilotl, dio un gran salto y con la cadera en el aire, golpeó la pelota enviándola al aro, en ese momento, Taxan con gran agilidad, paró la pelota con la pierna derecha, elevándola y devolviéndola con la cadera a Ndichi (Sabio en Mixteco), este a su vez, golpea la pelota anotando un punto. Todos aplaudieron la hazaña, riéndose y gloriándose de lo ocurrido, Pilotl y Taxan estrechan los brazos así como todos los demás miembros de los equipos. De igual forma lo hicieron Itzel y Choxini (Estrella en Mixteco) que es esposa de Taxan.
 
   Los Chikaualistli también enseñaron algunos juegos a los Nusabi, una tarde los niños Chikaualistli y Nusabi jugaban en la ciudad Tlaxiaco, Pilotl decidió enseñarles a los Nusabi el juego de los Chikaualistli que han jugado durante muchos años, este consisten en qué; dos hembras, sujetan un tronco de árbol a una cierta altura, y un macho lo salta elevando las dos piernas al frente, dos compañeros lo atrapan del otro lado, ya que de otra forma el saltador caería de espaldas en el suelo. La altura dependía del saltador en primera instancia, es decir, él decidía la altura que el mismo iba a saltar, si no lo lograba perdía, en la segunda etapa, el contrincante decidía la altura que iba a saltar el otro, y así, pedían a las hembras elevar el tronco hasta que unos de los dos no lo lograse. Así que Pilotl puso la muestra, Itzel y su mejor amiga llamada Coszcatl (Joya en Náhuatl) que es esposa de Eztli, tomaron el tronco con gran entusiasmo ya que les encanta participar en el juego. Entonces Pilotl, tomo distancia, corrió hacia el tronco, elevó las piernas hacia el frente dio un gran salto, del otro lado los esperaban cuatro compañeros Chikaualistli, por lo regular eran dos, pero Pilotl era tan grande y tan pesado que cuatro eran los que lo atrapaban, así Pilotl logró superar la altura que él mismo se había puesto. A Taxan le interesó el juego, entonces ahora él quiso participar, puso la altura, Citlali y Coszcatl subieron el tronco a la altura que les indicó Taxan, este tomó su distancia y con una gran velocidad se dirigió al tronco, elevó las piernas y logró superar la altura, cayendo en manos de Ndichi y Yachi, todos los gloriaron haciendo un gran escándalo, Pilotl lo felicitó y continuaron aprendiendo uno del otro. En eso entonces, Itzel se dirige a Pilotl y Taxan cuando estos ya se iban.
 
   Itzel: Muy bonito, creen que ya acabaron ¿verdad?, pues no machos, falta la última prueba. La altura que nosotras pongamos.
 
   Pilotl: Lo olvidaba, si Taxan, la última prueba la ponen ellas, ellas pondrán ahora la altura.
 
   Taxan: Bien, pues terminemos con esto.
 
   Dijo muy decidido Taxan.
 
   Itzel y Coszcatl elevaron el tronco para que lo saltara Taxan, era una altura mucho mayor a la que Taxan había establecido, este, al ver la altura, se preparó e hizo algunos calentamientos, le pidió a Yachi y a Ndichi que lo atraparan del otro lado, tomó su distancia, dio un gran salto, golpeó el tronco con la cadera y con todo y tronco cayó sobre Ndichi y Yachi provocando un gran caos, hubo un gran silencio, pero inmediatamente todos se rieron al ver lo que pasó. Entonces Itzel le dice a Pilotl.
 
   Itzel: Pilotl, ahora vas tú.
 
   Pilotl: Muy bien, pongan el tronco lo más alto que quieran. Eztli, pónganse en media luna, pues saltaré muy alto, y les daré una lección a estas dos hembras.
 
   Itzel y Coszcatl se sonrieron, así que Itzel le pidió a dos amigos chikaualistli que se acercaran, entonces, Itzel y Coszcatl se subieron en los hombros de los dos Chikaualistli, quedando de pié sobre ellos y sosteniendo el tronco, de tal forma que el tronco quedó a algunos metros por encima del suelo, Pilotl al ver esto volteó a ver a Itzel y con una sonrisa entre cortada le dijo:
 
   Pilotl: Esa altura nunca la habían puesto.
 
   Itzel: Bueno, si se te hace mucho para ti pues la bajamos.
 
   Todos se rieron. Entonces Pilotl decididamente le contestó a Itzel.
 
   Pilotl: No, así está bien, la saltaré con facilidad, Eztli, dos pasos atrás ya que ahora todo será más grande, Itzel se sonrió con Pilotl.
 
   Pilotl tomó mayor distancia, corrió velozmente hacia el tronco, dio un gran salto ante el asombro de todos los presentes, sin embargo, no fue suficiente, pegó con el tronco, Eztli y los demás no pudieron atraparlo, ya que Pilotl llevaba tanta altura que fue a dar a unos arbustos, todos se rieron, Itzel, preocupada fue dónde Pilotl, este se levantó quitándose las ramas del cuerpo, entonces fue cuando Itzel soltó tal carcajada, Pilotl la tomó entre su brazos elevándola al cielo y abrazándola, diciéndole:
 
   Pilotl: Te saliste con la tuya, tendré que practicar más.
 
   Y así es como los Chikaualistli y los Nusabi fortalecieron su unión.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 





La Batalla de los Nadípa’ y los Kelanga
 
    
 
   Una mañana los Nadípa’ liderados por Shiana, fueron al valle Taam, para dar informes a Bidólagui’ sobre la aldea que se asentaba ahí. Así que Shiana y los veinte que llevaba consigo, llegaron al Valle Taam, discretamente y a una distancia prudente observaban a la comunidad que habitaba ahí. 
 
   Se trata de la comunidad  de los Kelanga  (Persona Gruesa en Totonaca), en esta comunidad son seres muy grandes, incluso más grandes que los Nadípa’, Son tan fuertes que cargan rocas de algunas toneladas, miden aproximadamente cuatro metros de altura, cuentan con brazos muy largos y muy anchos que les llegan por debajo de sus rodillas, las manos son parecidas a las manos de los humanos, solo que infinitamente más grandes, no tienen cabello, su cabeza, semeja a la de un martillo de dos cabezas con ojos medianos y un cuello muy grueso, su piel es más gruesa que la de un Mamut y resistente a las flechas, incluso a las lanzas de los Nadípa’. Su evolución ha sido muy lenta, viven en cuevas y se alimentan de hierbas y de aves grandes como los zopilotes, ya que a pesar de su tamaño y peso, son capaces de escalar rocas y sorprender a las aves de rapiña, pero son pacíficos, a menos que su vida se encuentre en peligro, por su habilidad han recorrido una buena parte del territorio, se han encontrado con otras comunidades sin intentar nada con ellas, solo las miran y se pasan de largo, nadie los ha atacado por sus grandes dimensiones, ellos tampoco han atacado a ninguna comunidad. Por sus características, los Kelanga pueden destruir las rocas con sus propias manos, así que buscan minas y extraen metales preciosos de ellas como oro y plata, cuentan con una fundidora y crean objetos como ollas y combinados con otros metales crean utensilios muy útiles, los intercambian con algunas comunidades.
 
   Las cuevas en las que viven son de gran altura, los Kelanga se han esforzado por construir su pequeña ciudad dentro de las cuevas, así que en su interior existen viviendas empotradas en las paredes de las cuevas, así no cualquiera puede entrar en ellas, ya que los Kelanga tienen la característica de saltar 3 veces su tamaño, así que para entrar a sus viviendas lo hacen de un salto.
 
   Shiana y los otros se dieron cuenta de la gran cantidad de metal que fundían y de los objetos que creaban con él, sabían de la valía del oro, entonces Shiana pensó que era una gran oportunidad, ya que los podían esclavizar y que crearan armas para ellos. Y también se le vino a la mente que si lo hacían en ese momento él obtendría mucho más, es más, podría gobernar a la nueva comunidad y obligarlos a que le hicieran objetos preciosos solo para él, una vez que se ganara a Bidólagui’, siendo ellos veinte, y los Kelanga no los pasaban en número, sería fácil someterlos y matar a algunos para que supieran de una vez quién mandaba. Shiana estaba muy confiado porque ya habían hecho eso muchas veces, entonces Shiana les dijo a los veinte:
 
    
 
   Shiana: Ahora atacaremos y nos adueñaremos de todo el material precioso que tienen, nos asentaremos aquí y así crecerá nuestra comunidad Nadípa’
 
   Sin embargo, Naguídxi (Resistente en Zapoteco), uno de los que iban en el grupo de Shiana le dijo a este:
 
   Naguídxi: Pero Bidólagui nos envió a recopilar información solamente.
 
   Shiana: ¿No te das cuenta?, Bidólagui nos envió para conquistarlos, si no, no nos hubiera enviado a tantos.
 
   Naguídxi: De cualquier forma, ellos aunque son menos que nosotros, se ven muy grandes.
 
   Shiana se exaltó ante Naguídxi, y furioso se dirigió a él:
 
   Shiana: No te das cuenta, somos más poderosos, su tamaño no indica su poder, nosotros somos además de fuerte, estrategas de combate, ellos son solo una masa sin cerebro, míralos como caminan encorvados y no se ve que sean guerreros, así que los tomaremos por sorpresa, matamos a unos cuantos y a los demás los sometemos, tomamos algunos metales preciosos y se los llevaremos a Bidólagui y nos dará el dominio de este valle.
 
   Naguídxi no estaba de acuerdo, así que cuando se abalanzaron contra los Kelanga, él se quedó a la expectativa, ya que dudaba que obtuvieran el triunfo.
 
   En la aldea de los Kelanga, estaban unos 12 miembros de la comunidad, los demás habían viajado para realizar trueque con otras comunidades.
 
   Entonces Shiana, empujado por su soberbia se abalanzó con sus diecinueve compañeros atacando a los doce Kelanga, los cuales fueron tomados por sorpresa. Debido al gran tamaño de los Kelanga, los Nadípa’ se lanzaron a la espalda de ellos tratando de morder el cuello y matar a algunos como lo dijo Shiana, sin embargo, al intentar morder el cuello de los Kelanga, los dientes del Nadípa’ no lograron traspasar la piel gruesa de los Kelanga, y a pesar de que estos se tambaleaban por la gran fuerza de los Nadípa’, los Kelanga con algo de esfuerzo se quitaron de encima a los Nadípa’, uno de los Kelanga, tomó con su gran brazo a un Nadípa’, y lo azotó fuertemente contra las rocas partiéndolo en dos, al ver esto, los Nadípa’ se llevaron una gran sorpresa, ya que nunca en la historia de los Nadípa’, uno de ellos había muerto a manos de otro ser vivo, Shiana, al ver la muerte de su compañero, dio la orden a los lanceros que se encontraban a espalda de ellos, que atacaran a distancia, los lanceros se dispusieron a atacar, disparando sus lanzas con gran fuerza que podían atravesar un árbol, las lanzas llegaron a los cuerpos de los Kelanga, más no los atravesaron, solo lograron hacer pequeñas heridas en ellos, hecho que enfureció a los Kelanga, entonces atacaron a los Nadípa’ con gran fuerza que asesinaron a la mayoría de ellos, azotándolos en las rocas, otros eran arrojados por los cielos y caían a decenas de metros de distancia, algunos no sobrevivían a la manifestación del gran poder de los Kelanga, Shiana, desesperado, se abalanzó sobre un Kelanga, intentando clavar sus garras en los ojos, sin embargo, Shiana fue gravemente herido y él con los sobrevivientes tuvieron que huir del valle Taam.
 
    
 
   Shiana y los demás llegaron a las cabañas de los Nadípa’, solo llegaron Shiana, Naguídxi y cuatro más, todos los demás fueron asesinados por los Kelanga, al verlos llegar, Bidólagui’ se enfureció e inmediatamente habló con Shiana.
 
   Bidólagui: Shiana, ¡¿Qué sucedió?!, ¡¿Dónde están los demás?!, ¡¿Qué sucedió Shiana?!
 
   Naguídxi: Intentó vencer a la tribu del Valle Taam, le dije que no lo hiciéramos pues no teníamos las condiciones para lograrlo.
 
   Shiana, herido, interrumpió a Naguídxi.
 
   Shiana: Podíamos vencerlos, solo qué su piel es muy gruesa y las lanzas no los penetraron, queríamos conquistarlos y traerte los metales preciosos que ellos trabajan, Bidólagui’, envíame de nuevo, pero ahora lo haremos en la noche, y si vamos más no habrá duda de nuestro triunfo.
 
   Bidólagui’, interrumpió a Shiana, y tomándolo del cuello entre sus garras
 
   Bidólagui: ¡Cállate!, no obedeciste mis órdenes Shiana, tampoco escuchaste a Naguídxi, tu precipitación provocó la muerte de más de una docena de los nuestros, y esto lo pagarás Shiana. De ahora en adelante, tu puesto lo ocupará Naguídxi, y sobre ti, pensaré qué es lo que hago contigo.
 
   Shiana bajó la cabeza sin poner fuerza alguna al apretón de Bidólagui, Shiana estaba acabado, con esta última acción perdió toda la confianza que Bidólagui tenía en él, Naguídxi obtuvo su puesto, y ahora Shiana en lo que se recuperaba de las heridas, tenía que pensar qué es lo que iba hacer. Rápidamente los Nadípa’ se enteraron del mal proceder de Shiana, así que su propio pueblo lo encaró, reprochándole las muertes que por su culpa sucedieron, lo humillaron, lo escupieron, entonces su gran orgullo no le permitió continuar en las cabañas de los Nadípa’, además, Bidólagui, seguramente lo asesinaría enfrente de todos y así dar ejemplo de las consecuencias del mal proceder de un Nadípa’, sin mencionar a las familias de los Nadípa’ que murieron por su culpa. Así que Shiana decidió huir lejos de los Nadípa’ con gran rencor hacia ellos, especialmente a Bidólagui.
 
   Cuando Bidólagui se enteró que Shiana había huido, ordenó una cuadrilla de Nadípa’ que lo siguieran y lo trajeran con vida para después matarlo enfrente de todos los osos Nadípa’, pero la búsqueda furtiva no rindió frutos y Shiana logró desvanecerse en el bosque.
 
   Bidólagui llamó a Naguídxi, le preguntó todo acerca de la tribu del Valle Taam, Naguídxi mientras se sucedía la batalla, investigó varias cosas de la tribu, supo que se llaman Kelanga  que son seres muy poderosos, pero que no buscan la guerra, y que solo se defendieron ante los Nadípa’:
 
   Naguídxi: Los Kelanga tienen cuerpos gigantescos, eran pocos los que había, así que si intentamos atacar de nuevo, ellos estarán preparados para envestirnos, en el valle solo había doce de ellos, sin embargo son tantos como nosotros.
 
   Bidólagui: Entonces ¿no crees que los podamos vencer?
 
   Naguídxi: No, la leyenda de que nuestra raza es la más poderosa se ha desvanecido, ahora nosotros tenemos que actuar diferente, tal vez dejar descansar las armas por un tiempo.
 
   Bidólagui: ¿A qué te refieres?
 
   Naguídxi: Debemos ser diplomáticos con los Kelanga, es mejor que se encuentren de nuestro lado.
 
   Bidólagui: Pero el ataque.
 
   Naguídxi: Podemos ir mostrando nuestra humildad, pidiendo perdón y ofrecerles regalos, finalmente nadie de ellos murió, solo los nuestros, no permitas que la muerte de los nuestros sea en vano Bidólagui, podemos sacar provecho. Al tener a los Kelanga de nuestro lado, seremos más poderosos y conquistaremos todo el territorio que queramos.
 
   Bidólagui: Hay que persuadir a los Kelanga para que nos ayuden a conquistar a otras tribus, sin embargo, debemos de ir con cuidado, casi tengo listo el ejercito mayor de los Nadípa’, incluso pienso que ellos podrían eliminar a los Kelanga si fuera necesario, por lo que me dices los Kelanga son hábiles, pero con el trato especial que hemos tenido con las hembras Nadípa’ hemos logrado Osos Nadípa’ a los cuales he llamado: Los Danigui (Volcán en Zapoteco), nadie ha visto tal poder.
 
   Naguídxi, notablemente sorprendido le pregunta a Bidólagui.
 
   Naguídxi: Pero ¿porque no le has dicho a la comunidad sobre la existencia de los Danigui?
 
   Bidólagui: No quiero que nadie se entere pues si los Chikaualistli se enteraran, se prepararían para recibir un ataque, alguno podría ser secuestrado por ellos y hacerlo hablar.
 
   Naguídxi: Pero los Chikaualistli no son guerreros, son constructores y agricultores.
 
   Bidólagui: Yo no me he confiado de ellos, se acerca el tiempo en que los ataquemos y nos adueñemos de todo lo que han construido, sin embargo, nuestro ataque debe de ser planeado, no actuar precipitadamente. Y ahora que tú lo sabes, debes de guardar el secreto, de lo contrario, tomaré tu vida, ¿lo entiendes?
 
   Naguídxi: Lo entiendo, confía en mí, yo no soy Shiana.
 
   Bidólagui: Ahora, ¿qué más sabes de los Kelanga?
 
   Naguídxi: Pues que los que mataron a los nuestros, son hembras Kelanga, los machos son más grandes.
 
   Bidólagui, al escuchar esto, se dio por sorprendido, sin embargo, volvió a la calma diciendo:
 
   Bidólagui: ¿Ha si?
 
   Naguídxi: Así es, y podré saber más de ellos si logras que acepten nuestras disculpas.
 
   Bidólagui: Esta bien, pediremos los cuerpos de los caídos, con eso les mostraremos algo de nobleza de nuestra parte.
 
    
 
   Mientras los Nadipa’ planeaban tener de aliados a los Kelanga, los Chikaualistli con la unión que se forjó con los Nusabi, fortalecieron su ciudad y ayudaron a fortalecer la ciudad de los Nusabi, también mejoraron técnicas de agricultura y de creación de utensilios.
 
    
 
   
  
 





La Primer Batalla Contra los Seres Obscuros
 
    
 
   Era una noche tranquila, en la ciudad de Tlaxiaco, solo se escuchaban grillos y el canto del tecolote, sin embargo, la ciudad era asediada por unos seres que querían apoderarse de algo de Tlaxiaco. Estos seres sin nombre, son seres obscuros, del tamaño de un hombre, sin embargo, su constitución física era muy diferente, cuentan con piel negra como la noche, así que no se ven claramente en la obscuridad, son seres alados, sus ojos semejan a los de un gato, cuentan con colmillos en toda la dentadura, los dedos de sus manos terminan en punta, son tan poderosos que pueden traspasar el cuerpo de un hombre fácilmente, estos seres no son conocidos por nadie, nadie los ha visto durante el día, no son de una tribu, llegan volando y se posan en las ramas de los árboles, estudian a los Nusabi, dispuestos a atacar y a llevarse a varios de ellos, no buscan riquezas, lo que ellos buscan son almas.
 
   En la ciudad de Tlaxiaco se encontraban algunos Chikaualistli, intercambiaban conocimiento con los Nusabi, cuando de pronto, se escucharon sonidos estruendosos, muy agudos, eran los seres alados que comenzaron su ataque contra los Nusabi. Taxan, al darse cuenta del ataque, ordenó a los guerreros que se pusieran en pié de guerra, los Chikaualistli se unieron a la batalla, entre ellos iba Eztli que encaró a los seres obscuros, con una gran habilidad, parecida a la de Pilotl, dio un gran salto, atrapando a uno de los seres obscuros, tomó una soga y lo amarró de pies y manos, junto con las alas, de tal forma que no se pudiera mover. Los Nusabi, con flechas y lanzas intentaban herir (no de muerte) a los seres obscuros, pero estos lograban esquivar los ataques, tomaban a algunos Nusabi y se los llevaban, los demás Chikaualistli que se encontraban en la ciudad también luchaban con gran fuerza, e intentaban atarlos como lo hizo Eztli, atraparon a varios, pero los seres obscuros lograron llevarse a muchos Nusabi, Taxan, logró herir a uno de los seres obscuros en una ala, este cayó y lo sometieron, a los que atraparon, intentaron cuestionarlos y lograr saber el objetivo del ataque, Taxan y los demás querían saber quiénes eran, de dónde venían, porque se llevaron a varios Nusabi, ¿dónde se los llevaron?, Eztli, lastimando a uno de los seres obscuros que se encontraba bajo su garra, intentaba obligarlo a hablar, en ese momento, regresaron algunos seres alados, y desde el aire, sacaron de sus cinturones, pequeñas dagas que lanzaron justo a la cabeza de sus compañeros sometidos, mataron a todos aquellos seres obscuros que habían sido capturados por los Chikaualistli y los Nusabi, con esto fue imposible que supieran más de ellos. Solo estudiaron sus cuerpos extraños y los símbolos que llevaban en todo el cuerpo. Anotaron las características de los cuerpos, Taxan, llamó a los dibujantes de la ciudad, aquellos que se dedican a escribir la historia con dibujos, les pidió que dibujaran un cuerpo de los seres obscuros. Ndichi (Sabio en Mixteco) Guerrero mayor y estratega de defensa de la tribu Nusabi se dirige a Taxan.
 
   Ndichi: Estos seres regresarán, debemos de planear la defensa de la ciudad.
 
   Taxan: Así es, Ndichi, forma a tus hombres, todos deben de estar enterados de las características de estos seres, ideemos la forma de contraatacarlos y salvar a nuestra ciudad.
 
   Ndichi: ¿Qué haremos con los que fueron asesinados por sus iguales?
 
   Taxan: Los sepultaremos, nosotros tenemos respeto por la vida, y también por la muerte. Yachi (Rápido en Mixteco mano derecha de Taxan), manda a Ndava y los otros a que den sepultura a los cuerpos de los seres obscuros.
 
   Yachi, guerrero que se caracteriza por la lealtad que le tiene a Taxan, obedece y libera temporalmente a Ndava y a los otros para que den sepultura a los seres obscuros.
 
   Eztli: Mañana al amanecer me reuniré con Pilotl, para informarle de lo sucedido.
 
   Taxan: Si Eztli, yo los veré después de ver a mi pueblo y saber las personas que fueron llevadas por los seres obscuros.
 
   Los cuerpos de los seres obscuros fueron sepultados, Taxan ordenó una guardia de toda la noche a las afueras de Tlaxiaco, Eztli y sus compañeros participaron en dicha guardia.
 
   Pasaba de la media noche cuando Ndava y los otros terminaron de sepultar los cuerpos de los seres obscuros, volvieron a sus celdas, entonces ahí durmieron. Rato después pasó algo impresionante e inexplicable, los cuerpos de los seres obscuros comenzaron a moverse debajo de la tierra, muy lentamente fueron saliendo hasta que todos los seres obscuros se encontraban de pié al lado de sus tumbas, sin hacer ruido, se escabulleron por Tlaxiaco sin que fueran vistos por la guardia de esa noche, entraron a las viviendas de los Nusabi secuestrando a varios de ellos, cuando de pronto, los gritos de aquellos que eran llevados por los seres obscuros, alertaron a la guardia, Eztli y los otros acudieron rápidamente dónde los gritos, vieron a los seres obscuros que llevaban consigo a varios hermanos Nusabi, los atacaron, intentaron salvarlos, sin embargo, los seres obscuros ya habían emprendido el vuelo.
 
   Eztli: ¡Volvieron!, esos seres ¡volvieron! pero ¡¿por dónde?!
 
   Taxan: Seguramente se escabulleron por las columnas de la ciudad.
 
   En ese momento llega Yachi.
 
   Yachi: ¡Taxan!, no volvieron.
 
   Taxan: ¿Qué dices?, ¿no viste que se llevaron a más de nosotros?
 
   Yachi: No volvieron Taxan, ellos, nunca se fueron.
 
   Eztli: ¡¿Qué?!
 
   Yachi: Así es, vengan conmigo.
 
   Yachi los llevó a dónde las tumbas de los seres obscuros, estas estaban con la tierra removida y ningún cuerpo había en ellas.
 
   Ndichi: Esto lo tenían planeado, sabían que estos seres iban a volver a la vida, o tal vez nunca murieron, para que se llevaran a más de nosotros. Taxan, estas fuerzas son muy diferentes a las que nos hemos enfrentado, debemos reunirnos lo más pronto posible para contraatacar.
 
   Taxan con una gran seriedad.
 
   Taxan: Lo haremos, Eztli, reúnete con Pilotl lo más rápido posible, dile que estamos en guerra y los vamos a necesitar.
 
   Eztli: Así lo haré, saldremos ahora mismo.
 
    
 
   El ataque de los seres obscuros provocó una movilización entre los Nusabi y los Chikaualistli, Eztli le contó todo a Pilotl y este recordó lo que le había dicho el Viejo Nelli acerca de las fuerzas malignas, no había duda, el encuentro de los Nusabi y los Chikaualistli no fue una casualidad. Al escuchar lo del ataque de los seres obscuros por boca de Eztli, Pilotl acudió con Nelli, este, estaba algo enfermo y era cuidado por Citlali, al llegar Pilotl a los aposentos de Nelli, este se encontraba recostado, Citlali lo ayudó a incorporarse para que hablara con Pilotl.
 
    
 
   Pilotl: Viejo Nelli, estoy aquí porque ha comenzado una nueva era para todos nosotros, pues aparte de la alianza que hemos hecho con los Nusabi, ha aparecido en nuestras vidas una ola de maldad, seres obscuros atacaron la ciudad de Tlaxiaco, llevándose a algunos hermanos Nusabi, no sabemos nada de ellos, sin embargo, el corazón me dice que volverán a atacar con más fuerza.
 
   Nelli: Antes de iniciar la lucha, debes de preparar a los guerreros.
 
   Pilotl: Claro, ya di órdenes de que se alisten para la batalla, las armas están listas y desde hace tiempo he transmitido las técnicas de combate a nuestras tropas.
 
   Nelli: Pero no me refiero a esa preparación, si no, a la importante, a la del corazón, acudan todos con Padre Árbol, para que reciban la fuerza del espíritu, Él sabe de la existencia de estos seres obscuros y nos ayudará.
 
   Citlali: Nunca lo olvides Pilotl, tu corazón es el que va a pelear, él mandará a tu cuerpo, la fuerza de Padre Árbol está en ti, utilízala, y recuerda que Itzel y yo te estaremos esperando como todas las demás esperarán. Mientras todas nosotras oraremos a Padre Árbol para que salgan invictos de esta batalla. Pilotl, la fuerza que hay en ti es única, transmítela a los demás.
 
   Entonces Pilotl reunió a la mitad de los guerreros Chikaualistli y junto con los guerreros Nusabi  fueron a dónde Padre Árbol, todos meditaron y sintieron el espíritu de Padre Árbol, finalmente todos llegaron a la Ciudad de Tlaxiaco, se instalaron muy discretamente adentro de la ciudad y afuera de ella. Varios arqueros Nusabi y Chikaualistli fueron instalados en las partes más altas de la ciudad, Algunos Chikaualistli con lanzas, dispuestos a saltar sobre los seres obscuros, para capturarlos y averiguar todo sobre ellos, el pueblo fue escondido en los túneles de la ciudad. Lanceros y guerreros mayores se instalaron arriba de los árboles que rodean la ciudad, así cuando los seres obscuros llegaran, serían atacados también por la retaguardia. Muchos Chikaualistli se encontraban en tierra con sogas y alambres listos para atrapar a todo aquel que fuera derribado por una flecha o por una lanza.
 
   Taxan con su gente se encontraban en una de las dos columnas principales de la ciudad al norte, Pilotl en la otra columna, estos dos líderes guerreros estaban en alerta, cada quien con su atuendo y las armas propias de cada comunidad.
 
    
 
   Así estuvieron algunos días, hasta que una noche llegaron los seres obscuros, esta vez, eran más, dispuestos a llevarse a muchos Nusabi, llegaron por el norte, en silencio, Taxan dio la orden de atacar, todos los arqueros en las partes altas de la ciudad, atacaron a los seres obscuros, los Chikaualistli atacaron con lanzas y hachas, apuntando a las alas, muchos de los seres obscuros cayeron siendo capturados inmediatamente por los Chikaualistli que ahí los esperaban. De pronto un ser obscuro de grandes dimensiones llegó por la parte sur de la ciudad, hiriendo a varios Nusabi, Pilotl se percató de ellos, entonces saltando sobre las parte altas de la ciudad, llegó hasta dónde el ser obscuro atacaba a los Nusabi, y de un gran salto llegó a él, clavando las garras en su espalda, haciéndolo caer, varios Chikaualistli lo ataron rápidamente de pies y manos. Pilotl, regresó a las partes altas de la ciudad, hiriendo a varios seres obscuros, Taxan con una gran destreza con las flechas, hizo caer a otros tantos, dos seres obscuros al ver esto se abalanzaron contra Taxan, querían llevárselo, lo tomaron de los hombros con las garras de sus pies cual águila toma su presa, pero Taxan, saca de su cinturón dos hachas, cortándoles los pies a los seres obscuros, e hiriéndolos de gravedad, estos, habiendo tomado una gran altura, tuvieron que soltarlo, Pilotl al percatarse de lo sucedido, saltó de una columna atrapando a Taxan impidiendo que cayera sobre las rocas que rodeaban a la ciudad, así lo libró de una muerte segura. Para entonces, ya había muchos seres obscuros derribados por los Nusabi y maniatados por los Chikaualistli, incluyendo aquel de gran tamaño.
 
   Los pocos seres obscuros que quedaban en el aire intentaron matar a todos sus compañeros caídos como había ocurrido la última vez, sin embargo fueron atacados por una gran lluvia de flechas provenientes de las copas de los árboles en las afueras de la ciudad, entonces también ellos fueron derribados y capturados, a excepción de los que lograron huir. Así que tomaron a los seres obscuros y los encerraron en celdas que habían preparado anteriormente los Nusabi.
 
    
 
   Así es como los Chikaualistli y los Nusabi vencieron a los seres obscuros, capturando a casi todos ellos.
 
   Pilotl estaba especialmente interesado en el ser obscuro de mayores dimensiones, así que comenzaron a cuestionarlo.
 
   Pilotl: ¿Quiénes son ustedes?
 
   El ser obscuro con una risa irónica y de un sonido muy grave, se burla de Pilotl.
 
   Ser Obscuro: Idiotas, creen que han ganado, tú que eres más poderoso que estos, deberías de estar de nuestro lado.
 
   Pilotl: Cállate, y dime de dónde vienen, ¿Qué quieren de los Nusabi?, ¿cuál es tu nombre?
 
   Ser Obscuro: Soy Tsitsimitl (Espíritu Maligno en Náhuatl).
 
   Al escuchar esto, Pilotl voltea a Taxan y a Eztli, este último se encuentra muy impresionado.
 
   Pilotl: Dime que es lo que quieren, ¿dónde se encuentran nuestros hermanos Nusabi?
 
   Tsitsimitl: Las almas, sus almas es lo que nos llevamos, dónde están, nunca lo sabrán.
 
   Pilotl toma entre sus garras, clavándoselas en el cuerpo lo obliga a hablar.
 
   Pilotl: Ser maligno, habla o serás el primer ser vivo que mate en mi vida.
 
   Carcajeándose Tsitsimitl le dice a Pilotl:
 
   Pilotl: Ni tú ni tu Dios salvarán a esta gente, están destinados a ser condenados por orden de nuestro Amo.
 
   Pilotl, clavando aún más las garras sobre Tsitsimitl.
 
   Pilotl: ¿Quién es tu Amo?, ¡Dímelo ya!
 
   Con un gran dolor Tsitsimitl grita, nuestro Amo es Akualotl (Maldad en Náhuatl).
 
   Pilotl Se encuentra impresionado por el significado del nombre, ahora intenta obligarlo a decirle dónde se encuentra para poder salvar a los hermanos Nusabi.
 
   Pilotl: Ahora me dirás dónde se encuentran nuestros hermanos Nusabi.
 
   Tsitsimitl: Nunca lo sabrás, tu no matas, así que no vas a matarme.
 
   Pilotl: No estés tan seguro, Padre Árbol sabe de ustedes y ustedes van en contra de Él. Vas hablar Tsitsimitl, ¡aquí y ahora!
 
   En ese momento, todos los seres obscuros comenzaron a desaparecer, convirtiéndose en ceniza la cual se alejaba con el viento, alertando a Taxan y a Pilotl.
 
   Pilotl: No, no es posible, si se van nunca sabremos dónde están los demás.
 
   Taxan: Ndichi corre por el dibujo de Padre Árbol, rápido.
 
   Tsitsimitl se carcajea viendo como sus compañeros se van, esto es porque los seres obscuros que habían escapado, llegaron con su Amo Akualotl, este con su poder, regresa a sus enviados en forma de ceniza.
 
   Ndichi llega con el dibujo de Padre Árbol, Taxan lo toma y lo enreda en el torso de Tsitsimitl pidiendo a Pilotl que quite sus garras sobre él, cuando Taxan colocó el dibujo sobre Tsitsimitl, este comenzó a gritar desgarradoramente.
 
   Tsitsimitl: No, no hagan esto, me quema ¡ah, no!
 
   Tsitsimitl comenzó a moverse violentamente a pesar de las heridas profundas que le hizo Pilotl, Tsitsimitl no podía desvanecerse como sus compañeros, esto es por el dibujo de Padre Árbol que colocaron sobre él, además Pilotl le clavó de nuevo sus garras para que dijera dónde estaban los Nusabi secuestrados, Tsitsimitl no soportó el dolor y grito.
 
   Tsitsimitl: ¡Se encuentran pasando la montañas, en lugar llamado Atlautli (Barranco en Náhuatl)!
 
   Con el movimiento Tsitsimitl, este provocó la caída del dibujo y desvaneciéndose en cenizas huyó. A pesar de la huída de los seres obscuros, Pilotl logró saber dónde tenían prisioneros a sus hermanos Nusabi.
 
   Pilotl, Eztli y Chicahua, junto con Taxan y el consejo del pueblo Tlaxiaco comenzaron a idear el rescate de los hermanos Nusabi.
 
    
 
   
  
 



Los Nadípa hacen alianza con los Kelanga
 
    
 
   Bidólagui’ planeó cómo hacer la alianza con los Kelanga, así que acudieron al Valle Taam, no sin antes enviar a Naguídxi para que los enterara de la situación en aquel Valle. Cuando Naguídxi llegó al valle Taam, vio a todos los Kelanga, es decir, ya habían llegado los machos, estos eran más grandes que las hembras que fueron atacadas por Shiana y los demás Nadípa’, a pesar de que no eran guerreros, sus grandes dimensiones y las características de su piel gruesa, los convertían en seres extremadamente poderosos. También hábiles, los Kelanga machos llegaron de su travesía del trueque, trajeron muchas cosas para mejorar la vida, trajeron también regalos a las hembras Kelanga. El jefe de los Kelanga llamado Kasipitni  (Montaña en Totonaco) fue enterado del ataque que sufrió su pueblo en su ausencia, preguntó si hubo algún herido de gravedad, se dolió por los Nadípa’ que fallecieron, las hembras estaban muy asustadas y no midieron sus fuerzas, ellas se encontraban muy tristes por lo sucedido. Kasipitni ordenó que llevaran a los fallecidos a unas fosas que preparan cuando uno de ellos muere. Kasipitni era un ser de aproximadamente 5 metros de altura, era el más fuerte de los Kelanga, tiraba arboles enteros con su gran fuerza, para después trabajar la madera, su atuendo, de lo más sencillo, solo llevaba con él una hacha gigantesca, con la cual, de un solo tajo cortaba árboles medianos, era admirado por su comunidad, ya que aparte de tener una gran fuerza física, procuraba a su comunidad, de tal forma que no les faltara absolutamente nada, aunque pacífico, ha defendido a su comunidad de seres que han querido interrumpir la paz que ha perdurado en el Valle Taam. Su esposa, llamada Tsasná (Luz de Luna en Totonaco), noble y leal, lo ayudaba a tomar las decisiones más importantes para su pueblo, de hecho, la comunidad, veían a Kasipitni y a Tsasná como iguales, para consultar, para pedir ayuda, en fin, para todo lo que necesitaba la comunidad, por lo tanto, los dos inspiraban igual respeto. Tsasná, un poco más pequeña que Kasipitni, con mirada serena, su atuendo hecho de telares obtenidos en los trueques, lideraba tanto a machos como hembras para construir las viviendas dentro de las cuevas. Tsasná y Kasipitni tenían tres hijos, dos pequeños, macho y hembra, y uno mayor, aunque muy joven llamado Skalala (Inteligente en Totonaco), este, estaba aprendiendo todo aquello que hacían los Kelanga.
 
   Toda esta información fue llevada por Naguídxi a Bidólagui para que este tomara una decisión.
 
   Finalmente, Bidólagui decidió ir solo con algunos Nadípa’, quienes cargaban regalos para los Kelanga, esta era la estrategia de Bidólagui para ganarse a los Kelanga. Cuando llegaron al Valle Taam, Naguídxi fue enviado por Bidólagui para encontrarse con Kasipitni, y le avisara que estaban ahí los Nadípa’ en son de Paz.
 
   El objetivo de los Nadípa’ era tener como aliados a los Kelanga, ya que estos eran muy poderosos y los podían ayudar a invadir la gran ciudad de los Chikaualistli, así también otras comunidades, extender su territorio, y esclavizar a los Kelanga sin que ellos se enteraran, es decir, manipularlos.
 
   Naguídxi llega con Kasipitni, este lo ve desde lejos, Tsasná se percata de ellos y entera a Kasipitni acerca de que ese era uno de los que las atacaron en su ausencia, Kasipitni, con furia, lanza un grito alertando a toda la comunidad, y encarando a Naguídxi:
 
   Kasipitni: La última vez que vinieron, no salieron muy bien librados, ¿qué es lo que quieres?
 
   Naguídxi: Venimos en son de paz, atrás de aquellos árboles, está mi Amo, y quiere hablar contigo acerca de lo que sucedió.
 
   Al escuchar esto, los Kelanga se alertaron, algunas hembras se ocultaron en las cuevas, otros, se ocultaron tras unos árboles, los restantes dieron algunos pasos adelante, dispuestos a defender a su comunidad.
 
   Kasipitni: Si vienen en son de paz, dile a tu amo que se acerque, pero que si intentan algo, tendrán la misma suerte que sus amigos. Naguídxi tragando saliva, asintió y fue corriendo dónde Bidólagui, a quién le dijo que se podían acercar. Bidólagui y la pequeña comitiva Nadípa’ se acercaron, los Kelanga, al verlos, fruncieron el seño, y empuñaron sus hachas.
 
   Bidólagui: Mi nombre es Bidólagui, jefe de la tribu Nadípa’, y estamos aquí para mostrarte nuestras disculpas ante lo ocurrido, cuando me enteré, mi corazón sufrió mucho, envié a un grupo de los nuestros para que fuéramos presentados, pero el que los dirigía nos traicionó y fue el culpable de la masacre, solo queremos que nos den los cuerpos de los nuestros para sepultarlos según nuestras costumbres, sus familias se encuentran muy tristes. El culpable de esto ha sido castigado. Así que venimos en paz, espero que recibas nuestras disculpas, y estos presentes que mi pueblo te brinda.
 
   Los Nadípa’ bajan los bultos que cargaban, en ellos, había abundante fruta, aquella que no es muy común en la región, telares muy grandes, que fueron robados a otras comunidades, así como algunos objetos de metal y armas.
 
   Kasipitni: Si en verdad vienen en paz, sean bienvenidos, lamentamos mucho los hechos, nuestras hembras estaban asustadas, no fue su plan asesinar a los suyos, solo que, ellos al parecer si tenían planeado asesinarlas. Mi nombre es Kasipitni, y junto con mi esposa Tsasná, dirigimos nuestra comunidad, llamada Kelanga.
 
   Kasipitni, mirando a Tsasná, y con voz baja:
 
   Kasipitni: Parecer ser que son sinceros.
 
   Tsasná: Parece ser que sí, pero ten mucho cuidado Amor mío, no sabemos nada de ellos.
 
   Kasipitni: Lo sé, aceptaré sus disculpas y seremos cautelosos.
 
   Kasipitni se dirige a Bidólagui.
 
   Kasipitni: Las disculpas son aceptadas.
 
   Kasipitni dio la orden que trajeran los cuerpos de los Nadípa’ caídos en la batalla, estos, se encontraban cuidadosamente envueltos en telares. Lo cual provocó el asombro de Bidólagui. Los Kelanga entregaron los cuerpos a los Nadípa’ e invitaron a comer la fruta que los Nadípa’ les trajeron. De esta forma los Nadípa lograron hacer convivencia con los Kelanga, Bidólagui actuaba muy diferente a como él era en realidad, les mostró a los Kelanga una falsa cara, estos lo aceptaron y creyeron en él, de hecho, los Kelanga, apenados por los Nadípa’ fallecidos, también dieron regalos a los Nadípa’, uno de ellos fue especialmente entregado a Bidólagui, un hacha muy parecida a la que cargaba Kasipitni, Bidólagui, era el único de los Nadípa que la podía manipular, a pesar de que en sus manos, parecía una enorme arma de combate.
 
   Las armas que fueron entregadas a los Kelanga, fueron guardadas por ellos, ya que los Kelanga no las usaban, cuando se defendían, utilizaban sus propios cuerpos que es el arma letal y natural con la que cuentan los Kelanga.
 
   Bidólagui, satisfecho por lo ocurrido con los Kelanga, regresaron a la comunidad de los Nadípa’, llevándose los cuerpos de los fallecidos, Bidólagui, habla con Naguídxi.
 
   Bidólagui: Se tragaron todo, ¿te diste cuenta?
 
   Naguídxi: Así es.
 
   Bidólagui: Mañana volverás al valle Taam, llevarás más regalos, lleva a unas hembras contigo, les das mis saludos, fomentaremos una sana convivencia con ellos, debemos de ganarnos su confianza, y tú continuarás investigando todo sobre ellos.
 
   Naguídxi: Está bien, así se hará. ¿Los cuerpos, dónde les daremos sepultura?
 
   Bidólagui: ¿Qué dices?, estos, fueron unos idiotas al seguir a Shiana, serán devorados por los Danigui, así nos ahorraremos su ración de comida.
 
   Naguídxi, sorprendido, sin darlo a notar, bajó la cabeza.
 
   Así que Bidólagui envió los cuerpos dónde los Danigui para que fueran devorados por estos. 
 
   Al día siguiente, Naguídxi con una comitiva Nadípa’ fue al Valle Taam con más regalos para los Kelanga, al pasar del tiempo, se fomentaba cada vez más la convivencia entre los Nadípa’ y los Kelanga, siendo estos engañados, incluso, las familias completas de los dos grupos ya convivían. Bidólagui esperaba con paciencia el momento de persuadir a los Kelanga para que la unión fuera también  bélica y así atacar la ciudad Chikaualistli. Sin embargo, había un problema para lograrlo, la guerra no estaba en los planes de los Kelanga. Así que Bidólagui creó un plan, habló con Kasipitni, acerca de los Danigui, sin embargo, les contó una historia muy diferente a la real, le dijo que los Danigui eran una desgracia para los Nadípa’, ya que han nacido deformes y que es un gran dolor para la comunidad, sin embargo los cuidan porque los quieren. Así que Bidólagui llevó a Kasipitni y a Tsasná dónde se encuentran los Danigui, Kasipitni y Tsasná quedaron petrificados al ver a los Danigui, estos, eran tan grandes como ellos, sin embargo, no contaban con inteligencia, así que creyeron todo lo que Bidólagui les estaba contando. Los Danigui, vivían en unas Celdas gigantescas dentro de unas cuevas obscuras, húmedas e infestadas de insectos y roedores. Bidólagui mencionó que los alimentaban de hierbas del campo y de Bambú. Conforme iban caminando entre las celdas, Tsasná se fue rezagando poco a poco, ya que le llamó la atención un olor fétido, parecido al que provenía de los cuerpos muertos de los Nadípa’. En eso entonces llegó un mensajero desde la comunidad Nadípa’, diciendo a Bidólagui que habían sido atacados y que había muertos. Este, fue un auto ataque, Bidólagui, antes de ver a los Kelanga, ordenó a Naguídxi a asesinar a algunos Nadípa, aquellos, los más débiles y los que han fallado en las últimas misiones, esto con el fin de sensibilizar a los Kelanga para que estos se unieran a la supuesta lucha, los cuerpos, más tarde, serían enviados a dónde los Danigui para que fueran devorados por ellos.
 
   Bidólagui y los Kelanga acudieron a la aldea de los Nadípa’, ahí encontraron algunos muertos y destrozos, entonces Naguídxi, siguiendo lo planeado se dirige a Bidólagui.
 
   Naguídxi: Nos tomaron por sorpresa, solo destruyeron nuestras aldeas y mataron a todo el que veían enfrente, yo quise hablar con ellos, pero resulté herido y ya no pude hacer nada.
 
   Bidólagui: ¿Quiénes fueron?
 
   Naguídxi: Los Chikaualistli, nos odian.
 
   Bidólagui, dirigiéndose a los Kelanga.
 
   Bidólagui: Siempre nos han atacado, nosotros somos seres de paz, pero ellos siempre nos acosan, son más poderosos que nosotros y no sé cómo combatirlos, vivimos en constante acoso.
 
   Kasipitni: Pero qué razones tienen para atacarlos, ¿ustedes les han hecho algún daño?
 
   Bidólagui: No, solo que ellos han creado una gran ciudad  base de  saqueos y muerte a muchas comunidades, y nosotros, pues solo nos maltratan porque saben que no contamos con nada que a ellos les interese. Si tan solo pudiéramos recuperar lo que es nuestro, en su ciudad tienen todo lo que nos han quitado, pero somos tan débiles.
 
   Tsasná: Entonces ellos son más fuertes que ustedes, ¿son más grandes que nosotros?
 
   Bidólagui: Son más fuertes que nosotros, pero comparados con ustedes, ellos son muy pequeños, si ustedes nos pudieran apoyar en esta situación, acabaríamos con años de sufrimiento.
 
   En ese momento Tsasná, desconfió un poco de las palabras de Bidólagui,
 
   Kasipitni: Bien, lo hablaré con mi pueblo, pero no dudes que te apoyaremos, no somos seres de guerra, pero en algo los podremos ayudar.
 
   Entonces, Tsasná y Kasipitni se fueron al valle Taam para hablar de lo ocurrido. 
 
   Kasipitni: Tsasná, nuestros hermanos Nadípa’ necesitan de nuestra ayuda.
 
   Tsasná: Sé que están pasando por momentos muy duros, sin embargo no estoy convencida.
 
   Kasipitni: ¿Cómo?, ¿dudas de su situación?, tienen a sus hermanos deformes y aún así los mantienen vivos, además han sido atacados una y otra vez por esa raza que llaman Chikaualistli, los muertos Tsasná, ¡esos no son mentira!
 
   Tsasná: Lo sé, lo sé, pero hay algo que no me tiene tranquila.
 
   Kasipitni: Debemos apoyarlos, es nuestra obligación, ellos nos han dado muchas cosas útiles y sería muy ingrato de nuestra parte no ayudarlos.
 
   Tsasná con un seño de extrañeza, le pregunta a Kasipitni.
 
   Tsasná: ¿De qué forma piensas que los ayudaríamos?
 
   Kasipitni: Pues, sé que nosotros no somos un pueblo guerrero, pero nos hemos defendido, sabemos que somos más grandes que otras especies, de hecho, yo no he visto otro ser de nuestro tamaño.
 
   Tsasná: A excepción de los Danigui.
 
   Kasipitni: Ellos no cuentan, son seres enfermos, sin inteligencia, una desgracia para los Nadípa’. Tsasná, pienso que este es un momento importante para los Kelanga, nuestro cuerpo es superior a las demás especies, y ayudar a nuestros hermanos Nadípa’ nos hará crecer.
 
   Tsasná: ¿Estás diciendo que combatamos?
 
   Kasipitni: Es una oportunidad de hacer algo bueno, sería sencillo vencer a los Chikaualistli, no tenemos que matarlos, solamente los someteríamos para que ya no hagan más daño a las demás comunidades.
 
   Tsasná: Aún así, hay algo que no me gusta.
 
   Con voz imperante, Kasipitni dice a Tsasná.
 
   Kasipitni: Vamos a apoyar a los hermanos Nadípa’.
 
   Tsasná: Sé que tus intenciones son buenas, pero esperemos un poco por favor.
 
   Kasipitni: Si esperamos, los Nadípa’ pueden ser atacados de nuevo, y entonces el daño será mayor, siendo que nosotros podemos ayudarlos.
 
   Tsasná: Está bien, veo que no podré hacerte cambiar de opinión, ve, pero las hembras nos quedaremos.
 
   Kasipitni: No les pediría que fueran.
 
   Entonces Kasipitni reunió a los elementos machos de su comunidad, llegó con Bidólagui.
 
   Kasipitni: Aquí estamos, nos uniremos a tu lucha.
 
   Bidólagui: Gracias Kasipitni, estamos muy agradecidos contigo.
 
   Y así, Kasipitni y Bidólagui estudiaron la manera de atacar a los Chikaualistli.
 
    
 
   
  
 



La ciudad Chikaualistli es atacada
 
    
 
   Al amanecer los Kelanga y los Nadípa’ emprendieron el camino hacia la ciudad Chikaualistli, dónde Pilotl, Eztli y Chicahua, junto con Taxan y el consejo del pueblo Tlaxiaco estaban listos para partir a rescatar a sus hermanos Nusabi, pero antes de salir, un vigilante de la columna norte de la ciudad, vio no muy lejos una gran cantidad de seres gigantes que venían con los Nadípa’, se acercaban a la ciudad, los Nadípa’ venían preparados para pelear, definitivamente era un ataque a la ciudad. Pilotl inmediatamente movilizó a todos los guerreros disponibles en ese momento, había cientos de arqueros en todas las columnas de la ciudad, colocaron el reforzamiento a la puerta principal de la ciudad, bloquearon el sistema de apertura de la misma, estaban con ellos algunos Nusabi, Taxan le dice a Pilotl.
 
   Taxan: Pilotl, hermano, esta también es nuestra guerra.
 
   Pilotl: Con cautela, los Nadípa’ son sanguinarios y más fuertes.
 
   Taxan: Padre Árbol lo es más.
 
   Pilotl: Bien.
 
   Taxan: Reforzaremos a tus arqueros en las columnas.
 
   Pilotl y Taxan se dirigieron a las columnas para ver a qué se iban a enfrentar, cuando vieron a los Nadípa’ que no venían solos, en ese momento los atacados conocieron a los Kelanga, Pilotl al verlos, empuñó su mazo y tocó suavemente su hacha en la cintura, con un respiro profundo gritó.
 
   Pilotl: ¡Atentos!, ¡Firmes!, ¡Sin Muerte!, preparen las catapultas.
 
   La ciudad, aparte de las columnas gigantescas, contaba con unas catapultas en lo alto, algunas formaban una parábola ganando distancia, otras, eran dirigidas a un blanco más cerca.
 
   Taxan, dirigiéndose a su gente.
 
   Taxan: ¡Lanzas listas!
 
   Los Nadípa’ con los Kelanga se acercaban cada vez más, vieron que la ciudad contaba con bardas muy altas, de más de veinte metros de altura.
 
   Naguídxi: ¿Cómo lograremos entrar a la ciudad?, las paredes son muy  altas.
 
   Kasipitni: Nosotros llegaremos hasta arriba, y ustedes también, con nuestra ayuda.
 
   Kasipitni dio una orden a los suyos, estos, se alinearon, y se acercaron más rápidamente a la ciudad, con grandes saltos, al hacerlo todos al mismo tiempo, la tierra retumbó y provocaron que la ciudad se estremeciera, esto provocó miedo en algunos Chikaualistli.
 
   Del lado de la ciudad.
 
   Taxan: ¡Pilotl, dijiste que eran más grandes, pero no pensé que fueran unas montañas con piernas!
 
   Pilotl: ¡A estos no los conocíamos!, ¡Eztli, que preparen las rocas de defensa!
 
   Eztli con algunos Chikaualistli, preparan un arma de defensa que tienen oculto a diferentes niveles en las paredes de la ciudad, se trata de un mecanismo que de activa mediante palancas y lanza con gran fuerza rocas de cientos de kilos, estas rocas fueron colocadas por los Chikaualistli desde que se construyó la ciudad, deseando nunca usarlas, sin embargo, Pilotl al ver a los Kelanga decidió activarlas.
 
   En cuestión de minutos los Chikaualistli, junto con los Nusabi, estaban preparados para contraatacar.
 
   Los Kelanga llegaron primero a la Ciudad, los Nadípa’ tuvieron que correr a gran velocidad para alcanzarlos, algunos Kelanga con su gran habilidad y la fuerza de sus dedos, dieron gigantescos saltos hacia la pared de la ciudad, clavando sus enormes dedos en ellas, los arqueros Nusabi y Chikaualistli inmediatamente los atacaron, sin embargo, las flechas no solamente  no penetraban en ellos, si no que se rompían al llegar a los cuerpos de los Kelanga, los arqueros quedaron asombrados al verlo, Taxan, ordenó el ataque con lanzas, pero estas también fueron inútiles, en las hembras estas habían logrado clavarse, pero en los machos ni la punta logra entrar. Y así los Kelanga trepando por las paredes de la Ciudad se acercaban a las columnas. Otros, en tierra, lanzaban por los aires a los Nadípa’, para que lograran llegar a la cima de la ciudad, Pilotl se dio cuenta de la situación, entonces ordenó a los arqueros y a los lanceros, que atacaran a los Nadípa’, por otro lado, ordenó que se activaran las catapultas elevadas, dirigidas a los Kelanga, así como también se activaran los mecanismos de defensa en las paredes. Taxan, con su gran habilidad con el arco, y con una gran velocidad, dispara las flechas atravesando los tobillos de los Nadípa’, de esta forma los ponía fuera de combate, los lanceros Nusabi, con sus lanzas Mixtecas atravesaban las piernas de los Nadípa’. Por otro lado en lo que se disparaban las catapultas, Pilotl, ya muy cerca de los Kelanga, fue hacia ellos, a pesar de la gran diferencia de tamaños, un Kelanga logró llegar a la cima de la ciudad, lanzó a varios Chikaualistli apartándolos de su camino, Pilotl con gran valentía se acerca y comienza a pelear, intenta con su mazo, golpearlo en el torso, pero el Kelanga de un solo golpe lo envía lejos, Pilotl se levanta inmediatamente antes de que el Kelanga continúe avanzando, da un gran salto y por encima del Kelanga, dando un giro en el aire, Pilotl le da un gran golpe en la cabeza, utilizando la inercia del giro y ganando más fuerza, el Kelanga se tambalea y una de las catapultas elevadas, se activa, dándole en el pecho y haciéndolo caer fuera de la ciudad, en ese momento, los mecanismos de defensa en las paredes son activados contra los Kelanga que intentaban llegar a la ciudad escalando por la pared haciendo hoyos en ella, los Kelanga son derribados, así también los Nadípa’ pues los que habían sido lanzados por los Kelanga, fueron vencidos e inutilizados por las flechas y lanzas de los que defendían la ciudad. Sin embargo, los Kelanga que habían sido derribados, comenzaron a golpear las paredes de la ciudad, daban unos pasos hacia atrás y con su hombro golpeaban las paredes cimbrándolas, Pilotl y Taxan se percataron que pronto acabarían por derrumbar parte de la pared y así entrar, si entraban, todo habría acabado, así que Pilotl dio la orden para que apuntaran las catapultas elevadas hacia los Kelanga que golpeaban la ciudad, mientras, Taxan, Pilotl, y los guerreros mayores de cada comunidad Chikaualistli y Nusabi, soltaban rocas desde lo alto de las columnas, estas caían en las cabezas de los Kelanga, a pesar de que estos eran muy poderosos, su punto débil, era su cabeza en forma de martillo doble. Taxan al ver que las flechas no les hacían nada a los Kelanga, tomó uno de los picos que adornaba la ciudad, lo arrancó con varios golpes de roca, era como una lanza, pero toda hecha de metal, la tomó con sus manos y se dispuso a correr velozmente subiéndose en una de las esquinas que sobresalían de la ciudad y se abalanzó contra un Kelanga tomando la lanza entre sus manos, tomó una gran altura, y echando un gran grito, logró clavarle la improvisada lanza en la pierna. Pilotl contaba con una hacha en su cintura, está era muy filosa, y saltando sobre los Kelanga, llegó a uno de ellos clavándosela en el hombro. Los demás de la ciudad al ver la valentía de Taxan y Pilotl, también arrancaron los demás picos adornos de la ciudad, lanzándolos contra los Kelanga, mientras Pilotl también despachaba a algunos de los Nadípa’, las rocas del mecanismo de defensa continuaban trabajando en contra los Kelanga, a tal grado, que estos sintieron un gran cansancio. Bidólagui, al ver la situación, se enfureció.
 
   Bidólagui: ¡Mataré a esos Malditos!, ¡Kasipitni, lánzame hacia la ciudad!
 
   Kasipitni, tomó de los pies a Bidólagui, lanzándolo por los aires, este logró llegar a una de las columnas más altas de la ciudad, inmediatamente fue encarado por Taxan, que había vuelto a las columnas, con una gran diferencia de tamaño, Taxan estaba a punto de atacarlo, cuando Pilotl, llega.
 
   Pilotl: Taxan, a este lo despacho yo.
 
   Taxan haciéndose a un lado, se percata que los dos son muy parecidos en su físico, son del mismo tamaño. Pilotl, dirigiéndose a Bidólagui.
 
   Pilotl: ¡¿No te ha sido suficiente lo que has robado y asesinado?!
 
   Cerca se encontraba un Kelanga llamado Tliwaka (Fuerte en Totonaco), trepado en la pared sin que lo vieran, los escuchaba.
 
   Bidólagui: Me apoderaré de tu ciudad, no podrás hacer nada, tarde o temprano te asesinaré, todo lo que hemos robado no se compara con todo lo que hay en tu ciudad, y esta será mía, y ustedes serán mis esclavos. Inútil será que intentes matarme.
 
   Pilotl: Yo no puedo matarte.
 
   Bidólagui: Lo sé, su Dios no se los permite.
 
   Pilotl: No puedo matarte porque ya estás muerto. Asesinado por tu soberbia.
 
   En ese momento Bidólagui saca un chuchillo de su cintura e intenta clavárselo a Pilotl. Este con una gran habilidad, golpea la muñeca del atacante con el puño derecho y con el izquierdo golpea su cara, dando la espalda a Bidólagui, con el codo golpea su estómago haciéndolo caer fuera de la ciudad, es atrapado por Kasipitni, el cual le dice a Bidólagui.
 
   Kasipitni: Es inútil, tienen una gran ciudad y una buena organización, es mejor que nos retiremos y planeemos mejor el ataque.
 
   Bidólagui todavía medio atontado por el golpe de Pilotl ve a Kasipitni enfurecido, y ordena la retirada.
 
   Los Kelanga y los Nadípa’ se van con muchos heridos Nadípa’, estos fueron cargados por los Kelanga.
 
    
 
   Taxan, Pilotl y los demás los ven cómo es que se alejan, cuando Yaxin llega gritando.
 
   Yaxin: ¡Les ganamos a esos gorilones!, ¡les ganamos!, ¡que no se vuelvan a meter con nosotros, somos lo máximo!
 
   Taxan: Parece ser que tus enemigos tienen más amigos.
 
   Pilotl: Si, es lo que veo, pero esos grandotes no son guerreros, si lo fueran, nos hubieran aplastado con facilidad, algo extraño está sucediendo.
 
    
 
   Mientras los Kelanga y Nadípa’ regresan a sus comunidades, Tsasná, decide investigar por su parte y acude a dónde los Danigui, a averiguar ese olor fétido que había detectado aquella vez que los llevó Bidólagui. Llegó a una parte de las cuevas dónde le echaban la comida a los Danigui, quedó estupefacta cuando se percató que la comida se trataba de los cuerpos de los Nadípa’ fallecidos en la supuesta batalla cuando fueron atacados, recordó que Bidólagui pidió los cuerpos de sus iguales para que estos fueran sepultados, al ver esto, las sospechas de Tsasná ya eran totalmente fundadas, se dio cuenta que fueron engañados por Bidólagui, también había cuerpos de otras especies que eran devorados por los Danigui. Tsasná salió corriendo del lugar hacia el Valle Taam.
 
   Los Nadípa’ heridos, fueron atendidos por los Kelanga, el ambiente estaba cargado de una gran frustración pues habían sido vencidos por seres menores que ellos, sobre todo el orgullo de los Nadípa recibió un revés, y esto es lo que más les dolía. 
 
   Kasipitni: Tranquilo hermano, planearemos mejor el ataque y no los volverán a molestar.
 
   Bidólagui: ¡Malditos Chikaualistli!, ahora tienen aliados, pero de nada les va a servir, pues son todavía más pequeños que ellos, ¡todos morirán!
 
   Kasipitni: No tiene que ser así, será suficiente con que recuperemos lo perdido.
 
   Bidólagui: ¡¿No te das cuenta que ellos mataron a mis hermanos?!
 
   Kasipitni: Lo sé, pero el matarlos solo te haría como ellos.
 
   Bidólagui: ¿Qué dices?
 
   Kasipitni: Tú no debes de asesinar, si no, serás como ellos, te unirás a ellos sin darte cuenta.
 
   Kasipitni se retiró muy extrañado de las palabras de Bidólagui, estas, le causaron confusión, cuando es abordado por Tliwaka.
 
   Tliwaka: Kasipitni, debo decirte algo.
 
   Kasipitni: Dime Tliwaka, ¿estás bien?, ¿cómo están nuestros hermanos heridos?
 
   Tliwaka: Bien, ya están siendo atendidos.
 
   Kasipitni: Nunca habíamos vivido algo así, nos enfrentamos a una especie muy diferente, que, aunque físicamente más débil que nosotros, cuentan con una gran inteligencia, pues lograron herirnos de verdad, lograron atravesar nuestra piel, el ataque de los Nadípa’ a nuestras hembras, no logró hacerles daño, pero ahora que nosotros acudimos a campo de combate, salimos verdaderamente heridos.
 
   Tliwaka: Escuché a Bidólagui que hablaba con el jefe de una de las especies que atacamos.
 
   Kasipitni: ¿A sí?, ¿Habló con ese asesino?
 
   Tliwaka: Se llama Pilotl, pero parece ser que él no es el asesino.
 
   Kasipitni: ¡¿Cómo?!  ¡Explícate!
 
   Tliwaka: El jefe de ellos, Pilotl, es el que llamaba asesino a Bidólagui, este no lo negó, y afirmó que se apoderaría de la ciudad, ya que lo que ha robado no ha sido suficiente.
 
   Kasipitni: ¡¿Estás seguro de lo que dices?!
 
   Tliwaka: Así es, yo no te mentiría.
 
   Kasipitni: Le pediré una explicación a Bidólagui.
 
   Tliwaka: No creo que sea conveniente, mejor esperemos y llevemos a los nuestros a casa.
 
   Kasipitni: Es cierto, eso haremos, enlista a todos los nuestros, nos vamos a casa.
 
   Bidólagui, antes que se fueran los Kelanga, se dirigió a Kasipitni.
 
   Bidólagui: Kasipitni, prepárense, la siguiente batalla será dentro de poco, y esta vez ganaremos, pues llevaremos a los Danigui.
 
   Kasipitni: ¿No dijiste que ellos son una desgracia para tu pueblo?
 
   Bidólagui: Así es, pero una desgracia que nos puede ser útil.
 
   Los Kelanga se marcharon a casa.
 
   Naguídxi llega con Bidólagui.
 
   Naguídxi: Perdimos Bidólagui, perdimos ante los Chikaualistli siendo ellos más débiles que nosotros.
 
   Bidólagui: Paciencia Naguídxi, ganaremos finalmente, pues con los Kelanga de nuestro lado los abatiremos.
 
   Naguídxi: Aún así nos derrotaron.
 
   Bidólagui: Lo sé, esto es porque los Kelanga no tienen la instrucción de guerreros, y nosotros se las vamos a dar, todo ese metal que utilizan para no sé qué tonterías, lo utilizarán para hacer armas y armaduras, además, la próxima y última batalla que tendremos contra los Chikaualistli, llevaremos a los Danigui, entonces con ellos y los Kelanga, no habrá fuerza que nos detenga.
 
   Naguídxi: Necesitaremos algo de tiempo para lograr la instrucción guerrera a los Kelanga.
 
   Bidólagui: Así es, pero valdrá la pena.
 
   Los Kelanga llegaron al Valle Taam, las hembras los recibieron con una gran preocupación al ver a los heridos. Tsasná que ya había regresado de dónde los Danigui, se dio por muy sorprendida y preocupada al ver heridos a algunos Kelanga, así que decidió hablar con Kasipitni.
 
   Tsasná: ¡¿Qué sucedió Kasi?! ¡¿A quiénes se enfrentaron?! ¡¿Quién pudo hacerles este daño?! ¡¿Acaso son más grandes que nosotros?!
 
   Kasipitni: No Tsasná, no son más grandes que nosotros, incluso, no son más grandes que los Nadípa’.
 
   Tsasná: ¡¿Qué?!
 
   Kasipitni: Si, así es, son más pequeños, pero son muy grandes.
 
   Tsasná: ¡¿Cómo es eso Kasi?!
 
   Kasipitni: Son mucho más pequeños en tamaño, pero son muy sabios, de un momento a otro se organizaron para repeler nuestro ataque. Cuentan con una gran ciudad con paredes gigantescas. Y vaya que supieron defenderla.
 
   Tsasná: ¡¿Tú, estás bien?!
 
   Kasipitni: Si, estoy bien, por fuera, pero por dentro me estoy quemando, pues estoy muy confundido.
 
   Tsasná: Creo saber qué es lo que te pasa.
 
   Kasipitni: ¡¿Qué dices?! ¡¿Cómo lo sabes?!
 
   Tsasná: Primero quiero escucharte.
 
   Kasipitni: Tliwaka escuchó una conversación durante la batalla, Bidólagui hablaba con el jefe de la otra especie, llamado Pilotl, y este es el que le dijo asesino a Bidólagui. Sin embargo creo que fue una treta de este guerrero para hacernos creer que los asesinos son los Nadípa’ y no puede ser, ya que los Nadípa’ perdieron a varios hermanos, y ¡nos perdonaron de los que matamos nosotros!
 
   Tsasná: Pues yo no conozco a ese Pilotl, pero yo le creería más a él que a Bidólagui.
 
   Kasipitni: ¡¿Qué Dices Tsasná?!
 
   Tsasná: Fui dónde tienen guardados a los Danigui.
 
   Kasipitni: ¡¿Volviste a esas cuevas fétidas?!
 
   Tsasná: Así es, la vez que nos llevó Bidólagui, noté algo muy extraño con el olor, así que aproveché a que fueran a la batalla e indagué.
 
   Kasipitni: ¿Qué averiguaste?
 
   Tsasná: A los Danigui no los alimentan con hierbas y bambú como nos dijo Bidólagui, los alimentan con cuerpos de diferentes especies.
 
   Kasipitni: ¿Qué estás diciendo?
 
   Tsasná: Es verdad, vi como devoraban los cuerpos, y además vi los cuerpos de su propia manada, aquellos que murieron cuando nos atacaron y aquellos que murieron en la supuesta batalla con los Chikaualistli.
 
   Kasipitni: ¿Estás segura de lo que dices?
 
   Tsasná: Sabes que yo no miento.
 
   Kasipitni: Con lo que me acabas de decir, y con lo que me dijo Tliwaka, veo que Bidólagui nos ha engañado. Atacamos una ciudad injustamente, dañamos su estructura y lo peor es que casi matamos a algunos de aquellas especies, y todo por un engaño.
 
   Kasipitni dio un grito estremecedor de furia. Todos en la comunidad Kelanga lo escucharon.
 
   Kasipitni: Ahora mismo voy con Bidólagui, y le voy ajustar cuentas, ya verás, sentirán mi verdadera fuerza, he sido engañado.
 
   Tsasná: Espera Kasi, no hables ahora con él, la ira te segará y te arrepentirás de tus actos, mejor quédate conmigo, descansa, dame un abrazo, mañana hablaremos con él serenamente.
 
   Kasipitni: Como siempre tienes razón, te quiero.
 
   Tsasná: Y yo te quiero Kasi.
 
    
 
   Esa noche Kasipitni se quedó con su esposa, olvidando por un momento el trago amargo que le provocó Bidólagui.
 
   
  
 



La Alianza de los Kelanga con los Chikaualistli
 
    
 
   Al día siguiente, Kasipitni con Tsasná y una pequeña comitiva Kelanga, acudieron a la aldea de los Nadípa’, Skalala a escondidas los seguía de lejos, pues quería saber todo. Al llegar los recibió Bidólagui.
 
   Bidólagui: Hermano Kasipitni, ¿será que estas ansioso para la siguiente batalla?, espera, nos tenemos que recuperar, mientras, pasa y coman algo.
 
   Kasipitni con un gran enojo, le contesta a Bidólagui.
 
   Kasipitni: ¿Quieres que comamos?, ¿a nosotros también nos vas a dar carne?, ¡¿nos vas a dar tu propia carne?!
 
   Bidólagui, desconcertado, vea a todos los Kelanga muy serios.
 
   Bidólagui: ¿Qué dices?, ¿A qué te refieres?
 
   Kasipitni: Sabemos que hiciste con los cuerpos de tu propia manada, y con otros cuerpos, sabemos que ustedes son los asesinos y nos engañaste, ¡atacamos a seres inocentes por tu culpa!, ¡eres escoria Bidólagui!
 
    
 
   Bidólagui sabía que su teatro había caído, entonces dio órdenes de  rodear a los Kelanga, estos se pusieron alertas.
 
   Bidólagui: Así que ya lo sabes, pues bien, somos la raza más poderosa, y si ustedes no se quieren unir a nosotros, entonces morirán.
 
   Kasipitni: No hagas esto, sabes que no tienen oportunidad contra nosotros.
 
   Bidólagui: Sé que son fuertes, pero no saben pelear, Naguídxi, trae a los Danigui que vimos esta mañana.
 
   En la aldea se encontraba 3 Danigui de más de 6 metros de alto, tan fuertes como cualquier Kelanga, Naguídxi llega con ellos. Los Kelanga quedan petrificados al ver tales seres, son más grandes que ellos, y tal vez más fuertes.
 
   Bidólagui: Tú dices Kasipitni, te unes a nosotros o morirán como los de las demás aldeas, estos Danigui son más fuertes que ustedes, los despedazarán.
 
   Kasipitni: No queremos pelear, solo déjanos en paz y no nos volveremos a ver.
 
   Bidólagui: No mi buen amigo, eso no, ustedes ya están dentro así que continúan o hasta hoy vivirán.
 
   Kasipitni extendiendo el brazo hizo a Tsasná hacia atrás, llamó con una señal a los machos de la comitiva Kelanga, se pusieron en línea de combate.
 
   Y con un grito, Bidólagui.
 
   Bidólagui: Supongo que eso es un no. ¡Mátenlos!
 
   Uno de los Danigui de abalanzó contra Kasipitni, golpeándolo en el hombro y en el rostro, este cayó, se incorpora sacando la gran hacha con la que corta los árboles y encara al Danigui, en ese momento, otro Danigui que golpeó con fuerza a los dos Kelanga que estaban al lado de Kasipitni, llegó por detrás de este y levantándolo completamente con sus brazos lo arrojó contra una roca gigantesca que se encontraba a un lado, provocando que esta se rompiera en varios pedazos y que Kasipitni soltara su hacha y tuviera heridas en el rostro y en una pierna, otros dos Kelanga intentaron someter al Danigui, pero este se los quitó de encima arrojándolos contra los árboles. Mientras Bidólagui reía irónicamente.
 
   Bidólagui: Y yo que pensé que ustedes eran seres fuertes. Esta es una prueba de nuestro poder, y para que lo sepan, estos Danigui no son los más poderosos.
 
   Kasipitni se incorpora, respira profundo no sin antes voltear a ver a su Tsasná que se encontraba tras una roca, se acerca al Danigui que lo lanzó por los aires, da un gran salto recupera su hacha y recordando cómo corta los árboles, levanta su hacha y hiere de gravedad al Danigui, los compañeros de Kasipitni ya se encontraban también heridos así que pidió que se alejaran, no quería que muriera alguien, en ese momento Skalala sale de entre unos arbustos y con su hacha se pone enfrente de Kasipitni, este al verlo lo apartó con su brazo, pues corría un gran riesgo al estar cerca del Danigui, Kasipitni también se apartó, mientras Bidólagui reía irónicamente. Los Kelanga se fueron de la aldea de los Nadípa’, llegaron al Valle Taam, fueron atendidos por las hembras Kelanga, Tsasná se encontraba muy asustada acerca de lo que sucedió, estaba preocupada por Kasipitni que tuvo varias heridas, sin embargo, ninguna de muerte.
 
   Kasipitni: No puedo creer lo que han visto mis ojos, esos seres han sido manipulados por Bidólagui, son seres que no tienen conciencia de sí.
 
   Tsasná: Así es, hizo algo monstruoso con ellos.
 
   Kasipitni: Ahora debemos de tomar medidas, Bidólagui querrá acabar con nosotros, pero no lo permitiremos.
 
   Tsasná: ¿Qué vamos hacer?, aunque tuviéramos armas, no somos guerreros.
 
   Kasipitni: Nosotros no, pero conozco a unos grandes guerreros a los cuales debemos de pedir perdón por atacar su ciudad.
 
   Tsasná: No nos podemos presentar así, en cuanto nos vean querrán matarnos.
 
   Kasipitni: Lo que observé durante esa batalla, es que ellos no mataron a nadie, pero no te preocupes, nos acercaremos a ellos de otra forma. 
 
    
 
   Al día siguiente, Kasipitni y algunos Kelanga se acercaron a la ciudad de los Chikaualistli, así que uno que andaba por ahí los vio, inmediatamente quiso avisar a la ciudad pero Tliwaka con un gran salto lo tomó entre sus manos y se lo llevaron al Valle Taam. Al que raptaron era Chicahua.
 
   Chicahua: Cobardes, no pudieron entrar a la ciudad y piensan raptarnos a todos.
 
   Kasipitni: No es así, mi nombre es Kasipitni, jefe de la comunidad Kelanga, perdona por haberte hecho esto, pero no encontré otra forma de lograr una comunicación con ustedes después de lo que pasó.
 
   Chicahua: ¡Invadieron nuestra ciudad, destruyeron el lado oeste, casi matan a algunos Nusabi!
 
   Tsasná: Calma, por favor escúchalo, ¿cuál es tu nombre?.
 
   Chicahua: Chicahua.
 
   Kasipitni: Fuimos engañados por Bidólagui, nos hizo creer que ustedes eran unos asesinos, nos hizo creer que le debíamos mucho y que lo teníamos que ayudar, siento haber atacado su ciudad.
 
   Chicahua: ¿Es verdad lo que dices?
 
   Kasipitni: Así es, cuando nos enteramos fuimos a dónde los Nadípa’ a reclamarle, pero nos atacaron y nos hirieron.
 
   Chicahua: Eso no lo creo, ustedes son unos grandulones, ¿Quién les va hacer daño?, las flechas que les lanzamos se rompían al contacto con su piel, ¡yo lo vi!
 
   Kasipitni: Bidólagui ha criado a unos seres que les llama Danigui, son más grandes y más fuertes que nosotros, tuvimos que huir de su aldea.
 
   Chicahua: ¿Cómo se que eso es verdad?
 
   Kasipitni: Tliwaka te llevará a la aldea de los Nadípa’ de esa forma verás que no mentimos.
 
   Entonces Tliwaka llevó a Chicahua a la aldea de los Nadípa’, fue suficiente con estar un momento presente, oculto, para darse cuenta que lo que le dijo Kasipitni es verdad. Tliwaka y Chicahua regresaron al Valle Taam, esta vez Chicahua caminando por su propio pie.
 
   Chicahua: Es verdad, lo he visto con mis propios ojos, esos seres son descomunales, y escuché a Bidólagui hablando acerca de lo que sucedió. Está bien Kasipitni, hablaré con Pilotl, él es nuestro líder, y es justo.
 
   Kasipitni: Gracias, es muy importante para nosotros disculparnos por los hechos, y contribuir a las reparaciones de su ciudad.
 
   Chicahua: Bueno, eso sería muy útil, porque dejaron una de escombros que… bueno, hablaré con Pilotl, si está de acuerdo, vendré con ustedes y haremos la reunión.
 
   Chicahua asombrado por lo que le había ocurrido, regresó a su ciudad para contarle a Pilotl y a todos los demás acerca de lo que le aconteció. Ya había un grupo Chikaualistli buscándolo pues tenía dos días sin ir a la ciudad. Chicahua llegó a la ciudad Chikaualistli y se reunió con Pilotl, Citlali, Nelli, y también se encontraba Taxan, les contó lo que le sucedió, algunos no podían creerlo, de hecho Eztli se dirige a Chicahua carcajeándose:
 
   Eztli: Chicahua, para mí que te diste un golpe en la cabeza y eso lo soñaste, o comiste de la planta que duerme al que la come.
 
   Chicahua: No, es verdad, ellos son la comunidad Kelanga y su jefe se llama Kasipitni, yo mismo fui a comprobar a la aldea de los Nadípa’ lo que me decían, Pilotl, tú sabes que yo no miento.
 
   Pilotl: Lo sé Chicahua, y te creo. Entonces quieren ofrecer unas disculpas de lo ocurrido, ¿no será que a ellos también se les manifestó Padre Árbol?
 
   Chicahua: No lo creo, no mencionaron nada de ello.
 
   Taxan: Recomiendo que estemos preparados para recibirlos.
 
   Pilotl: Así lo haremos, la defensa de la ciudad está siendo cargada de nuevo de rocas, y estaremos preparados para un ataque, de cualquier forma sabemos que los Nadípa’ atacarán de nuevo, y si esta es una estrategia de ellos, los venceremos una vez más. Chicahua, regresarás con los Kelanga para que vengan a la reunión, pero no será dentro de la ciudad, será en Bi nanda, ahí nuestros guerreros nos verán desde las copas de los árboles, y los demás estarán en posición de guerra en la ciudad.
 
   Taxan: Yo tengo que ir a mi ciudad, pues nosotros también debemos de estar preparados para el próximo ataque de los seres obscuros.
 
   Pilotl: Claro, irán contigo una cuadrilla de guerreros, en cuanto a ti Chicahua, no irás solo con los Kelanga, te acompañarán otra cuadrilla de guerreros, te seguirán discretamente hasta que los lleves a Bi nanda.
 
   Taxan partió a la ciudad de Tlaxiaco con la cuadrilla de guerreros Chikaualistli que ordenó Pilotl, Chicahua partió con los Kelanga. Pilotl se quedó en la ciudad Chikaualistli haciendo un plan de defensa a pesar de lo que le había contado Chicahua. También habló con su madre Citlali y el viejo Nelli.
 
   Pilotl: Madre, hemos hecho una alianza con los Nusabi, son seres de bien porque también conocieron a Padre Árbol desde hace ya mucho tiempo, pero los Kelanga son otra cosa, ellos no conocen a Padre Árbol y son seres muy poderosos, no quiero arriesgar a mi comunidad.
 
   Citlali: Es importante que vayas con los Kelanga, ellos no conocen a Padre Árbol, pero tú sí, y Padre Árbol también los conoce, actúa con cautela, tu conocimiento en la batalla es basto, pero lo más importante es que te des cuenta de la verdad acudiendo con Padre Árbol, él te dirá cómo actuar.
 
   Nelli: Escucha a tu madre Pilotl, solo sabias palabras salen de su boca. Lo que está pasando no es una coincidencia, tal vez Padre Árbol quiera que hagamos una alianza con estos nuevos seres.
 
   Pilotl: ¿Una alianza?, ellos no conocen a Padre Árbol, y si no viven de acuerdo a las enseñanzas de Él, ¿cómo lograríamos una alianza?, ellos cuentan con una fuerza descomunal, en la batalla no mataron a nadie, pero seguro ya lo hicieron.
 
   Citlali: Deja que tu corazón te guíe, con cautela lo sabrás.
 
   Pilotl: Iré a encontrarlos y Padre Árbol me dirá quiénes son ellos, si en verdad quieren acercarse a nosotros o es una treta de Bidólagui.
 
   El día de la reunión de los Kelanga con los Chikaualistli llegó, como había dicho Pilotl, se verían en el bosque Bi nanda, cerca de la ciudad Chikaualistli. Chicahua llegó con los Kelanga, y atrás de ellos la cuadrilla Chikaualistli, esta, todavía no era vista por los Kelanga, así fueron acompañados todo el camino sin que lo supieran.
 
   Cuando Chicahua llegó con los Kelanga, estos quedaron rodeados los por Chikaualistli, incluyendo aquellos que se encuentran en las copas de los árboles con flechas de metal. Chicahua se acerca a Pilotl, le presenta a Kasipitni.
 
   Chicahua: Pilotl, él es Kasipitni, Jefe de la comunidad Kelanga.
 
   Pilotl, viéndolo a la cara que se encontraba a un par de metros por encima de él.
 
   Pilotl: Chicahua me dice que lamentan haber atacado nuestra Ciudad.
 
   Kasipitni: Así es, fuimos engañados por Bidólagui, nosotros no somos guerreros, pero nos utilizó para sus fines particulares. Te ofrezco disculpas, y por favor acepta estos presentes, son objetos de metal, muy útiles.
 
   Kasipitni le presenta a Pilotl varios artículos de metal, aunque los Chikaualistli también han trabajado el metal, nunca habían hecho cosas como las que les presentaban los Kelanga. Así que Pilotl valora los presentes, sin embargo aún no da la orden de relajarse a las cuadrillas.
 
   Pilotl: Esta bien, los aceptamos con gusto. Chicahua también me dijo que ustedes vieron a seres mayúsculos con los Nadípa’.
 
   Kasipitni: Si, ellos nos atacaron, son más grandes que nosotros, y más fuertes, saben pelear, y eso nos preocupa, porque al no querer participar con Bidólagui, le declaramos la guerra, y nos atacará, Pilotl, mi comunidad no es Guerrera, somos fuertes pero no sabemos pelear, pero ustedes sí.
 
   Pilotl: ¿Quieres que los entrenemos para ser guerreros?
 
   Kasipitni: En nuestra comunidad no hay guerreros, nunca los ha habido, pero ahora es necesario para defendernos ante los Nadípa’. Ellos, antes de engañarnos, atacaron nuestra ciudad, solo había hembras, estas los mataron por el temor que sentían, pero ahora con los seres con los que cuenta Bidólagui, la historia sería muy diferente. Necesitamos de ustedes, nosotros a cambio les compartiremos nuestro conocimiento en el trabajo de los metales, muchos los han querido hurtar, nosotros se los ofrecemos para que nos hagas guerreros.
 
   Pilotl: Eso no es necesario, ustedes serán guerreros, pero a nuestra manera. Nosotros, es cierto que somos guerreros, pero nosotros no matamos, solo sometemos, y si es posible, solo hablamos, nuestra fuerza proviene del interior, del ejercicio espiritual, más que el ejercicio físico.
 
   Kasipitni: Si tú nos muestras lo aprenderemos.
 
   Pilotl: Quiero que mires a tu alrededor, y me digas cuántos de los nuestros ves.
 
   En ese momento, Kasipitni vio a los cuatro puntos cardinales, se dio cuenta que había más Chikaualistli rodeándolos.
 
   Kasipitni: Son más de los que creía.
 
   Pilotl: No, son aún más que eso. ¡Salgan Hermanos!
 
   Todos los Chikaualistli que se encontraban escondidos, se mostraron ante los Kelanga, los cuales se sorprendieron.
 
   Pilotl: ¿Te das cuenta?, nosotros estábamos preparados y pudimos matarlos en cualquier momento. Esta es la primera lección, No Matar.
 
   Kasipitni estaba sorprendido.
 
   Kasipitni: Entiendo, pero sus flechas no nos hubieran atravesado, en la batalla no nos hicieron nada.
 
   Pilotl: Esta será la segunda lección, aprendemos desde la primera experiencia. Una vez que nos percatamos que nuestras flechas no les hacían nada, trabajamos en unas flechas mejores que esas.
 
   Pilotl, señalando a un árbol medianamente grueso.
 
   Pilotl: Una flecha común se clavaría en aquel árbol. Eztli, dispara la nueva flecha a ese árbol.
 
   Eztli, toma una de las nuevas flechas con uno de los nuevos arcos, apunta muy cuidadosamente al árbol al cual apuntaba con el dedo Pilotl, y disparó, en ese momento, sorprendentemente, el árbol fue atravesado de un lado al otro, terminándose clavando en el siguiente árbol. Los Kelanga con un gran asombro vieron la hazaña.
 
   Kasipitni: Es por eso que los necesitamos, haznos guerreros Pilotl.
 
   Pilotl asintió.
 
   Pilotl: Antes de saber de armas y estrategias, quiero platicar contigo Kasipitni, tendrás que confiar en nosotros y vendrás solo.
 
   Tliwaka: Eso no, es muy riesgoso.
 
   Kasipitni: Nosotros venimos a ellos Tliwaka, iré solo y sabrán que nuestras intenciones son genuinas. Mientras ustedes regresen al Valle Taam, si atacan los Nadípa’, defiendan a los nuestros aunque les vaya la vida en ello.
 
   Pilotl ordenó que la cuadrilla que los había seguido desde Taam, se regresara con ellos por si los Nadípa’ atacaran, y Kasipitni fue solo con los Chikaualistli. Pilotl quería hablar a solas con Kasipitni, también comprobar que lo que decía era verdad, así que ya estando en la ciudad Chikaualistli, lo llevó cerca de la construcción dedicada a su Dios, entraron a ella, Pilotl le estaba explicando acerca de Padre Árbol, de sus enseñanzas. Después que Pilotl le explicó a Kasipitni lo que había aprendido de Padre Árbol y habiéndole contado lo que sucedió con los Nadípa’.
 
   Pilotl: Kasipitni, ahora sabes nuestra historia, y nuestro Dios, que es Dios de todo ser vivo, antes de ser guerreros, somos hijos de Padre Árbol, nosotros entrenaremos a los tuyos, y los que quieran escuchar de Padre Árbol se les impartirá la doctrina, los que no, solo se les pedirá que respeten las reglas de combate.
 
   Kasipitni quedó maravillado de todo lo que le había contado Pilotl, y quería saber más de Padre Árbol, así que Pilotl lo llevó con su madre Citlali y con el viejo Nelli, para que ellos le hablaran más de Padre Árbol. También fue enterado de los Nusabi y de los seres obscuros.
 
   Los Chikaualistli enseñaron a pelear a los Kelanga y los que quisieron también les mostraron las enseñanzas de Padre Árbol, mientras Pilotl, se coordinaba con Taxan para defender a la ciudad de Tlaxiaco, y el cómo van a rescatar a los hermanos Nusabi. De esta forma los Chikaualistli habían hecho otra alianza, presentaron a los Kelanga con los Nusabi, estos quedaron petrificados al ver a los Kelanga, pero poco a poco los aceptaron así como aceptaron a los Chikaualistli. Los Kelanga con su conocimiento del trabajo con el metal, crearon armas gigantescas para ellos y también para los Chikaualistli y los Nusabi.
 
   La aceptación de Kasipitni a la doctrina de Padre Árbol, provocó que la mayoría de los Kelanga se uniera a dicha doctrina, así hizo más fácil el transmitirles el conocimiento de combate por parte de los Chikaualistli. También las esposas se conocieron, de hecho, Itzel, que es una guerrera, reunió a Tsasná, Choxini y Coszcatl, ellas también entrenaron e intercambiaron diferentes conocimientos.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



El rescate de los Nusabi
 
    
 
   Pilotl, sabe que las alianzas son muy buenas, pero esto significa mayor responsabilidad, así que reunió a Taxan y a Kasipitni para hablar de las batallas pendientes.
 
   Pilotl: Debemos ser muy cautelosos ante la situación. Por un lado, tenemos que Tlaxiaco fue atacada por seres obscuros y vamos a ir a rescatar a nuestros hermanos Nusabi. Kasipitni, nuestros pueblos están amenazados por los Nadípa’ y ahora también los Danigui.
 
   Taxan: Ahora que saldremos a rescatar a nuestros hermanos, no podemos dejar nuestras comunidades solas.
 
   Pilotl: Así es, la ciudad Chikaualistli es lo suficientemente grande para albergar a los Kelanga, ahí será más fácilmente defenderse si es que atacaran los Nadípa’.
 
   Kasipitni: Y yo puedo enviar una cuadrilla Kelanga para defender Tlaxiaco.
 
   Pilotl: También yo enviaré una cuadrilla Chikaualistli. De esta forma ninguna de las comunidades estará desprotegida. 
 
   Taxan: Entonces yo me llevaré dos cuadrillas para rescatar a nuestros hermanos.
 
   Y así lo hicieron, elegidos de las tres comunidades partieron hacia Atlautli, dejando guerreros en la ciudad Chikaualistli y Tlaxiaco, ya que en el Valle Taam no había nadie. 
 
   Los Kelanga con su constitución corpórea, dan grandes saltos llevando en los hombros a varios Chikaualistli y Nusabi, de esta forma llegaron más rápido a Atlautli.
 
   Atlautli, lugar de tinieblas, lleno de barrancos, custodiado por varios seres obscuros. Al llegar, antes de emprender el rescate, Pilotl ordena que se separen para reconocer el lugar, él y Taxan entran discretamente, son envestidos por un ser obscuro, este golpea a Pilotl enviándolo por los aires, Taxan aprovecha y clava su lanza en la pierna de aquel ser extraño, y entre los dos lo amordazan, poco a poco se acercan las cuadrillas de las tres comunidades. En ese momento uno de los vigías obscuros se percata de las presencia de Pilotl y las cuadrillas, avisa a los demás y son atacados, los Kelanga, habiendo sido entrenados por los Chikaualistli, aprovechan la oportunidad para demostrar todo lo aprendido, cuando se acercan los seres obscuros con alas e intentan levantar a los Chikaualistli y los Nusabi por los aires para después arrojarlos al vacío de un barranco, Kasipitni da la orden a su cuadrilla de someter a los seres obscuros, así que con un gran salto, Kasipitni atrapa a un ser obscuro golpeándolo fuertemente contra las rocas, éste queda inconsciente, los Nusabi, con sus hachas derriban a varios seres obscuros, mientras se da la batalla, Pilotl y Taxan entran a las cuevas buscando a sus hermanos secuestrados, cuando, cual va siendo su sorpresa, que encuentran varias rejas con seres de varias especies, algunos ya muertos de una forma muy cruel, otros colgando de las paredes de las cuevas, entre ellos hay humanos de la comunidad Azteca, otros de la comunidad Tlanganá (Creciente en Totonaco),  comienzan a liberar a aquellos sobrevivientes, hasta que encuentran a los Nusabi que se encontraban al final de las rejas. Todos fueron liberados, salieron corriendo de aquel lugar, los tres jefes de las comunidades esperaban a que todos salieran, incluso aquellos que no eran de sus propios pueblos. Los seres obscuros intentaron volver a capturar a los Nusabi, pero Pilotl notablemente en alerta, lanza su hacha cortándole una pierna al ser obscuro, Kasipitni con un golpe de sus inmensos brazos pone fuera de combate a otro, los seres obscuros desde las alturas lanzan pequeños metales puntiagudos atacando a los que escapaban, pero los Kelanga se interponen evitando que los demás fueran heridos, ya que estos metales no lograban entrar en su piel, cuando de pronto, desde el fondo de un barranco, emerge Akualotl, aquel que mencionó Tsitsimitl cuando fue capturado. Akualotl es de un gran tamaño, su piel es negra como la ceniza, cuenta con unas alas inmensamente grandes, de ellas salen picos con los que asesina, los jefes de los tres pueblos quedan estupefactos ante esta criatura desconocida, la cual no los ataca, solo los ve con una risa irónica, como si no le importara lo que estaban haciendo, al contrario, Akualotl por primera vez veía a las tres comunidades juntas, así también se interesó por los Kelanga. Siendo un ser obscuro, Akualotl sirve a un ser mayor, pues al secuestrar a diferentes seres de la tierra, no solo quiere esclavizarlos, el objetivo principal es alimentar al ser obscuro supremo de las almas de todo ser vivo y pensante, es por eso que a Akualotl no le importó que liberaran a los Nusabi y a los demás, ya que eso le permitió conocer también a los Kelanga y más, a aquellos a los cuales desea más capturar, los seres con corazón noble y espíritu fuerte, estos son los más valiosos para Akualotl, como Pilotl, Taxan y Kasipitni.
 
   Las tres comunidades y todos los seres liberados lograron huir de Atlautli, estos últimos se fueron cada quien a sus pueblos y los demás regresaron a la ciudad Chikaualistli. En el camino los jefes de las tres comunidades y los cercanos a ellos, hablaban.
 
   Chicahua: ¡Vieron a esa cosa que volaba!
 
   Yachi: Vaya que si la vi, y yo pensé que ustedes estaban feos.
 
   Eztli: ¡Oye! ¿¡Qué quieres decir con eso!?
 
   Pilotl: Debemos descansar y acudir a dónde Padre Árbol, pues esta fuerza es maligna, más allá de nuestro entendimiento.
 
   Taxan: En las enseñanzas de Padre Árbol menciona una fuerza obscura, pero eso fue hace muchos años.
 
   Pilotl: Si, también el viejo Nelli me lo había mencionado, estas fuerzas debemos afrontarlas de una forma especial.
 
   Tliwaka: Con lo que nos han enseñado, yo podría saltar sobre esa cosa y aplastarle la cabezota de un golpe y así nos liberaríamos de estas cosas voladoras.
 
   Kasipitni: No creo que sea tan fácil, es cierto, hemos aprendido mucho, pero Pilotl se refiere a que esta fuerza es superior a nosotros.
 
   Pilotl: Así es Kasipitni, debemos de acudir con Padre Árbol, él los conoce, nos guiará y nos dará la forma para derrotarlos.
 
   Chicahua: Si tan solo pudiéramos volar como ellos.
 
   Tliwaka: Los alcanzamos con nuestros saltos, y a ustedes los podemos lanzar para que los alcancen también.
 
   Pilotl: Todo eso será útil, sin embargo la preparación más importante es la interior, así que desde ahora les digo, debemos de estar todos unidos, fortalecer nuestra unión de amistad, temo que así comenzaremos a combatir a ese ser llamado Akualotl.
 
   Yachi: No entiendo, ¿cómo nuestra amistad puede derrotarlo?
 
   Ndichi: Si nosotros estamos unidos, esta unión se reflejará en el campo de batalla, confiaremos totalmente el uno en el otro, entonces la coordinación será perfecta para lograr la victoria, ¿no es así Pilotl?
 
   Pilotl: Bien lo has dicho Ndichi.
 
   Taxan: Esto debemos de transmitirlo a nuestro pueblo, incluso aquellos que no son guerreros.
 
   Al llegar a la ciudad Chikaualistli los Kelanga se fueron al valle Taam y los Nusabi a la ciudad de Tlaxiaco, cada uno a compartir lo que habían hablado, todos sabían que sucedería una batalla muy grande con los seres obscuros, incluso más grande que con los Nadípa’. Entonces las tres comunidades se comenzaron a preparar de forma interior como lo había planteado Pilotl, todos acudían a dónde Padre Árbol enriqueciendo así su espíritu.
 
    
 
   
  
 



Los Danigui atacan Valle Taam
 
    
 
   Los Kelanga a pesar de haberse involucrado en batallas, se encontraban satisfechos de lo que habían aprendido de los Chikaualistli, ahora con su constitución física y el conocimiento de combate, practicaban para la defensa de su pueblo. Kasipitni habló con Tsasná acerca de cómo fue el rescate de los Nusabi, y que ahora él se sentía más seguro sabiendo las técnicas de combate y defendería a su pueblo. Tsasná aunque no le gustaba la idea de pelear, entendió que no había otra opción, así que ella también aprendió de Itzel y de Choxini que le enseñaron combate y técnicas de defensa, de esto Kasipitni y los otros jefes de las comunidades no sabían mucho, pues ellos creían que cuando las hembras se reunían era solo para compartir experiencias.
 
   Mientras los Kelanga perfeccionaban aquello que les enseñaron, los Nadípa’ preparaban un ataque fulminante contra los Kelanga. Bidólagui quedó furioso de que los Kelanga no hayan querido unirse a su grupo de asesinos, este, no sabía que los Kelanga habían hecho una alianza con los Chikaualistli y los Nusabi. Así que agrupó a su ejército de Danigui y a las cuadrillas de guerreros mayores para atacar Valle Taam.
 
   Algo que habían aprendido los Kelanga de los Chikaualistli es que debían de contar con vigilantes en las partes altas del valle para ver a todo aquel que se acercara, entonces uno de los vigías vio a lo lejos una legión de osos Nadípa’ que traían a los Danigui, entonces dio aviso a los demás Kelanga que se alertaron. Kasipitni dio órdenes de que todos tomaran posiciones y envió a un mensajero, el más rápido, para que diera aviso a los Chikaualistli y los vinieran ayudar porque las cuadrillas de los Nadípa’ eran muy numerosas.
 
   Conforme se iban acercando los Nadípa’, varios Kelanga subieron a la parte más alta del Valle Taam, con lanzas y hachas para contraatacar. Los Nadípa’ llegaron al Valle Taam, los Danigui por delante, golpearon con una gran fuerza a los Kelanga que se encontraban en la primer línea de combate, los hirieron de gravedad, Kasipitni, con grandes saltos, intentaba poner fuera de combate a los Danigui, evitando ser capturado por ellos, Kasipitni salta dañando los hombros de los Danigui, pero no es suficiente, los Danigui son notoriamente superiores a los Kelanga, uno de ellos alcanza a Kasipitni y lo toma de un pié azotándolo contra las rocas, los Danigui golpeaban con fuerza a todos los Kelanga, Kasipitni, logra recuperarse y tomando su gigantesca hacha y con un gran grito se abalanza contra el Danigui que lo golpeó, y logra cortarle el brazo derecho, Bidólagui se percata de ello y ordena que maten a Kasipitni. Mientras el mensajero de los Kelanga va a toda velocidad a avisar a los Chikaualistli, por fin llega, Pilotl enlista rápidamente a los guerreros mayores y parten a gran velocidad hacia el Valle Taam. Pilotl obliga a sus compañeros a correr más rápido pues él va al frente y es más veloz que todos, logran tomar un atajo, mientras en el Valle Taam los Kelanga están siendo vencidos por los Nadípa’, de hecho han matado a algunos Kelanga, Bidólagui, una vez que un Kelanga se encuentra vencido por un Danigui, da un gran salto clavando en el cuello del Kelanga una lanza de hierro forjado, y con una gran carcajada ataca desde lejos a los Kelanga, los Nadípa’ avanzan y están a punto de entrar a las cuevas de los Kelanga cuando llega Pilotl, este, sin dejarse amedrentar por el tamaño y la apariencia grotesca de los Danigui, da el salto característico de él en combate y clava su hacha fortalecida con el metal de los Kelanga, en el hombro de uno de los Danigui, atrás de él llegan las cuadrillas Chikaualistli, comienzan atacar a los Nadípa’, especialmente a los Danigui, Eztli con una gran lanza, atraviesa las piernas de un Danigui, Bidólagui intenta matarlo pero Chicahua lo evita clavando su hacha en el hombro de Bidólagui, Pilotl busca a Kasipitni, este se encuentra en el suelo.
 
   Pilotl: Kasipitni, ¡levántate!, ¡estamos aquí!
 
   Kasipitni, tomando fuerzas de flaqueza se incorpora y de un gran grito continúa peleando a lado de Pilotl, los demás Kelanga escuchan el grito de su líder, y se animan a seguir luchando, los guerreros mayores Chikaualistli, ponen fuera de combate a varios Danigui, Bidólagui no puede creer lo que está ocurriendo, su mayor arma, los Danigui, estaban siendo vencidos por los Chikaualistli y los Kelanga, lleno de furia ordena a todos los Nadípa’ que se unan a la batalla, pero los Kelanga habían tomado su segundo aire, y además las hembras salieron de las cuevas a apoyarlos, a pesar del grito de negativa que dio Kasipitni, Tsasná junto con Tliwaka, acorralaron a un Danigui, Tsasná saltó arriba de este golpeando con gran fuerza su cabeza, Tliwaka con su gran hacha cortó una pierna del Danigui poniéndolo fuera de combate, con la salida de las hembras Kelanga y la llegada de los Chikaualistli, los Nadípa’ son vencidos, varios de ellos ya se encontraban heridos en el suelo, Bidólagui lleno de una gran ira, tomó una de las hachas de los Kelanga y junto con los Nadípa’  asesinó a todos los Danigui heridos, pues no quería que sobrevivieran después de la batalla, los Chikaualistli y los Kelanga no podían creer lo que Bidólagui estaba haciendo, asesinando a su propio pueblo, después de ellos los Nadípa’ se fueron. Esta batalla ha sido la más sangrienta que han vivido los Chikaualistli, había una gran tristeza pues se perdieron algunas vidas de los Kelanga y todas las vidas de aquellos seres gigantescos llamados Danigui. Tsasná inmediatamente buscó a Kasipitni, este se encontraba muy herido entre unas rocas, Pilotl dio la orden de recoger a todos los fallecidos y darles sepultura por igual, fueran Kelanga o Danigui, así también atender a todos los heridos, las hembras Kelanga se encargaron de esto, atendiendo por igual a los suyos como a los Chikaualistli.
 
   Pilotl llega con Kasipitni que se encontraba en el suelo a lado de él, esta Tsasná llorando lo sucedido.
 
   Pilotl: Kasipitni, ustedes no eran guerreros, y nosotros los hicimos guerreros, me siento culpable, te pido perdón.
 
   Kasipitni: Tú nos enseñaste a pelear bajo las enseñanzas de Padre Árbol, si nosotros no hubiéramos aprendido todo eso, ahora la comunidad Kelanga no existiría, es cierto, algunos murieron, pero murieron defendiendo a los suyos, y no mataron a nadie, así que murieron como Padre Árbol lo manda. Te viviré agradecido Pilotl, tú eres de nobleza guerrera, y si no fuera por ustedes no te estaría diciendo esto, gracias por venir.
 
   Pilotl con una gran sentimiento en el corazón, toma la mano de Kasipitni en señal de hermandad, Tsasná también le dio las gracias a Pilotl.
 
   Pilotl: Tsasná, eres muy valiente al haber enfrentado a los Danigui, peleaste como cualquier guerrero, pero como, ¿dónde lo aprendiste?
 
   Tsasná: No solo ustedes defienden a nuestros pueblos, Itzel me enseñó las técnicas de batalla, así que a ella también le agradezco.
 
   Todos los que acabaron de pie en la batalla sepultaron a todos los caídos.
 
   Bidólagui se encontraba con una gran frustración, pues perdió a todos los Danigui, su arma secreta, él mismo los mató, gritaba a los vientos de una gran rabia, golpeaba los árboles, a sus subordinados también los golpeaba, se sentía acabado, el pueblo Nadípa’ se encontraba en una crisis muy fuerte, pues habían sido vencidos por aquellos que ellos siempre habían tachado de débiles. Caminando, rugiendo, iba Bidólagui hacia la aldea Nadípa’, cuando uno de los suyos se le acerca para hablarle, inmediatamente, Bidólagui, lleno de furia, lo toma entre sus garras, le muerde el cuello de una forma salvaje hasta que logra cortarle la cabeza solo con sus fauces, los demás Nadípa’ vieron esto, se asustaron. Desde este momento Bidólagui había perdido popularidad entre los suyos, ya que él mismo había matado a varios Nadípa’ para engañar a los Kelanga, le dio los cuerpos a los Danigui para que se alimentaran de carne fresca y asesinó a los Danigui estando estos fuera de combate. Los Nadípa’ estaban reflexionando acerca de todo esto. Naguídxi ya no estaba tan seguro de serle leal a Bidólagui.
 
   Shiana había visto todo desde lejos, este, guardaba un gran rencor hacia Bidólagui, ya que fue humillado e ignorado por todos después que Bidólagui lo reprendió por aquella batalla con los Kelanga. Así que Shiana vio el fracaso de Bidólagui y se glorió por ello.
 
   Cuando Bidólagui con los demás llegaron a la aldea Nadípa’, Shiana armó alboroto entre los Nadípa’ enterando a todos de lo ocurrido antes que Bidólagui hiciera correr otra versión.
 
   Shiana: ¡Hermanos Nadípa’!, ¡fuimos vencidos por los Kelanga y los Chikaualistli! ¡Ese, nuestro líder provocó la muerte de los Danigui, los llevó a una muerte segura!, pero saben ¡ellos no murieron bajo el hacha de un Kelanga o un Chikaualistli! ¡Ese que ven ahí abatido!
 
   Señalando a Bidólagui.
 
   Shiana: ¡Él fue quien los asesinó, los Danigui seguían con vida!
 
   Y dirigiéndose a las madres de los Danigui.
 
   Shiana: ¡Mírenlo, él es el asesino de sus hijos, de su propia sangre! ¡Nos ha utilizado a todos!, ¡hemos sido vencidos por su culpa! ¡Éramos los más poderosos, y fuimos vencidos por los más débiles!
 
   Bidólagui: ¡Cállate Shiana!, esto ha pasado por tu culpa, si no hubieras provocado aquella batalla con los Kelanga, entonces hubiéramos podido conquistarlos, pero no fue así, tu estúpida necedad nos hundió. Así que morirás Shiana.
 
   Shiana: ¡Me matarás como lo has hecho con tantos hermanos!
 
   Todo el pueblo Nadípa escucha a Shiana, y estaba a la expectativa, muchos de ellos gritaba aprobando las palabras de Shiana. En ese momento Bidólagui de un zarpazo envía a Shiana hacia unas rocas, se incorpora y ataca a Bidólagui, de su cintura, saca un cuchillo e intenta clavárselo en el cuello, pero este, le detiene el brazo y con su puño lo golpea en el abdomen varias veces, lo toma del cuello con su gran garra y lo lanza por los aires, cayendo sobre una Choza, Shiana, aturdido por el golpe se pone de pie, toma una lanza que se encontraba cerca y ataca a Bidólagui a distancia, este, atrapa la lanza antes de que llegara a clavársele y con la pierna la rompe en dos. Con un gran aire altivo camina hacia Shiana, este se abalanza sobre él intentando morderlo en el cuello, pero Bidólagui lo toma con el brazo izquierdo del cuello, y con el derecho lo golpea fuertemente con el codo en la cabeza, lo levanta con las dos manos y lo azota sobre las rocas. Shiana comienza a sangrar del rostro, se incorpora e intenta atacar una vez más a Bidólagui, pero este, notoriamente superior, con sus garras hiere a Shiana por el abdomen, este mal herido logra gritar a la comunidad.
 
   Shiana: ¡No permitan que siga gobernando!
 
   Bidólagui con una ira muy grande, alza su garra derecha, y con una gran fuerza se la clava a Shiana en el pecho, este bañado en sangre le dice a Bidólagui.
 
   Shiana: No seguirás gobernando, morirás en manos de uno más fuerte que tú.
 
   Bidólagui, termina de clavar sus garras en el pecho de Shiana, atravesando su corazón, elevándolo, lo suelta, Shiana cae al suelo ya sin vida, un silencio se apoderó del lugar al ver que Bidólagui asesinaba a Shiana, este, que por varios años había sido su mano derecha. La comunidad, entonces pensó, que si era capaz de matar a alguien tan allegado a él, no tendría respeto por nadie, sin embargo no hicieron nada, porque le temen. Después de asesinar a Shiana, Bidólagui volteó a ver a toda la comunidad, él se dio cuenta que no lo aprobaban, dio un gran rugido y se fue de la aldea. Naguídxi, que se encontraba por debajo de Bidólagui en la jerarquía de gobernante, ordenó que fueran sepultados los cuerpos de Shiana y del otro que asesinó Bidólagui, la aldea se encontraba en silencio y el ambiente era de temor, pues por muchos años su seguridad se basaba en la violenta actitud de Bidólagui hacia las demás comunidades, de ellas tomaban todo lo que necesitaban, pero con la muerte de Shiana y la ausencia de Bidólagui que perdió toda la credibilidad de los Nadípa, estaban desconcertados, Naguídxi, entonces, tomó el mando de la comunidad y se puso a pensar en lo que él iba a hacer para levantar de nuevo a su pueblo.
 
    
 
   En el Valle Taam los heridos se recuperaban, llegaron de la ciudad Chikaualistli aquellos que sabían curar, y también de la comunidad Nusabi entre ellos llegó Itzel y Citlali, Pilotl al verlas las abrazó y las elevó al cielo con gran alegría, Itzel con lágrimas en los ojos abrazó a Pilotl, dando gracias a Padre Árbol de que estaba vivo, Citlali también le dio un gran abrazo y atendieron a los heridos. Con ellos venía Taxan que trajo comida y cosas útiles para apoyar a los Kelanga. Este se dirige a Pilotl.
 
   Taxan: Pilotl, no nos enteramos en su momento del ataque, pero traemos comida y algunas cosas útiles para este momento.
 
   Pilotl: Gracias Taxan, nuestros hermanos Kelanga necesitaran todo el apoyo en estos momentos, es necesario que no recuperemos, pues nos espera una gran batalla.
 
   Taxan: Lo sé, es por eso que nosotros también nos hemos estado preparando para superar todo aquello que nos quiera dañar.
 
    
 
   Kasipitni se encontraba muy herido y cansado por la batalla, pues luchó contra varios Danigui, pero sobre todo estaba muy triste por los Kelanga que habían muerto en aquella batalla, Tsasná lo animaba a seguir adelante, se encargó de cuidarlo y con cariño Kasipitni se recuperó más rápido de los esperado.
 
    
 
   Después de la Batalla en Valle Taam, se fortaleció la alianza entre las tres comunidades. Los Nusabi y los Chikaualistli ayudaron mucho a los Kelanga, en lo que se recuperaban los Kelanga, a las hembras Kelanga, les enseñaron la agricultura, así que sembraron varias semillas, los Kelanga conforme se recuperaban, hacían herramientas para trabajar la tierra, crearon grandes piezas de metal que los Kelanga se colgaban al hombro y con su gran fuerza eran jalados y así lograban crear los surcos perfectos para la siembra, Pilotl al ver esto le dijo a Kasipitni que todavía se encontraba en proceso de recuperación.
 
   Pilotl: Oye, eso está muy bueno, los surcos son perfectos y tardan 10 veces menos que lo que tardamos nosotros en preparar la tierra.
 
   Kasipitni: Pues nunca habíamos hecho esto hasta que llegaron ustedes.
 
   Se acerca Taxan con ellos.
 
   Taxan: Pues esa técnica no la tienen que enseñar, solo que las piezas de metal deben ser más pequeñas para nosotros.
 
   Kasipitni: Con gusto construiremos piezas para ustedes y  también para los Chikahualistli.
 
   Pilotl: Bien Kasipitni.
 
   Las tres comunidades eran muy diferentes entre sí; los Nusabi eran hombres de no más de un metro ochenta centímetros de estatura, Los Chikaualistli eran seres de mayor altura, aproximadamente de dos metros y medio a excepción de Pilotl que tenía tres metros de altura, por otro lado los Kelanga, eran los más grandes, con sus cinco metros de estatura y una gran corpulencia, pero a pesar de todo ello las tres comunidades hicieron una fuerte alianza, cada una creció con la ayuda mutua que se brindaban.
 
    
 
   
  
 



Bidólagui se hace un Guerrero Obscuro
 
    
 
   En la aldea Nadípa’, Naguídxi, estaba planeando la forma de que su pueblo se volviera a levantar, con la ausencia de Bidólagui, Naguídxi eliminó muchas cosas que Bidólagui había implantado en la comunidad, pensaba en una mejor administración de recursos, liberó a las hembras que se encontraban encerradas y eran utilizadas para engendrar a los Danigui, las prisiones dónde estos vivían, fueron utilizadas para almacenar alimento recolectado. También mejoró las técnicas de construcción de armas, pues pensaba en hacer un ejército con mejores técnicas de combate, mejores armas y más organizado. Poco a poco los Nadípa’ se olvidaban de Bidólagui, y estaban de acuerdo con Naguídxi. Una noche en la que la mayor parte de la aldea dormía, bajaron silenciosamente varios seres obscuros, entraron a la aldea y agarraron a varios Nadípa’ para esclavizarlos, Naguídxi cuando se percató de ello, dio la orden de combate, por un momento creía que el ataque era de los Chikaualistli, pero no fue así, Naguídxi y los Nadípa’ nunca habían visto a los guerreros obscuros. Inmediatamente los Nadípa’ se alertaron, tomando sus armas contraatacaron a los guerreros obscuros, matando a algunos de ellos, pero estos respondieron lanzando pequeños cuchillos matando a varios Nadípa’, sin embargo como el objetivo de los guerreros obscuros era llevar consigo a varios Nadípa para que fueran esclavizados, no mataron a todos. La batalla entre los Nadípa’ y los guerreros obscuros fue sangrienta, Naguídxi hizo todo lo posible por contraatacarlos, pero fue inútil, los guerreros obscuros disparaban pequeños cuchillos a los Nadípa’ durmiéndolos y se los llevaban. Al parecer el ataque de los guerreros obscuros estaba organizado en dos grandes grupos, el primero era encargado de llevar a los Nadípa’ que eran dormidos por los cuchillos del segundo grupo. Mientras ocurría todo esto, Bidólagui veía el ataque desde unos árboles que se encontraban cerca del lugar, decidió acercarse más, de un salto atrapó a unos de los guerreros obscuros, lo golpeó y le quitó una gran cantidad de cuchillos adormecedores que disparaban a los Nadípa, él mismo comenzó a lanzarlos contra los Nadípa’, durmiendo a varios de ellos. Tsitsimitl al ver esto, le interesó saber el porqué Bidólagui actuaba de esa forma, entonces ordenó que le dispararan para así dormirlo. Y así lo hicieron.
 
    
 
   Esa noche los guerreros obscuros se llevaron a varios Nadípa’, incluyendo a Bidólagui. Tsitsimitl y los demás guerreros obscuros llegaron a Atlautli, encerraron a los Nadípa’ capturados, encadenándolos. A Bidólagui lo llevaron con Akualotl, este ya había sido informado por Tsitsimitl que Bidólagui atacó a los propios. Cuando despertó Bidólagui, elevó la vista y con un gran asombro vio a Akualotl, un ser inmensamente grande, de color negro y con alas gigantescas, sin embargo no era necesario aletear para poderse mantener en el aire. Se encontraban dentro de un barranco obscuro y húmedo, Bidólagui estaba en medio de una pequeña construcción con dibujos extraños alrededor, en este sitio Akualotl hacía ritos para ofrecer las almas a su Amo. Akualotl se dirige a Bidólagui.
 
   Akualotl: ¿Cuál es tu nombre?
 
   Bidólagui: Me llamo Bidólagui, era el jefe del pueblo que atacaron.
 
   Akualotl: ¿Eras?
 
   Bidólagui: Si, fracasé en varias batallas y me largué de la aldea, todos son seres menores, no entendieron que hacía lo mejor para ellos.
 
   Akualotl: Lo mejor para ellos, ¿o para ti?, no importa, me dijeron que ayudaste a mis guerreros a traer más esclavos. ¿Qué pretendes con eso?
 
   Bidólagui: Quiero ser fuerte como tus guerreros, quiero vengarme de aquellos que me rechazaron, quiero volver a recuperar mi poder, quiero unirme a ustedes.
 
   Akualotl: ¿Por qué piensas que te aceptaría?
 
   Bidólagui: Yo sé la ubicación de muchas comunidades, algunas costumbres de ellos, puedo ayudar con eso si tú me haces poderoso.
 
   Akualotl: ¿Poderoso?
 
   Bidólagui: He escuchado algo de ti, puedes convertir a cualquier ser en un guerrero obscuro.
 
   Akualotl: Eso es cierto, veamos si nos eres de utilidad. En los próximos días, saldrán a traer más esclavos y tú irás con ellos, tú llevarás a los guerreros obscuros a los lugares dónde podemos conseguir más esclavos fuertes. Mientras trabajarás como todos los demás.
 
   Bidólagui pasó algunos días en los barrancos de Atlautli, cargando piedras para construir más prisiones. Soportó todo esto pues quería que Akualotl le diera poder. Después de algunos días una noche Akualotl envió a los guerreros obscuros a conseguir más esclavos, Bidólagui los guió hacia dónde se encontraban otras comunidades que él había atacado, así que su ayuda fue muy útil para los guerreros obscuros. Él mismo bajaba y lanzaba los cuchillos adormecedores, de regreso uno de los guerreros obscuros lo cargaba.
 
   Después de algunas noches, los Guerreros obscuros habían conseguido varios esclavos muy útiles, entonces Akualotl decidió realizar el rito que convertía a un ser en un guerrero obscuro. En el mismo lugar dónde hablaron por primera vez Akualotl y Bidólagui, Akualotl pronunció palabras desconocidas, estas provocaron que  Bidólagui muy lentamente comenzara a incendiarse, solo se incendiaba el perímetro de su cuerpo, este gritaba de dolor mientras sus brazos se comenzaban a engrandecer, de ellos salió una membrana negra que se fue expandiendo por los lados de su cuerpo, hasta lograr unas alas de color negro, las cuales contaban con picos muy duros, sus garras se hicieron más grandes y su cuerpo de obscureció por completo, las pantorrillas se alargaron provocando mayor estatura en él, los ojos se obscurecieron, y en su pecho se fueron formando dibujos extraños. Poco a poco el fuego lo invadía hasta llegar a su rostro, pero Bidólagui no perdió el control, pudo haberse lanzado al vacío del dolor, pero no lo hizo, sabía lo que estaba sucediendo, sabía que estaba sufriendo el cambio que él tanto anhelaba. Akualotl, después de pronunciar las palabras, quedó contemplando la transformación de Bidólagui. El fuego en él se fue consumiendo poco a poco, así que se lograba ver con claridad los cambios en Bidólagui, ahora se ha convertido en un ser obscuro, de tinieblas, más poderoso, de mayores dimensiones, no solo su cuerpo había crecido, sino que también su rencor, especialmente a Pilotl. Akualotl al verlo totalmente transformado se dirige a él.
 
   Akualotl: Ahora eres uno de nosotros, sin embargo, si quieres un lugar en nuestra jerarquía, tendrás que ganártelo, no basta con la transformación.
 
   Bidólagui: En mi tribu, yo era el líder, no aceptaré menos aquí.
 
   Akualotl: Aquí ya hay un líder, soy yo, a menos que te quieras enfrentar a mí para ser el líder ¡¿Dime, quieres derrotarme?!
 
   Akualotl encaró a Bidólagui, y desde una gran distancia, de Akualotl salió un gigantesco brazo y tomando a Bidólagui del cuello, lo azotó contra la pared del barranco, lo volvió a levantar y lo lanzó por los aires, el nuevo cuerpo de Bidólagui resistía a todos estos embates, sin embargo, Bidólagui por más esfuerzos que hacía, no lograba quitarse de encima a Akualotl, este mucho más poderoso. Bidólagui al ser lanzado por los aires intentó aletear pero fue inútil, ya que requería de práctica para lograr manipular su nuevo cuerpo. Akualotl lo siguió golpeando, Bidólagui no veía más que ceniza negra a su alrededor, ceniza que se despedía del cuerpo de Akualotl, este dejó vencido en el suelo a Bidólagui. Después de la golpiza, Akualotl se dirige a Bidólagui.
 
   Akualotl: Como verás, a pesar de tu transformación no eres tan poderoso, esto fue para que te quede claro que el puesto de líder aquí ya está ocupado por mí, así que es mejor que no intentes nada, o morirás.
 
   Bidólagui todavía en el suelo, levanta la cabeza asintiendo.
 
   Akualotl: No puedes ser el líder, pero sí puedes lograr un lugar en nuestra jerarquía.
 
    
 
   Los guerreros obscuros estaban organizados desde hace ya mucho tiempo, Akualotl era el líder de todos ellos, debajo de él se encontraban los guerreros Achkautli (Mayor en náhuatl), estos guiaban a grupos de guerreros Yolkamini (Cazador en Náhuatl), debajo de estos últimos se encontraban los guerreros Tletl (Fuego en Náhuatl), les seguían los guerreros Pixki (Centinela en Náhuatl) y después de estos los guerreros menores llamados Yaokiski (Guerrero novato en Náhuatl), en estos entraba Bidólagui.
 
    
 
   Akualotl: Ahora eres un guerrero menor, tendrás que vencer a los líderes de cada grupo para poder escalar jerarquías, y aprenderás a manipular tu cuerpo, incluyendo tus alas, ahora ve y descansa que te esperan varios combates, claro, si pasas del primero.
 
   Bidólagui estaba decidido en subir todos los peldaños necesarios, a pesar de que fue vencido por Akualotl, decidió ser paciente. 
 
    
 
   Bidólagui ya participaba activamente en los ataques a las diferentes tribus, no tenía claro para qué querían tantos esclavos los guerreros obscuros, pero esto, poco le importaba, los planes de Bidólagui eran ser cada día más fuerte, y así vengarse de la que era su comunidad, los Nadípa’, también de los Chikaualistli, especialmente de Pilotl. En cada ataque con los guerreros obscuros, Bidólagui se esforzaba cada vez más, quería adquirir mayor habilidad, entonces aprendió a manipular su cuerpo, sobre todo cuando volaba, practicaba constantemente después de los ataques, en los barrancos, era común verlo lanzarse al vacío con las alas plegadas y el cuerpo recto, después de unos metros, desplegaba las alas, y aunque varias veces se golpeó con las paredes del barranco, logró una gran velocidad. Siendo que Bidólagui se encontraba en el grupo menor de los guerreros obscuros, inmediatamente quiso pelear con el líder de este. Así que según la costumbre, tenía que solicitar a Akualotl el combate contra el líder del grupo Yaokiski, Akualotl escuchó de boca de Bidólagui la petición. El líder del grupo Yaokiski, era un guerrero poco más grande de en estatura a Bidólagui, con una gran habilidad para matar y para cazar esclavos, muchos de ese grupo han intentado vencerlo, pero ha sido inútil. Las jerarquías en los guerreros obscuros, tenían décadas de no cambiar, es decir, los líderes de cada grupo no han sido vencidos por sus subordinados, ni tampoco se han vencido entre los líderes. El día del combate ha llegado, todos los guerreros obscuros acudieron a un plano cerca del Atlautli, el líder de los Yaokiski llegó con su atuendo de combate, una pequeña armadura en el pecho, cuchillos alrededor de su cintura, los picos de las alas listos para atravesar el cuerpo de Bidólagui, este, había estudiado sus movimientos en caza de esclavos, así que para Bidólagui no habría muchas sorpresas. Bidólagui llegó, cada paso que daba sentía cómo la tierra era aplastada por sus nuevas garras fuertes, traía con él los cuchillos característicos de los guerreros obscuros, también una hacha sujeta a su espalda, todos los guerreros se encontraban a la perspectiva, llegó el momento, Bidólagui se encontraba justo enfrente del líder de su grupo encarándolo, sabía que si no triunfaba le iría muy mal, pues continuaría estando bajo sus órdenes, y en todos los casos anteriores en el que el líder de los Yaokiski era encarado por algún subordinado, este, no solamente perdía, si no que en los días posteriores después de un maltrato por parte del líder, era asesinado, es por eso que muy pocos se atrevían a retarlo. Esto lo sabía Bidólagui, sin embargo, en él la sangre hervía, y el odio y deseo de venganza era más grande que todo eso. En el cielo se encontraba Akualotl, y una vez que los dos guerreros se encontraron de frente, este movió la cabeza de arriba hacia abajo dando así la señal del inicio del combate. El primer ataque fue de Bidólagui, con el cuchillo en su garra se abalanzó en contra del líder Yaokiski, este se elevó evitando el ataque, Bidólagui lo siguió elevándose también un par de metros por encima del suelo, el segundo intento de ataque por parte de Bidólagui fue fallido, ya que el líder Yaokiski le detuvo el brazo, lo tomó del cuello, se elevó con él unos metros más y de ahí lo lanzó fuertemente hacia el piso, Bidólagui cayó, a pesar del gran golpe que este recibió, se levantó y volvió a encarar al líder Yaokiski, solo que esta vez acarició su hacha, todos los guerreros gritaban, los líderes de los otros grupos también se encontraban presentes, Bidólagui, antes de incorporarse completamente sacó el hacha lentamente, el líder Yaokiski se encontraba unos metros arriba de Bidólagui y no alcanzó a ver que este sacaba el hacha, Bidólagui poco a poco se incorpora y con la garra derecha, lanza el hacha al líder Yaokiski hiriéndolo en una ala, esto provocó que perdiera altura, se dio un gran silencio entre la multitud de guerreros obscuros, pues ya hacía hace muchos años que uno de los líderes de grupo no era herido de esa forma, Bidólagui aprovechando que el líder Yaokiski perdía altura dio un gran salto, aleteó solamente una vez y cayó sobre el líder Yaokiski haciéndolo caer al suelo, Bidólagui con un gran odio intentaba clavarle sus colmillos en el rostro, sin embargo, el líder Yaokiski logra incorporarse lanzando por los aires a Bidólagui, este con la habilidad que había adquirido, logra estabilizarse en el aire y regresa a una gran velocidad hacia él, todos los guerreros obscuros se encontraban asombrados, pues no es común ver esa velocidad en el aire de un guerrero obscuro, Bidólagui, con un gran vuelo golpea al líder Yaokiski en el rostro, Bidólagui se vuelve a elevar, y regresa, esta vez lo hiere con un cuchillo clavándoselo en el hombro, el líder Yaokiski suelta un gran grito, acto seguido, se quita el cuchillo y lo lanza contra Bidólagui que en el aire se encontraba, este es herido en una pierna, pero esto no le impide volver a atacar, esta vez saca de su cintura un cuchillo más grande, su contrincante apenas se estaba incorporando cuando Bidólagui llega a gran velocidad y le corta por completo una parte del ala izquierda, inmediatamente continúa con el ataque clavando sus garras en el torso, aún así el líder Yaokiski se pone de pié aunque ya sin volar, logra de un zarpazo enviar a Bidólagui muy lejos, este se recupera pronto, toma su hacha que se encontraba en el suelo y se abalanza hacia su contrincante, este no logra esquivar el ataque y es herido de una oreja, Bidólagui, claramente insistente, comienza a golpearlo de una manera brutal, lo toma con sus garras, se eleva con él, y después de haber tomado una altura como de diez metros por encima del suelo, Bidólagui lanza a su contrincante a unas rocas, logrando así heridas graves en él, todos los que veían estaban asombrados, hace mucho tiempo que no veían algo así, Bidólagui no le tiene piedad, entonces decide atacar de nuevo, clavando esta vez su garra ahora más grande y más fuerte en el cuello del líder Yaokiski, este ensangrentado le pide a Bidólagui que no la matase, que ya era líder del grupo, pero esto a Bidólagui no le importó, así que volvió a clavar sus garras en el cuello del contrincante desgarrándolo. De esta forma Bidólagui mató al líder Yaokiski, siendo ahora él el líder. Los líderes de los demás grupos se quedaron viendo entre sí muy seriamente, excepto el líder de los Achkautli, este solo sonreía ante tal suceso, pues aún con la victoria de Bidólagui, no lo creía tan fuerte.
 
   Akualotl vio en Bidólagui una maldad que podía ser útil para los fines de su Amo, pero decidió no hacer nada todavía.
 
   Después de la batalla, Bidólagui levantó la vista y vio a Akualotl que se acercaba en el aire.
 
   Akualotl: Lograste vencer al líder del grupo más débil, con esto te ganaste su puesto.
 
   Bidólagui, encontrándose herido, doliéndose de los golpes recibidos, contesta.
 
   Bidólagui: Voy por el siguiente.
 
   Akualotl: Espera, primero te debes de recuperar de esta batalla, sanar tus heridas, y dirigir por un tiempo a los Yaokiski.
 
   Bidólagui: Así se hará, pero pronto te pediré el siguiente combate.
 
    
 
   Por un tiempo, Bidólagui dirigió al grupo Yaokiski, a diferencia de otros grupos, Bidólagui pedía que mataran, trataba muy mal a sus subordinados, los golpeaba, y frecuentemente practicaba técnicas de combate con ellos, asesinándolos en esas prácticas. Cuando atacaba a las diferentes aldeas, no se conformaba con tomar esclavos, si no que asesinaba a los familiares antes de irse, viendo en cada ellos el rostro de Pilotl.
 
    
 
   El cuerpo de Bidólagui no solamente era más fuerte que antes, sino que también había rejuvenecido. Las palizas que les propinaba a sus propios subordinados eran vistas muy mal por ellos, así que algunos de sus subordinados fueron a hablar con Akualotl, este les dijo que si querían que las cosas cambiaran tenían que vencerlo, pero Bidólagui ya era mucho más poderoso que ellos.
 
   Después del combate a muerte con el líder de los Yaokiski, Bidólagui buscaba combatir con el líder de los Pixki, así que esperó unos días para recuperarse de aquel combate, entonces habló con Akualotl pidiéndole un nuevo combate, ahora con el líder del grupo Pixki, Akualotl accedió y se le fue dada la noticia a líder de los Pixki, este de un enorme torso, era capaz de tomar a un hombre entre sus garras y partirlo en dos solamente con su fuerza, pero esta fuerza no se veía diferente ante los propios guerreros obscuros, ya que no era el único con estas características.
 
   Ya se había corrido la voz entre los guerreros obscuros que Bidólagui quería vencer a todos los líderes de los grupos, pues quería ser el más fuerte. Llegó el día del enfrentamiento en el mismo plano dónde mató al líder anterior de los Yaokiski, de nuevo se encontraba Akualotl desde las alturas, aprobaba el enfrentamiento. Comienza el combate, Bidólagui viendo a su oponente se eleva varios metros a una gran velocidad, es seguido por el oponente, en el aire, se encuentran y comienzan a luchar sin armas, Bidólagui es golpeado varias veces en el abdomen, es tomado por las alas y lanzado por los aires, sin embargo logra estabilizarse. En este esquema, Bidólagui había practicado mucho, así que pocos como él volaban. Bidólagui regresa inmediatamente al combate, esta vez, trae consigo una hacha en cada garra, con ellas ataca a su oponente, este esquiva los ataques de Bidólagui y logra clavar un cuchillo en su costado, este se duele, pero se saca el cuchillo, lo avienta al suelo y continúa atacando a su oponente, los dos continúan en el aire, el oponente logra clavar los picos de sus alas en la pierna de Bidólagui, este da un giro logrando quitarse las puntas de las alas de su oponente, doliéndose de la pierna, Bidólagui se eleva aún más, tras él, sus oponente, todos los guerreros obscuros presentes tuvieron que elevarse también para seguir viendo el combate, sin embargo, Bidólagui se elevó tanto que se perdió en las nubes, el oponente también entró en ellas, cuando de pronto, Bidólagui a gran velocidad desciende y sale de entre las nubes tomando a su oponente del cuello, este no puede soltarse y es sometido por Bidólagui, van en descenso a una gran velocidad, el oponente no logra liberarse, Bidólagui ve a lo lejos una roca puntiaguda que sale de una montaña, se dirige directamente a ella con su oponente debajo de él, la roca es destruida por el impacto del cuerpo del oponente, este ya muy herido, hace todo lo posible por incorporarse, sangrando de varias partes del cuerpo y con las alas destruidas, el oponente desea seguir peleando, Bidólagui se aleja de él, y regresa a una gran velocidad, y con hacha en la garra, atraviesa el cuerpo del oponente clavándosela en el pecho desgarrándoselo, el cuerpo de oponente sale por los aires cayendo inerte. Un gran silencio invade el lugar, los guerreros obscuros se dan cuenta que las intenciones de Bidólagui van muy enserio, esta vez, aunque la batalla no fue fácil para Bidólagui, sí mostró una superioridad sobre aquel que era el líder de los Pixki. Akualotl ve a Bidólagui con gran curiosidad.
 
    
 
   
  
 



La Alegría de las tres alianzas
 
    
 
   Mientras Bidólagui estaba trabajando para subir peldaños en la jerarquía de los guerreros obscuros, los Kelanga se habían recuperado totalmente, fortalecieron sus relaciones con los Nusabi y los Chikaualistli. Los líderes de las tres comunidades se reunían frecuentemente para fortalecer la defensa de las tres ciudades, especialmente la de los Nusabi, pues esta era la que ha sido atacada por los guerreros obscuros.
 
   Pilotl se reúne con el viejo Nelli y su madre Citlali, para hablar acerca de los seres obscuros y lo sucedido con los Nadípa’.
 
   Pilotl: Nuestro pueblo nunca había vivido tantas cosas en tan poco tiempo, tenemos dos alianzas con dos razas muy diferentes a nosotros, sin embargo nuestra unión se ha fortalecido.
 
   Nelli: Las alianzas son buenas, entre más alianzas mejor, 1000 corazones son mejor que uno.
 
   Citlali: Algo te preocupa hijo, dime, que es.
 
   Pilotl: Si, hay algo que me hace pensar mucho. Han pasado cosas muy buenas, los Nusabi son una raza muy buena, inteligente, Taxan su líder, es fuerte de corazón y ha sabido llevar con bien a su pueblo, los Kelanga son una raza noble, nobleza que comienza por su líder, Kasipitni, solo que el ataque de los guerreros obscuros y el de los Nadípa’ casi al mismo tiempo, me inquieta y me hace pensar mucho. Quiero la paz para nuestros pueblos.
 
   Citlali: Haz cobijado a los nuevos pueblos, te has hecho más fuerte, por dentro y por fuera, y las decisiones que has tomado han sido las correctas, has ido a dónde Padre Árbol, no te has confiado solo en lo que pasa por tu cabeza, el ser sabio se sabe ignorante de muchas cosas. Y tú siempre buscas la verdad, esa es tu esencia, no permitas que lo ocurrido te llene de incertidumbre, ve los frutos que has logrado con la sabiduría de Padre Árbol y tú humildad al pedírselo, esa es la verdad, saber que no puedes hacer las cosas solo, siempre necesitarás de Padre Árbol, él te da la fortaleza para librar todas las batallas. Así que no pienses mucho, lo que has hecho lo has hecho bien, confía en la sabiduría de Padre Árbol, disfruta de los frutos, ahora la cosecha es buena, esta, son las alianzas, ve con tu esposa, tómalo con calma.
 
   Nelli: Sabias palabras de tu madre, descansa y ve con los tuyos.
 
   Pilotl respira profundamente, sonríe y va a dónde Itzel. Itzel lo recibe con una gran abrazo y una gran sonrisa, Pilotl se sorprende al ver el recibimiento de Itzel, también le es muy agradable esta bienvenida.
 
   Pilotl: Vaya, ¡qué recibimiento!
 
   Itzel: Es que te extrañé.
 
   Pilotl: Yo también te extrañé a ti Itzel, dime, ¿cómo estás?
 
   Itzel: Muy bien, y ahora que estás aquí mejor, sabes, siempre he escuchado el canto de las aves y el sonar del agua en la cascada, siempre he sentido el viento y el rocío de la mañana, pero esta mañana ha sido diferente.
 
   Pilotl: ¿Diferente?
 
   Itzel: Ahora, todo eso lo siento con mayor intensidad, sabes, vi un arcoíris y me hizo sonreír como nunca, estuve con Tsasná y Choxini.
 
   Pilotl: A sí, ya me enteré que están entrenando.
 
   Itzel: Claro, pero también fuimos a correr al Valle Taam y de regreso, aunque Tsasná corre más rápido.
 
   Pilotl: ¿Correr?, ¿quieres estar en forma?
 
   Itzel: No lo sé, con todo lo que ha pasado quería correr y correr, sonreír y sonreír, estaba muy feliz de que todo haya acabado, y ahora estoy más feliz de que estés conmigo.
 
   Pilotl: Pues ayer también estuve contigo y el día anterior.
 
   Itzel: Lo sé, pero cada día es nuevo y doy gracias a Padre Árbol que estamos juntos.
 
   Itzel alzaba los brazos y con una gran sonrisa le seguía platicando a Pilotl todo lo que ella sentía, Pilotl, aunque un poco extrañado por la actitud intensa de Itzel, le gustaba verla así de contenta, pues después de lo sucedido, ver sonrisas y alegría era muy necesario para todos, entonces decidió unirse a la alegría de Itzel, entonces la abrazó y corrió con ella en brazos por toda la ciudad Chikaualistli, saltando y riéndose, todos los demás los miraban con cara de extrañeza, excepto los niños, que pronto se les unieron a la celebración, entonces corrían hacia el campo invitando a todo aquel que se encontraban, había algunos Nusabi y Kelanga en la ciudad. En el camino de alegría se encontraron con Chicahua que venía cargando unas hierbas que había cortado para un aroma especial en la comida.
 
    
 
   Chicahua: ¿Y Ahora qué pasa?, ¡No me digas Pilotl que te volviste loco!
 
   Pilotl le contesta con escandalosas carcajadas.
 
   Pilotl: ¡Claro, estoy loco, loco por Itzel y por el Cielo y los árboles, tú también estás loco, todos estamos locos!
 
   Los niños que con ellos corrían le gritaban a Chicahua con grandes carcajadas y brincos; ¡Si, tú loco!
 
   Chicahua al escuchar esto.
 
   Chicahua; ¡A sí, pues ahora verán, el loco los va atrapar y se los va a comer en salsa verde!
 
   Los niños salieron corriendo y gritando que se los iba a comer Chicahua, muchos de la ciudad se dieron cuenta de la alegría que se cargaban Itzel y Pilotl y poco a poco se les fueron uniendo, todos saltaban de alegría gritando y carcajeándose, alegría de estar ahí, alegría de ser felices. Chicahua toma a un niño y lo avienta hacia el cielo diciéndole.
 
   Chicahua: Con que estoy loco ¿No?
 
   El niño le decía; ¡eres un grandulón loco!
 
   De pronto llegó Tliwaka y tomó por detrás a Chicahua y lo avienta por los aires igual que Chicahua aventó al niño Chikaualistli, y carcajeándose le dijo.
 
   Tliwaka: Claro que estás loco, ¿Qué no ves?
 
   Y así todos aquellos salieron de la ciudad con rumbo al campo a disfrutar del momento, Citlali y Nelli los veían desde una parte alta de la ciudad sonriendo, pero Citlali tenía algo de temor. Nelli le dice a Citlali con una sonrisa discreta.
 
   Nelli: Tú hijo ha contagiado su enfermedad a todos, mira, parecen chapulines en el campo.
 
   Citlali: Si Nelli, su enfermedad es hermosa, y espero que se la contagie a todo mundo.
 
   Nelli: Pero algo te preocupa.
 
   Citlali: Si, los Nadípa’ fueron vencidos, pero aquellos seres obscuros de los que nos han contado, ¿de dónde son?, ¿qué es lo que quieren?
 
   Nelli: En las enseñanzas de Padre Árbol, habla de una obscuridad a la cual debemos de vencer.
 
   Citlali: Claro, debemos vencernos nosotros mismos, dentro de cada uno puede nacer una obscuridad y dejarnos llevar por la maldad.
 
   Nelli: Tú los has dicho, la maldad puede vivir en nosotros, y nosotros con Padre Árbol somos responsables de eliminarla, de evitar que viva dentro, sin embargo, la maldad también vive fuera de nosotros, aquellos que quieren sembrar en nosotros el rencor, el deseo de venganza, que quieren sembrar el mal adentro, también de estos habla Padre Árbol.
 
   Citlali: Así que estos seres obscuros…quieren algo más que esclavos.
 
   Nelli: Así parece, debemos de hablar con Pilotl, Kasipitni y Taxan acerca de la fortaleza interior que deben de tener para enfrentar a los seres obscuros y no solo la defensa física que han construido en las tres ciudades.
 
   Citlali y Nelli seguían hablando cuando el grupo de alegres saltadores se alejaban de la ciudad y se perdían de vista. Corrieron tanto que llegaron a Tlaxiaco, los vigilantes Nusabi, escucharon un gran escándalo, y los golpes que daban con los pies los Kelanga que venían con Itzel, Pilotl y todos los demás, por un momento creyeron que era un ataque y llamaron a Taxan, este inmediatamente ordenó posición de defensa de la ciudad, cuando ve más de cerca a los supuestos agresores, y se da cuenta que no es más que Pilotl con una comitiva escandalosa y que estaban gritando, entonces ordenó romper filas de defensa y fue con Pilotl.
 
    
 
   Taxan: Pilotl, creímos que era un ataque.
 
   Pilotl le responde con una gran carcajada y sin dejar de correr.
 
   Pilotl: Es un ataque pero de risa mi buen Taxan, venimos corriendo desde la ciudad Chikaualistli, ven, únete a la celebración.
 
   Taxan siguiéndolos, les grita preguntándoles.
 
   Taxan: ¿Pero que celebran?
 
   Pilotl con Itzel en hombros le responde con otro grito.
 
   Pilotl: ¡Celebramos la vida!
 
   Muchos Nusabi que habían entendido la alegría de Pilotl y de los otros, se les unieron y saltaron con ellos, hacían una rueda y se carcajeaban, los Nusabi se subían en las espaldas de Tliwaka y Chicahua daba maromas entre todos, era una gran algarabía, todo aquello terminó en una gran fiesta. Kasipitni llegó a Chikaualistli preguntando por Pilotl, y le fue dicho que seguramente estaba en Tlaxiaco, cuando Kasipitni llegó a la ciudad de Tlaxiaco vio una gran algarabía, los Nusabi prepararon comida para todos aquellos que habían llegado de improvisto, los demás cortaron fruta de los árboles y todos bailaban al son de la música que Pilotl mandó traer desde la ciudad Chikaualistli, Kasipitni con una gran sonrisa se dirige a Pilotl.
 
   Kasipitni: ¿A qué se debe tanta alegría hermano?
 
   Pilotl: A que estamos vivos hermano, ¡a que estamos vivos!
 
   Kasipitni: Muy bien, venía a ver los planes de defensa.
 
   Pilotl: Las ciudades están seguras hermano, ven y disfruta con nosotros, trae a Tsasná y a los demás Kelanga y bailemos.
 
   Así lo hizo Kasipitni, las tres comunidades celebraban alegremente el gusto de estar. Llega Eztli y pregunta.
 
   Eztli: ¡Hey!, ¡¿Qué es lo que celebramos?!
 
   Entonces Itzel con un gran grito de alegría.
 
   Itzel: ¡Celebramos que estoy embarazada!
 
   En eso entonces, se cayó la música, un silencio invadió la ciudad de Tlaxiaco, todos miraban a Itzel y a Pilotl, este se encontraba con la boca abierta los brazos arriba y parado en un solo pie mirando a Itzel, Itzel moviendo la cabeza de arriba hacia abajo le confirma que tendrán un hijo, en ese momento Pilotl se va hacia atrás desmayándose por unos segundos, Itzel corre hacia él.
 
   Itzel: ¿Estás bien cariño?
 
   Pilotl se levanta poco a poco del suelo sin dejar de ver a Itzel, entonces pega un gran rugido y después un gran grito.
 
   Pilotl: ¡Voy a ser Papá!
 
   Itzel: Si mi Amor
 
   Entonces cayó la noche y la algarabía se incrementó con la buena nueva que dio Itzel.
 
   Al día siguiente, al amanecer, Itzel y Pilotl estaban acostados, los brazos de Pilotl abrazaban a Itzel, quien ya había despertado miraba a Pilotl con una gran ternura, Pilotl poco a poco fue despertando, de reojo se dio cuenta que Itzel ya estaba despierta.
 
   Pilotl: Hola, ¿Cómo amaneciste?
 
   Itzel: Hola Amor, un poco cansada por lo de ayer.
 
   Pilotl, con una gran sonrisa.
 
   Pilotl: ¿Ayer?, entonces ¿no fue un sueño?
 
   Itzel, tomando la mano de Pilotl y llevándola a su vientre.
 
   Itzel: No, no fue un sueño, se trata de una hermosa realidad.
 
   Pilotl la abraza aún más, ella se acurruca entre sus brazos.
 
   Pilotl: Ahora no podrás seguir dando clases de combate, no mientras crezca nuestro bebé dentro de ti.
 
   Itzel: Las clases de combate tendrán que esperar, ahora los dos debemos de aprender todo sobre nuestro bebé.
 
   La gran noticia provocó una gran felicidad a Pilotl, ahora se explicaba la gran intensidad de Itzel y su gran alegría por vivir la vida, esa mañana decidieron ir juntos con Citlali para darle la noticia. Citlali recibió la noticia con una gran alegría, y abrazando a Itzel les dijo.
 
   Citlali: Ahora vivirán una nueva etapa, para comenzar a vivirla, vayan dónde padre Árbol y díganle también a Él la noticia, aunque Él ya la sepa.
 
   Itzel y Pilotl acudieron con Padre Árbol, pidiendo que bendijera al bebé en el vientre de Itzel. Pilotl por dentro pedía a Padre Árbol que tuviera fuerzas para defender a su familia y más ahora que van a ser tres.
 
   Las tres comunidades cuando más preparados estaban de defender sus ciudades, no vivieron ningún ataque por parte de los guerreros obscuros, a contrario, fue un tiempo de paz, Itzel y Pilotl recibieron regalos por parte de los Nusabi y de los Kelanga. Los Nusabi trajeron una gran cantidad de orfebrería con grandes acabados de varios colores, los Kelanga por su parte, trajeron utensilios de metal muy prácticos para cocinar, a Pilotl, le regalaron un cuchillo nuevo, especial, muy filoso, el cual estrenó cortando hierbas y flores para Itzel, acudió al bosque Bi nanda, fue acompañado por Kasipitni, y los dos platicaban.
 
    
 
   Pilotl: Creo que las hierbas que buscamos están atrás de aquellos árboles.
 
   Kasipitni: Quien iba a decir, el gran Kasipitni buscando flores en el bosque.
 
   Pilotl con una gran carcajada le contesta.
 
   Pilotl: Pues bueno, el gran Kasipitni no llevará flores, necesitamos madera para construir una cuna, (y señalando un árbol mediano), así que el gran Kasipitni me hará favor de tirar aquel árbol y llevarlo a la ciudad.
 
   Kasipitni también riéndose.
 
   Kasipitni: Esto será pan comido, a un lado enano.
 
   Kasipitni se aproxima al árbol señalado por Pilotl, listo para tirarlo, pone un pie atrás del otro, expone su hombro y corre hacia el árbol, Kasipitni con una gran fuerza logra tirar el árbol, se lo pone en el hombro y se dirige a Pilotl.
 
   Kasipitni: ¿Eso era todo enano?
 
   Pilotl que ya traía en la mano las hierbas y las flores que le pidió Itzel, responde con una sonrisa a Kasipitni.
 
   Pilotl: Bien, pues vámonos. 
 
   Llegaron a la ciudad Chikaualistli, Kasipitni dejó en el suelo el árbol y Pilotl había formado un ramo de las flores que cortó para Itzel, quién estaba enfrente de una olla caliente preparando algo, Pilotl, se quita un poco la tierra del campo y entra a ver a Itzel, con una gran sonrisa le entrega las flores, Itzel, las recibe con aprecio, le da las gracias y las pone en la olla caliente, Pilotl desconcertado, pues creía que las flores eran para adornar la casa, pero Itzel las necesitaba para la preparación de un té, Pilotl se sonríe y la abraza.
 
   Kasipitni regresa a Valle Taam, pasan algunos meses y el hijo de Itzel y Pilotl está por nacer.
 
   Una mañana en la ciudad Chikaualistli, todo estaba en silencio, solo se escuchaba al viento mover algunas hojas secas, todo se encontraba en paz, los vigías de las grandes columnas se encontraban aburridos, la gran mayoría de los Chikaualistli dormían, cuando de pronto, el silencio es roto por un gran grito de la boca de Itzel, quién ya se encontraba en labor de parto, Pilotl fue corriendo como loco con las hembras para que le ayudaran, estaba rumbo a casa de Citlali, cuando ellas serenamente salían.
 
   Pilotl: ¡Madre!, ¡Itzel!, ¡Hijo!
 
   Citlali con una sonrisa.
 
   Citlali: Calma Pilotl, solamente serás padre y ya.
 
   Citlali camina hacia dónde se encuentra Itzel, quién no dejaba de gritar y fue asistida por Citlali, Coszcatl y otras hembras. Poco después llegaron Kasipitni y Tsasná, junto con Taxan y Choxini. Todos esperaban a qué naciera el bebé. Pilotl que estaba sentado en una roca, se paró y vio al Cielo, suspiraba profundamente, Kasipitni se acercó a él.
 
   Kasipitni: ¿Todo bien Amigo mío?
 
   Pilotl: Nunca me imaginé que esto sucediera. Me parece que estoy soñando.
 
   Kasipitni: Pues está sucediendo, los gritos de Itzel, créeme, son muy reales.
 
   Pilotl: Lo sé, solo que hemos vivido tantas cosas malas, y vivir esto que es tan bueno, me hace sentir más vivo, y que no importa qué malas cosas existan, estos momentos son los que en verdad nos alimentan.
 
   Kasipitni: Tu hijo todavía no llega al mundo y ya te ha dado la primer lección.
 
   Pilotl: Así es Amigo, así es.
 
   En ese momento, Itzel dejó de gritar, eso provocó que todos se vieran las caras, Pilotl inmediatamente se acercó a la habitación dónde estaban atendiendo a Itzel, entró y se encontró con Citlali que se estaba limpiando las manos. Pilotl con voz baja le habla a Citlali.
 
   Pilotl: Mamá, ¿todo bien?, ¿cómo está mi esposa?, ¿mi hijo?, ¿Cómo están?
 
   Con una sonrisa amable y tierna, Citlali le contesta a Pilotl.
 
   Citlali: Calma, todo está bien hijo mío, solo que me has hecho abuela, ella y tu hijo están bien.
 
   Pilotl respiró profundamente y viendo a Citlali, le salió una lágrima, le dio un abrazo e inmediatamente fue a dónde Itzel, quién se encontraba agotada después del parto, carga a su bebé envuelto en telares traídos por los Kelanga como regalo. Itzel, vio a Pilotl que lentamente se acercaba, ella, levantó su mano, invitándolo a acercarse más, Pilotl tomó su mano, lentamente se agachó, ella, puso su mano sobre el bebé, lo descubrió un poco, Pilotl se encontraba sin palabras, pues siempre había escuchado de cómo era un nacimiento, incluso, veía a los papás nerviosos, pero él nunca lo había vivido, así que vio la cara de Itzel, cansada pero con una sonrisa, después vio la cara de su bebé, acarició con mucho cuidado su cabeza, Itzel acariciaba el rostro de Pilotl, con voz muy bajita le dijo.
 
   Itzel: Mira, es tu hijo, varoncito, tu sangre.
 
   Pilotl: Nuestra sangre Itzel, nuestra sangre, ¿cómo estás Amor?, ¿cómo te sientes?
 
   Itzel: Cansada pero feliz, Citlali dice que este cansancio pasará y pronto estaré brincando por todos lados como siempre.
 
   Los dos sonrieron. Con mucho cuidado, Pilotl, cargó al bebé, se incorpora lentamente y habla con él.
 
   Pilotl: Te enseñaré todo, conocerás el Amanecer, te mostraré como se siente el rocío de la mañana, correremos juntos hasta que ya no podamos, y nos recostaremos en el campo llenándonos del aire impregnado por la esencia de los árboles, serás grandioso, conocerás mucho más que yo, te enseñaré como trabajar la madre tierra y verás la cosecha florecer como resultado de un gran trabajo, cuando crezcas, cargarás a tu madre como yo lo hago con la mía, conocerás a alguien especial. En ese momento Itzel lo interrumpió.
 
   Itzel: Pilotl, esposo mío, con calma cariño, hiciste que pasara la vida de nuestro hijo en un momento, primero debemos de llevarlo dónde Padre Árbol, para que desde ahora sienta su gran espíritu.
 
   Pilotl: Tienes razón, solo que al verlo me siento volar.
 
   Itzel: Lo sé, y le enseñaremos todo lo que dices y él aprenderá más.
 
   En ese momento son interrumpidos por Coszcatl.
 
    
 
    
 
   Coszcatl: Bien, si, le enseñarán muchas cosas, pero por ahora Itzel y su bebé tienen que descansar.
 
   Pilotl: Sí claro, Coszcatl, dime si necesitan algo.
 
   Coszcatl: Claro Pilotl, yo te lo haré saber.
 
   Pilotl se despidió de Itzel y del bebé con un beso en la frente y salió lentamente de la habitación, afuera, se encontraban todos esperando noticias, así que todos veían a Pilotl esperando que les dijera algo, Pilotl, se encontraba maravillado por lo vivido, salió de la habitación con la cara hacia abajo, se paró, y poco a poco levantó la cabeza, vio que todos estaban presentes, miembros de las tres alianzas, entonces Pilotl con voz baja menciona.
 
   Pilotl: Fue varón.
 
   La multitud no le escuchó, y todos gritaron al unísono; ¿qué?, Pilotl, ahora con un gran grito de alegría les dice.
 
   Pilotl: ¡Fue varón!
 
   Y todos gritaron de alegría, Pilotl se aproximó a la multitud, era felicitado por todos, Choxini después de felicitarlo, va con Itzel para ver en qué podía ayudar, los demás planeaban una gran celebración por el acontecimiento. Kasipitni levanta a Pilotl y lo lanza por los aires volviéndolo a atrapar una y otra vez. Ese día hubo una gran fiesta en la ciudad Chikaualistli.
 
   Unos días después, Itzel y Pilotl fueron a dónde Padre Árbol para que Bendijera al nuevo bebé, al llegar, se arrodillaron ante Padre Árbol, tomando los dos al bebé lo alzaron, con ellos iban el viejo Nelli, Citlali, Taxan con Choxini, Kasipitni y Tsasná, Eztli y Coszcatl y varios Chikaualistli, todos viendo a Padre Árbol, levantaron los brazos y pidieron por el nuevo bebé y su familia. 
 
    
 
    
 
   
  
 



La Cuarta Alianza
 
    
 
   Mientras que los Chikaualistli presentaban a Padre Árbol el bebé de Itzel y Pilotl, en la aldea de los Nadípa’, Naguídxi estaba dedicado a su pueblo, estaba haciendo realidad todo aquello que desde un principio él hubiera querido hacer si Bidólagui no los hubiera gobernado. La aldea Nadípa’ era muy diferente, después de varios años de saqueos, Naguídxi decidió implementar técnicas de agricultura y de arquitectura, con esto, estaba logrando poco a poco construir una ciudad, aunque algunos no estaban de acuerdo con Naguídxi, pues extrañaban saquear y asesinar, Naguídxi obtuvo el apoyo de la mayoría y así logró cambiar el esquema de la sociedad Nadípa’, los que no estaban de acuerdo eran un problema, pues no solamente no cooperaban, si no que causaban riñas, pero esto era solventado por la guardia que creó Naguídxi para la protección de su pueblo. Una mañana, Naguídxi, como era su costumbre, se despierta muy temprano y da un rondín por lo que estaba siendo ya una ciudad, cuando de pronto vio a lo lejos una mancha negra en el cielo que se aproximaba a ellos, al principio creía que era una nube negra y pensó que llovería pronto y haría bien a la siembra, sin embargo notó que se acercaba a una gran velocidad, era el grupo de guerreros obscuros que comandaba Bidólagui, Naguídxi, al ver que se trataba de un ataque, alertó a la guardia y llamó a todos los guerreros disponibles, sin embargo, Bidólagui y los guerreros obscuros ya estaban encima de ellos, comenzaron a asesinar a varios, y a otros los adormecían para llevarlos a Atlautli, Naguídxi, sin reconocer a Bidólagui comenzó a luchar contra los guerreros obscuros, sin embargo, estos eran notablemente más fuertes, y lo hirieron de gravedad, sin embargo seguía luchando con un gran dolor en el cuerpo, los guerreros obscuros entraron a la ciudad en construcción, llevándose con ellos lo mismo machos, hembras y niños, la obscuridad invadió la ciudad de los Nadípa’ que intentaban con todas sus fuerzas defenderla, Bidólagui, con una risa irónica toma a un Nadípa’ y entre sus garras los despedaza diciendo.
 
   Bidólagui: Con que ya no me querían como su líder, pues ahora lo pagarán y morirán.
 
   Bidólagui deja caer el cuerpo inerte del Nadípa’ y se dirige contra otros que llevarían la misma suerte, de pronto al ver la ciudad en construcción, se sorprende, se detiene por un momento en el aire, ve a su alrededor los campos de cultivo, los cimientos de una ciudad, algo muy diferente a cuando él los gobernaba, comienza a sentir mayor odio hacia su antiguo pueblo y continúa con la matanza. Naguídxi a pesar de que no logra someter a ningún guerrero obscuro, logra impedir que lo maten.
 
   Durante la sangrienta batalla que estaban viviendo los Nadípa’, pasa por ahí Yaxin, ya que había visto de lejos la nube negra que formaban los guerreros obscuros, y decidió seguirla sin que lo vieran, se da cuenta de la masacre que está ocurriendo, entonces a una gran velocidad corre hacia el Valle Taam para avisar de lo que estaba pasando, pues si iba directo a la ciudad Chikaualistli tardaría mucho más, llega al Valle Taam, Kasipitni no estaba, pues se encontraba con Pilotl, así que habló con Tliwaka.
 
   Yaxin: Tliwaka, vengo de la aldea Nadípa’.
 
   Tliwaka se sorprende, pues lo último que sabía de los Nadípa’ fue cuando fueron atacados por ellos en aquella masacre de Daniguis y de Kelangas.
 
   Tliwaka: ¡¿Cómo es posible?!  ¡¿qué estabas haciendo allá?!
 
   Yaxin: No hay tiempo de explicaciones, están siendo atacados por los guerreros obscuros, ¡los están masacrando!
 
   Tliwaka: Pero, cómo ayudarlos después de todo lo que pasó.
 
   Yaxin: Olvídalo Tliwaka, Bidólagui ya no los gobierna, tenemos que ayudarlos.
 
   Tliwaka: Está bien, ¿cómo cuantos guerreros obscuros viste?
 
   Yaxin: Muchos Tliwaka, muchos.
 
    
 
   Entonces Tliwaka que se encontraba en ese momento al mando de los Kelanga, ordenó que se alertaran, en especial aquellos instruidos para la batalla, y se adelantaran a la aldea Nadípa’ Yaxin subió al hombro de Tliwaka y con grandes saltos se dirigieron a Chikaualistli.
 
   Pilotl y todos los demás llegaban a la ciudad Chikaualistli cuando llegó muy apurado Tliwaka con Yaxin en el hombro.
 
   Yaxin: ¡Taxan! ¡Pilotl! ¡Kasipitni!
 
   Pilotl se alertó inmediatamente poniéndose enfrente de Itzel y su hijo, Yaxin les contó rápidamente lo que estaba ocurriendo, Pilotl y los demás líderes no dudaron en acudir a la aldea Nadípa’, así que los machos que ahí se encontraban junto con una cuadrilla Chikaualistli acudieron a la aldea Nadípa’. Los Kelanga que envió Tliwaka ya habían llegado y luchaban contra los guerreros obscuros, estos eran del grupo Pixki, así que no eran los guerreros más poderosos, los Kelanga llegaron a nivelar la pelea, evitaron que siguieran matando a los Nadípa’. Pilotl y los demás llegaron a la aldea Nadípa’, lucharon intensamente con los guerreros obscuros, Taxan lanzaba flechas certeras a las alas de los alados, logrando que huyeran, Pilotl, apoyándose en Kasipitni, daba grandes saltos, logrando una gran altura, de esta forma ponía fuera de combate a algunos guerreros obscuros, sin embargo, estos, ya habían hecho mucho daño a los Nadípa’, asesinaron a muchos, y muchos otros habían sido llevados a Atlautli, Bidólagui al ver la llegada de Pilotl aliado con Taxan y Kasipitni, se llenó de odio, sin embargo sabía que no era lo suficientemente poderosos para encararlos, aún con su grupo, así que atacó a dos Nadípa, clavó los picos de sus alas en sus pechos, tomo los cuerpos, uno en cada garra, y los arrojó a Pilotl y a Kasipitni, diciendo.
 
   Bidólagui: Este es mi poder, no podrán de nuevo conmigo, ¡morirán de la peor forma!, ¡es mi promesa!
 
   Pilotl y Kasipitni junto con Taxan, se quedaron viendo a Bidólagui sin saber quién era, extrañados, Pilotl indica a Kasipitni que lo acerque a aquel ser que lanzó los cuerpos de los Nadípa’, Kasipitni tomó una gran velocidad, dio un salto, Pilotl, en sus hombros, también saltó para lograr atraparlo, pero Bidólagui se elevó aún más mirando con un gran odio a Pilotl, quién tuvo una caída aparatosa pues había ganado una gran altura, los guerreros obscuros se retiraron al mirar que no podían hacer más con Pilotl y los demás ahí presentes.
 
   Los tres líderes de las alianzas entraron a la ciudad en construcción de los Nadípa’, solo vieron muerte y destrucción. Pilotl dio orden de levantar a todos aquellos sobrevivientes, envió un mensaje a Chikaualistli y otro a Tlaxiaco para vinieran aquellos que saben curar y los Nadípa’ heridos fueran atendidos, los fallecidos fueron separados para sepultarlos, un ambiente de desolación invadía a los Nadípa’, se encontraron a Naguídxi en el suelo, muy mal herido, pero vivo, Pilotl reconoció quién era, uno de los principales ayudantes de Bidólagui a quién esperaba encontrar en algún rincón de la ciudad Nadípa’, entonces él mismo levantó a Naguídxi, este, vio a Pilotl y a los demás, y dirigiéndose a Pilotl.
 
   Naguídxi: ¿Tú?, ¿ustedes?, ¿Por qué no nos acaban de matar?
 
   Naguídxi se desmayó en brazos de Pilotl quién lo llevó a dónde estaban curando a los demás.
 
   Después de la masacre que sufrieron los Nadípa’, llegaron miembros de las tres alianzas a ayudarlos, los tres líderes se reunieron para hablar de lo ocurrido.
 
   Kasipitni: No había visto tantos muertos, esto fue muy cruel.
 
   Taxan: No tuvieron piedad, ¿porqué matar a unos y llevarse a otros?
 
   Kasipitni: Ese, el que tratamos de atrapar, ¿quién es?, actuaba como si ya nos conociera.
 
   Pilotl: Así es, es muy extraño, además su apariencia era un poco diferente a los demás. Algo muy extraño está sucediendo.
 
   En el recorrido que dieron a la ciudad de Nadípa’, se percataron que era diferente, que era en realidad una ciudad en construcción, además, Pilotl se sorprendió al ver que ya trabajaban la tierra, y que estaban siguiendo una técnica de arquitectura para la ciudad, esto le hizo que incrementara su curiosidad. Buscaba entre los muertos y las ruinas, los cuerpos de Bidólagui y de Shiana, tal vez con vida, pero fue inútil, no los encontraron, y los sobrevivientes, todos heridos, no querían hablar, solo aceptaban la ayuda que les daban. Así que aparte de curarlos, las tres alianzas también se dedicaron a limpiar los escombros que había dejado la batalla, a continuar con el trabajo de la tierra que los Nadípa’ habían comenzado. Pilotl esperaba a que estuviera consciente y en mejores condiciones Naguídxi, pues es al único que conoce.
 
   Pasaron algunos días y los heridos se iban recuperando, entonces Pilotl fue con Naguídxi, pues tenía muchas cosas qué preguntarle.
 
   Pilotl: Naguídxi, ¿cómo te encuentras?
 
   Naguídxi, todavía recostado pero lúcido, ve a Pilotl, desconcertado por la ayuda que este le estaba brindando, lejos de matarlo y aprovechar el momento para apoderarse de todo, como Bidólagui lo hubiera hecho en su momento. Le pregunta.
 
   Naguídxi: ¿por qué?
 
   Pilotl: Porque a pesar de todo son nuestros hermanos.
 
   Naguídxi: ¿sus hermanos?, ¿cómo es posible?, si nosotros los atacamos, ¡asesinamos!, todavía recuerdo aquella batalla contra los Kelanga, algunos de ellos murieron, y claramente vi que su líder…
 
   Naguídxi estaba tratando de recordar el nombre del líder de los Kelanga, Pilotl se adelanta y se lo recuerda.
 
   Pilotl: Kasipitni.
 
   Naguídxi: Si, ese, nos defendió, impidió que más de nosotros muriéramos y nos llevaran.
 
   Naguídxi bajó y con una gran seriedad comenzó a sentir algo de vergüenza, empuñó sus garras y no era capaz de ver a Pilotl a la cara.
 
   Pilotl: Sé todo lo que ha sucedido, ustedes han hecho mucho mal a muchas tribus, y ahora, lo están pagando, nosotros estamos aquí porque así no lo indica Padre Árbol, ya que el rencor es un arma más filosa que la espada, y no nos permite vivir, lejos de eso, solo nos mata en vida como lo ha hecho en ustedes, como lo hizo con Bidólagui y Shiana.
 
   Naguídxi escuchaba a Pilotl con atención a pesar de que no le daba la cara, estas palabras lo hacía pensar, ya que él había iniciado una nueva era para los Nadípa’, desde que se fue Bidólagui no habían atacado a ninguna tribu, muy por el contrario, comenzó la construcción de una ciudad y logró que los Nadípa’ produjeran su propio alimento.
 
   Pilotl: ¿Dónde están?, Bidólagui y Shiana. No encontramos sus cuerpos por ningún lado.
 
   Naguídxi: No los encontrarás, Shiana fue asesinado por Bidólagui después de la batalla contra los Kelanga, comenzó a evidenciar todas las acciones de Bidólagui, este no lo soportó, y enfrente de todos, Bidólagui le clavó sus garras. Después de esto, todos lo vimos con otros ojos, sentimos rencor hacia él, es por eso que se fue enfurecido de la aldea.
 
   Pilotl: Y tu haz estado a cargo ¿correcto?
 
   Naguídxi: Así es, vi la oportunidad de cambiar a este pueblo.
 
   Pilotl: Si, ya lo veo, están construyendo por fin su ciudad, veo cultivos, que por cierto, les dimos seguimiento y están intactos.
 
   Naguídxi no estaba listo para dar las gracias, pues todavía en él existía un orgullo que no se lo permitía, solo asintió.
 
   Pilotl: Así que Bidólagui se fue de aquí, no creo que se quede con los brazos cruzados.
 
   En ese momento Naguídxi eleva la cabeza y con ojos de gran reto contesta.
 
   Naguídxi: Lo sé, y estoy dispuesto a afrontarlo si regresa, no permitiré que vuelva a gobernar nuestro pueblo, aunque vencido, todavía podemos continuar, hemos comenzado un nuevo camino y no me quiero apartar de él.
 
   Pilotl: Esta bien, solo asegúrate que actúe en ti el corazón, y no el rencor, de lo contrario serás vencido y tu pueblo podría regresar a lo de antes.
 
   Naguídxi con una gran exclamación, e incorporándose.
 
   Naguídxi: ¡Eso nunca!
 
   Pilotl: Ahora bien, si deseas que nos vayamos, lo haremos, todos los heridos han sido sanados, los fallecidos fueron sepultados a las afueras de la ciudad, y esta, está limpia.
 
   Naguídxi no solo se sentía vencido por los guerreros obscuros que destruyeron la ciudad, asesinaron a muchos de ellos y se llevaron a otros, si no que se sentía vencido por Pilotl y las alianzas, pues estos le habían demostrado que son capaces de ayudar a cualquier ser vivo que se encuentra en problemas, Naguídxi tenía sentimientos encontrados, entonces, sin ver a los ojos a Bidólagui, y realizando una respiración profunda, le contesta.
 
   Naguídxi: Si, si quiero que se vayan.
 
   Pilotl: Está bien, nos iremos.
 
   Pilotl no esperaba recibir un agradecimiento por parte de los Nadípa’, incluso, esperaba reacciones violentas, aunque estas, no las hubo, Naguídxi no permitió que se quedaran, pues su orgullo lo hacía pensar que los ayudaban para apoderarse de la ciudad Nadípa’.
 
   Las tres alianzas se fueron de la ciudad Nadípa’, en una reunión que tuvieron posteriormente los jefes de las tres alianzas, Kasipitni le decía a Pilotl, después que este les contó lo que habló con Naguídxi.
 
   Kasipitni: ¡¿Cómo es posible que ni las gracias te haya dado ese oso Nadípa’? ! evitamos una masacre aún más grande en su ciudad, levantamos su siembra, ¡limpiamos su ciudad Pilotl!
 
   Pilotl: Lo sé Kasipitni, calma, ellos están pasando por momentos muy dolorosos, Naguídxi perdió a muchos de sus familiares y amigos. Y cree que nosotros aprovecharemos la situación.
 
   Kasipitni: ¿¡Aprovecharnos de la situación!? ¡si nosotros los ayudamos!
 
   Taxan: Ellos piensan que serán ultrajados, pues ellos han ultrajado a muchas tribus, así que su pasado no les permite pensar otra cosa.
 
   Kasipitni baja la cabeza al escuchar las palabras de Taxan. Pilotl continúa.
 
   Pilotl: Así es, sin embargo vi algo muy diferente en Naguídxi, algo que me dice que se levantarán.
 
   En la ciudad Nadípa’, Naguídxi no se da por vencido, aprovecha la ayuda que le brindaron las tres alianzas, y ordena darle continuidad a los cultivos y a la construcción de la ciudad, mientras pensaba cómo rescatar a los que fueron secuestrados por los guerreros obscuros. Xhuga (Garra en Zapoteco) que es uno de sus allegados se acerca a él.
 
   Xhuga: ¿Piensas seguir adelante con todo?
 
   Naguídxi: Por supuesto, los Nadípa’ siempre hemos sido más que unos saqueadores, pero eso se acabó, y claro que continuaremos con lo que iniciamos hace poco.
 
   Xhuga: Pero esos seres obscuros que nos atacaron son mucho más poderosos que nosotros.
 
   Y con un tono de ironía Xhuga continúa.
 
   Xhuga: Nosotros, que nos creíamos más poderosos que todos, ahora estamos acabados, físicamente y moralmente, ¡¿no te da cuenta?!, Pilotl, aquel que siempre hemos odiado tanto, nos humilló, vino a burlarse de nosotros, nos demostró su poder, nos demostró que en cualquier momento puede acabarnos.
 
   Naguídxi: Te equivocas, Pilotl no vino a eso, si no fuera por él y sus aliados, nosotros ya no existiríamos, ellos, nos brindaron una ayuda genuina, es algo que nosotros no conocíamos, nosotros hemos vivido de saqueos sin construir nada, ellos trabajando tienen no solamente una gran ciudad, sino que también cuentan con aliados fuertes.
 
   Xhuga: ¿Qué estás diciendo?, ¿quieres que nos aliemos a ellos?
 
   Naguídxi: No dije eso, lo que sé es que debemos de trabajar en nuestra defensa, pues los seres obscuros volverán a atacar, así que reúne a todos los guerreros, planearemos nuestra defensa.
 
   Entonces los Nadípa’ organizaron sus fuerzas para atender la defensa de la ciudad y aprender técnicas de combate. Así que construyeron ballestas de largo alcance para contraatacar a los guerreros obscuros, estas, estaban escondidas para acudir al factor sorpresa, mejoraron las lanzas y flechas, también construyeron catapultas, y las cargaron con rocas muy pesadas.
 
   Llegó el tiempo de cosecha, levantaron todo y se lograron alimentar. Una tarde, Xhuga y otros Nadípa’ fueron a cazar al bosque Bi Nanda, cuando de pronto escucharon rugidos de una hembra, era Itzel que había salido con su hijo y Coszcatl a caminar al bosque, eran atacadas por algunos seres obscuros que envió Bidólagui para secuestrar a Itzel y a su hijo, Bidólagui sabía perfectamente que esto es lo que más le dolería a Pilotl. Itzel, también guerrera, le dio el niño a Coszcatl, quien lo protegía con su cuerpo debajo de las ramas de un gran árbol, mientras Itzel luchaba contra los seres obscuros, uno de ellos intentó tomarla de los hombros con las garras de los pies, pero Itzel que traía un cuchillo logró herirlo y evitar que fuera elevada, otro se le abalanzó golpeándola fuertemente en la cabeza, Itzel cae pero se recupera pronto, con la cabeza ensangrentada sigue encarando a los seres obscuros, pero es inútil, estos son muchos e Itzel se encuentra agotada, los guerreros obscuros se percatan de ellos y están a punto de llevársela con su hijo y Coszcatl, cuando Xhuga llega con los osos Nadípa’  que por cierto mejores entrenados y con mejores armas, habían subido por las ramas de los árboles tan altos que habitan el bosque Bi Nanda, aprovechando que los guerreros obscuros estaban entretenidos con Itzel, y los Nadípa caen sobre los seres obscuros desde las alturas, Xhuga, desde una gran rama salta sobre uno de ellos, cortándole el cuello con su cuchillo, posteriormente, arroja dicho cuchillo contra otro ser obscuro que intentaba llevarse al hijo de Pilotl, clavándoselo en la cabeza, Coszcatl es herida por un ser obscuro, el cual fue asesinado por dos Nadípa’, en un último intento, un ser obscuro logra tomar a Itzel de los brazos con sus garras y la eleva, Xhuga se percata de ello, toma el hacha de la cintura de uno de sus compañeros y la lanza justo en la cabeza del guerrero obscuro, este cae junto con Itzel quién recibe un fuerte golpe que provoca su inconsciencia. El niño, que ya comenzaba a caminar, se acerca a Itzel llorando y acariciando su pelo, Coszcatl apenas puede caminar logra acercarse a Itzel y protege al niño con sus brazos, dirigiéndose a los Nadípa’.
 
   Coszcatl: Por favor, sálvenla, es la esposa y el hijo de Pilotl.
 
   Xhuga al escuchar esto, queda petrificado, pasan por su mente muchas cosas, sabe que en esta situación podría dominar a Pilotl totalmente y lograr aquello que los Nadípa’ siempre han querido, matar a Pilotl y apoderarse de la ciudad Chikaualistli, sin embargo, las condiciones han cambiado, este deseo pertenecía más a Bidólagui que al resto de los Nadípa’, entonces también se le vino a la mente lo que le dijo Naguídxi acerca de Pilotl y las alianzas, así que decidió llevarse a Itzel, Coszcatl y al niño a la ciudad Nadípa’, presentárselos a Naguídxi y que decidiera qué hacer.
 
   Llegaron a la ciudad Nadípa’, Naguídxi fue puesto al tanto de todo y ordenó que curaran a Itzel, a Coszcatl y atendieran al hijo de Pilotl. Xhuga se dirige a Naguídxi.
 
   Xhuga: ¿Te das cuenta a quién tenemos en la ciudad?
 
   Naguídxi: Si, lo sé Xhuga.
 
   Xhuga: ¿Qué piensas hacer?
 
   Naguídxi, eleva la cabeza muy lentamente hasta llegar a ver a Xhuga a los ojos, y con una seriedad le pregunta.
 
   Naguídxi: ¿Por qué las salvaste?
 
   Xhuga: Bueno, yo no sabía quiénes eran y al ver a los seres obscuros, vamos, fue instintivo, ordené que los matáramos y por consecuencia se salvaron ellas.
 
   Naguídxi: Lo cierto es que las trajiste, ¿esperas a que las utilice para tener a Pilotl en nuestras manos?
 
   Xhuga, agranda los ojos y ve a Naguídxi con algo de temor, pues el titubeaba acerca del destino de los familiares de Pilotl. Así que Naguídxi se dirige a Xhuga con un tono de cuestionamiento, como si lo estuviera probando.
 
   Naguídxi: Podemos hacerlo Xhuga, tenemos todo a nuestro favor ¿no crees?
 
   Xhuga: Lo sé, también me pasó por la cabeza, pero…
 
   Naguídxi agudiza la mirada en los ojos de Xhuga.
 
   Naguídxi: ¿pero… qué Xhuga, qué ibas a decir?
 
   Xhuga bajando la cabeza le contesta.
 
   Xhuga: Tú, dijiste que nos brindaron una ayuda genuina que nosotros no conocíamos.
 
   Naguídxi: Así es Xhuga, es por eso que ayudaremos a las hembras a que se restablezcan, y envía un mensajero a Chikaualistli para que le diga a Pilotl de lo sucedido.
 
   Xhuga respiró profundamente y con una sonrisa casi indetectable asintió con la cabeza.
 
   En Chikaualistli Pilotl y Eztli con una cuadrilla de guerreros ya habían salido a buscarlas, ya que habían tardado en regresar, así que llegaron al lugar dónde Itzel, su hijo y Coszcatl habían sido atacadas, vieron los cuerpos de los seres obscuros, Pilotl, tratando de reconocer la manera en que fueron asesinados, es decir, para saber quién lo hizo, Pilotl, ya se encontraba extremadamente alterado, entonces, logra percibir el aroma de Itzel. Le dice a Eztli.
 
   Pilotl: Percibo el aroma de Itzel, algo me dice que están vivos.
 
   Eztli: Entonces sigamos buscando.
 
   Pilotl ordena la búsqueda por todo el bosque Bi Nanda, cuando de pronto, Eztli ve entre los árboles a un Nadípa’, era el mensajero enviado por Naguídxi, Eztli, discretamente lanza una mirada a Pilotl indicando el lugar dónde vio al Nadípa’ este no se animaba a acercarse, pues vio a Pilotl enfurecido, entonces Pilotl con una gran rapidez, saca una flecha y la clava justo en el hombro del Nadípa’, a pesar de que este se encontraba a varios metros del lugar, los demás Chikaualistli se percatan de lo ocurrido y traen inmediatamente al Nadípa’ a Pilotl, quién lo empieza a cuestionar, tomándolo con sus garras del cuello, lo eleva.
 
   Pilotl: Dime, ¿qué haces aquí?, ¿qué sabes de lo sucedido?.
 
   Mensajero Nadípa’: No me mates, yo solo soy un mensajero, no soy un guerrero. Traigo un mensaje de Naguídxi para ti.
 
   Eztli en un arrebato explota en cólera diciendo.
 
   Eztli: Lo sabía, ¡ese desgraciado está aprovechando la situación!
 
   El Mensajero Nadípa’ estaba muy nervioso y casi ni podía hablar
 
   Pilotl: ¡Dime cuál es el mensaje!
 
   Mensajero Nadípa’: Tu familia está en nuestra ciudad.
 
   En ese momento y sin preguntarle más al mensajero, ordena el despliegue de la cuadrilla hacia la ciudad Nadípa’, Pilotl y Eztli se apresuran a llegar a aquella ciudad, el mensajero trata de alcanzarlos y acabarles de dar el mensaje, pero no lo logra.
 
   La cuadrilla Chikaualistli comandados por Pilotl y Eztli están por llegar a la ciudad Nadípa’, cuando un vigía los ve a los lejos e informa a Naguídxi, este se extraña y se alerta, voltea a ver a Xhuga, diciéndole.
 
   Naguídxi: ¿Enviaste el mensajero?
 
   Xhuga: Así lo hice.
 
   Naguídxi: Ellos vienen en plan de guerra, algo más pasó, alerta a los guerreros, defenderemos la ciudad.
 
   Los Nadípa’ al ver el inminente ataque de los Chikaualistli que furiosos se acercaban a la ciudad, se alertaron, prepararon las armas que habían construido. Itzel que se encontraba en una habitación con su hijo y Coszcatl, recuperándose de las heridas que le causaron los seres obscuros, escucha los gritos de los Nadípa, se dirige a Coszcatl que no más herida que ella se incorpora para saber qué es lo que está pasando.
 
   Itzel: Algo pasa.
 
   Coszcatl: Voy a ver.
 
   Coszcatl, sale de la habitación y se encuentra con Xhuga.
 
   Coszcatl: ¿Qué pasa?
 
   Xhuga: Sus esposos vienen a atacarnos, parece ser que creen que nosotros las secuestramos y defenderemos nuestra ciudad.
 
   Coszcatl: ¡Espera, tenemos que aclararlo!, le pediré a Itzel que salga.
 
   Xhuga: Está bien, pero no declinaré las órdenes de defensa, ¡vienen furiosos!
 
   Coszcatl regresa corriendo a la habitación dónde se encontraba Itzel, quién ya estaba preparada para salir.
 
   Itzel: ¿Qué pasa?
 
   Coszcatl: Pilotl y Eztli atacarán esta ciudad, creen que nos secuestraron.
 
   Itzel: Tenemos que evitar esta batalla a como dé lugar.
 
   Coszcatl: Los Nadípa’ están en posiciones de defensa.
 
   Itzel, carga a su hijo y le dice a Coszcatl que la siga, los tres salen de la habitación, Itzel voltea a los lugares altos de la ciudad que se encuentra en construcción, logra ver la fachada de la ciudad que da hacia dónde se acercan los Chikaualistli y corre hacia allá, Coszcatl la sigue, las dos doliéndose todavía de las heridas, Itzel le da el niño a Coszcatl, y sacando fuerzas de flaqueza, da unos saltos y logra llegar a la parte más alta de la fachada en construcción de la ciudad, Pilotl, Eztli y los Chikaualistli ya están muy cerca, Pilotl aumenta la velocidad de su trote, dando saltos casi tan grandes como si estuviera Kasipitni para lanzarlo por los aires, con una lanza en la garra derecha y el hacha en la otra está a punto de llegar a la ciudad con Eztli pisándole los talones y la cuadrilla Chikaualistli, los Nadípa, preparados con las ballestas y los lanceros junto a Naguídxi y Xhuga que esperan que Itzel logre parar la furia de los Chikaualistli, Itzel con gritos y los brazos arriba y saltando.
 
   Itzel: ¡Pilotl! ¡Pilotl! ¡Soy yo! ¡Estamos bien!, ¡No ataquen!
 
   Pero Pilotl todavía no se percataba de la presencia de Itzel.
 
   Entonces, Itzel recuerda un canto que cantaban ella y Pilotl desde hace mucho tiempo, decidió entonar dicho canto con todas sus fuerzas, Pilotl, que solamente quería llegar a la ciudad, escucha el canto de Itzel como si fuera un sueño, entonces abre bien los ojos y voltea al frente, entonces alcanza a ver a Itzel que está arriba de la ciudad en construcción cantando, en ese momento baja la velocidad y levanta el brazo en señal de que se detengan los demás, Eztli también logra ver a Itzel que está cantando, Pilotl, no se confía y observa alrededor, alcanza a ver a los Nadípa’ en posición de defensa, Pilotl se encuentra confundido, Eztli le grita a Pilotl que puede ser una trampa, Pilotl quería estar seguro y le grita a Eztli que lo cubran y que se acercará a la ciudad, dónde Itzel cantaba, Eztli por más que quiso detenerlo, no pudo, Pilotl con un trote más lento y mirando a su alrededor se acerca a Itzel, quién ve a Pilotl.
 
   Itzel: ¡Pilotl! ¡Amor!, ¡Estamos bien!, ¡No ataques la ciudad por favor!, ¡ellos nos han acogido, mira!
 
   Itzel señala adónde se encuentra Coszcatl con el niño en brazos y sano.
 
   Eztli, desde lejos todavía no entiende lo que pasa, sin embargo Pilotl, guarda su hacha y deja caer la lanza, corre hacia Itzel que agotada trata de bajar de la construcción en la que había subido, Itzel cae, Pilotl logra atraparla entre sus brazos, ella lo abraza casi sin fuerzas, y le dice.
 
   Itzel: Ellos nos salvaron.
 
   Pilotl abriendo los ojos besa a Itzel quien se desmaya en sus brazos. Coszcatl se acerca a Pilotl y le muestra que su hijo está a salvo, entonces Pilotl, voltea a dónde se encuentra Eztli y la cuadrilla Chikaualistli listos para atacar, les grita, ¡está bien!, ¡desistan del ataque!, Eztli da la señal a todos los demás que desistan del ataque y se acerca a dónde Coszcatl a quién abraza.
 
   En ese momento Naguídxi se acerca. Y se dirige a Pilotl.
 
   Naguídxi: Entra, tu esposa todavía está muy débil para viajar, su amiga también.
 
   Pilotl y Eztli dejan a sus esposas en la habitación junto con el niño. Y hablan con Naguídxi.
 
   Pilotl: Itzel me dijo que les salvaste la vida.
 
   Naguídxi señalando a Xhuga.
 
   Naguídxi: No fui yo, Xhuga las encontró cuando eran atacadas por los seres obscuros y las trajo para que fueran curadas.
 
   Pilotl: Gracias.
 
   Eztli: Pensamos que las habían secuestrado.
 
   Naguídxi: Si, estuvimos a punto de tener una batalla, pero Itzel lo evitó.
 
   Y mientras Itzel y Coszcatl descansaban, Pilotl, Eztli, Naguídxi y Xhuga fueron a hablar de lo ocurrido.
 
   Naguídxi: Xhuga cuéntanos como fue.
 
   Xhuga: Cuando llegamos había algunos seres obscuros atacando a las hembras, pero era evidente que no las querían asesinar, sino que querían llevárselas, esa era la orden que tenían, Itzel luchó contra ellos pero lograron herirla, fue cuando nosotros los matamos.
 
   Naguídxi: Tienes un enemigo muy furioso Pilotl, envió a esos seres obscuros, parece que quiere hacerte mucho daño.
 
   Pilotl: Así parece, tendremos que fortalecer la defensa de la ciudad.
 
   Eztli: Nosotros ya habíamos peleado contra esos seres obscuros, pero se me hace muy raro que actúen muy específicamente contra tú familia Pilotl.
 
   Xhuga: Así es, ese ataque fue planeado, con fines muy específicos, como si uno de los seres obscuros te conociera a ti Pilotl.
 
   Pilotl: Pues los enfrentaré hasta las últimas consecuencias, no permitiré que les hagan daño a mi familia y a mi pueblo. En cuanto a ustedes Naguídxi, estamos en deuda por lo que hicieron con nuestra familia.
 
   Naguídxi: Tómalo como pago por lo que ustedes nos ayudaron. Pueden quedarse hasta que tu esposa esté fuerte para viajar.
 
   Pilotl: Está bien así lo haremos. Naguídxi, acerca de los secuestrados, en Tlaxiaco, ciudad de los Nusabi, secuestraron a muchos, y logramos rescatarlos, si quieres podemos hacer lo mismo con los tuyos.
 
   Naguídxi levanta la cabeza y contesta.
 
   Naguídxi: ¿Sabes dónde los tienen?
 
   Pilotl: Así es, si tu quieres vamos a rescatarlos, ahora somos más y los rescataremos con mayor facilidad.
 
   Naguídxi asintió.
 
   Entonces Pilotl y Eztli se quedaron unos días en la ciudad Nadípa’, planeando cómo rescatar a los Nadípa’ secuestrados. Pilotl recordaba aquellas palabras que le había dicho el viejo Nelli acerca de la alianza con los Nadípa’.
 
   Aunque Naguídxi continuaba con una actitud desconfiada, finalmente aceptó la ayuda de Pilotl y las tres alianzas, de esta forma, los Nadípa’  son la cuarta alianza.
 
    
 
   Se reunieron los jefes de las cuatro alianzas para planear el rescate de los Nadípa’ secuestrados.
 
   Pilotl: Los hermanos secuestrados se encuentran en un lugar llamado Atlautli, es un lugar de barrancos, vamos a necesitar varias cuadrillas, pues esta vez son muchos los secuestrados, y además los seres obscuros después del último rescate debieron de fortalecer su defensa.
 
   Taxan: Eso es seguro, es por eso que ahora debemos de llegar por el lado norte.
 
   Pilotl: Y también por el lado sur, ahora somos más, sin embargo no nos confiaremos.
 
   Naguídxi: Esos seres obscuros, ¿Por qué los secuestros?
 
   Taxan: No estamos seguros, pero sabemos que requieren muchos esclavos.
 
   Naguídxi: Son muy poderosos, ellos pueden volar.
 
   Pilotl: Nosotros también.
 
   Todos se sorprenden al escuchar a Pilotl.
 
   Pilotl: Claro, con el impulso que nos darán los Kelanga, podemos alcanzar una gran altura.
 
   Entonces todos entendieron lo que quiso decir Pilotl.
 
   Taxan: Si, eso es cierto, pero debemos de practicar, pues no todos tenemos la habilidad que tiene Pilotl, ya que al tomar una gran altura, debemos de saber caer, de lo contrario nos romperemos las piernas.
 
   Pilotl: Eso es cierto, por eso haremos prácticas de combate.
 
   Kasipitni: Nosotros forjaremos más armas para los Nadípa’.
 
   Pilotl: Bien, al amanecer comenzaremos las prácticas de combate.
 
   Y así las cuatro alianzas hicieron prácticas de combate muy interesantes, los Kelanga eran los encargados de lanzar por los aires a los demás, estos practicaban la forma de caer ya sea en el suelo o en algún lado, parecía que tenían alas de la gran altura que alcanzaban, aún más cuando los Kelanga, antes de lanzarlos también saltaban. Pilotl, el más adiestrado en esto, guiaba esta parte del combate, ya que para él era muy importante que todos supieran hacerlo, no solamente por el rescate que acontecerá, sino por el presentimiento tan fuerte que tiene de una batalla muy grande contra los seres obscuros. Las cuatro alianzas entrenaron las técnicas de combate con muy buenos resultados, la coordinación del ataque por los aires con ayuda de los Kelanga, era cada vez mejor, a los Nadípa’ les fueron compartidas también armas y además técnicas de cultivo y construcción, Naguídxi aunque no lo mostraba por fuera, por dentro se encontraba muy satisfecho de ser parte de las cuatro alianzas.
 
   
  
 



La Batalla de Pilotl y Bidólagui
 
    
 
    
 
   Bidólagui había mandado a guerreros Pixki a que secuestraran a Itzel y a su hijo, pues Bidólagui sabía que esto le dolería mucho a Pilotl, sin embargo Xhuga y los Nadípa’ los salvaron. Bidólagui no le importó mucho lo sucedido, ya que sus planes eran aún más grandes. Después de muchos ataques que realizó con el grupo Pixki de guerreros obscuros, Bidólagui se dio cuenta de algo. El no solamente secuestraba tribus para hacerlos esclavos, a él, le gustaba matar, de hecho lo encontraba más productivo para sus fines particulares, ya que cada vez que mataba a una buena cantidad de especies, se sentía renovado y más fuerte, de hecho, cuando probaba la sangre de los asesinados sentía una renovación en todo su cuerpo, pero no había nada más excitante, que tomar la sangre de los otros mientras estos todavía viven. Con esto Bidólagui se volvió cada vez más sanguinario, así que decidió encarar al líder del siguiente grupo obscuro, al líder de los Tletl, este grupo tiene algo característico, un poder extra, este consiste en que pueden crear fuego en sus garras y manipularlo, dicho poder, Bidólagui lo deseaba pues sería de mucha utilidad para cuando su venganza ahora con las cuatro alianzas, así que Bidólagui le pidió a Akualotl que se estableciera el combate con el líder de los Tletl, este, a pesar de que había visto las habilidades de Bidólagui contra los anteriores líderes de los grupos Pixki y Yaokiski, no veía rival en Bidólagui. Así que llegó el día, Bidólagui llegó a plano dónde se daban aquellos combates, lleno de odio, como si conociera a fondo al líder de los Tletl, lo mira y empuña las garras como si ya lo tuviera entre ellas y lo estuviera despedazando en esos momentos. Como siempre, Akualotl, desde las alturas viendo dicho combate. Sin más preámbulos, Bidólagui se eleva, esta vez, trae una espada consigo, una espada muy grande, manejándola con sabiduría, es capaz de partir una piedra en dos. El líder de los Tletl sonríe irónicamente, pues toma a Bidólagui como ingenuo, así que también se eleva, solo que él no saca ningún arma, solo agrega fuerza a sus garras y estas, inmediatamente se comienzan a incendiar, los dos se acercan a una gran velocidad, el guerrero Tletl arroja una llamarada al rostro de Bidólagui, este logra apenas esquivarla, da un rugido y se vuelve, con su espada intenta clavársela en la cabeza, pero el guerrero Tletl empuña su garra de fuego y golpea fuertemente a Bidólagui en el abdomen, este cae desde las alturas sobre un montón de piedras, el líder Tletl, convencido que este es el último momento de Bidólagui, baja a una gran velocidad, con las garras llenas de fuego, Bidólagui que todavía no se recuperaba del último ataque, recibe las garras del líder Tletl en el tórax, provocando que soltara la espada, todos los presentes piensan que es el fin de Bidólagui, algunos se alegran pues han sido muy maltratados por él, peor aún, Bidólagui a matado a diestra y siniestra incluyendo algunos guerreros obscuros. El líder de los Tletl saca sus garras del tórax de Bidólagui y se vuelve a elevar planeando el último ataque, mientras esto sucede, Bidólagui se duele, sin embargo, se estira y alcanza la espada, logra incorporarse, el líder Tletl ha ganado altura y voltea hacia dónde Bidólagui, se sorprende pues no esperaba verlo de pie después del último ataque, así que decide liquidarlo de una vez por todas, se abalanza hacia Bidólagui, de forma muy parecida al último ataque, sin embargo esta vez, Bidólagui empuña ferozmente la espada, logra elevarse un poco del suelo, es cubierto por el fuego del líder Tletl, realiza un movimiento esquivando las garras incendiadas del guerrero Tletl y con su espada le causa una grande herida en la espalda, se oye el grito del guerrero Tletl que termina boca abajo entre su propio fuego, y un gran boquete en la tierra, Bidólagui ya había ganado altura y aunque herido, sus alas todavía son fuertes, el guerrero Tletl no puede creer lo que está sucediendo, este se incorpora y decide no limitar el combate, así que incendia no solamente sus garras si no que también sus ojos y su cuello, se eleva a gran velocidad intentando eliminar a Bidólagui de un solo golpe, pero este no solamente esquiva los golpes de fuego, si no que logra cortar un brazo al guerrero Tletl, todos asombrados al ver que el combate dio un giro radical, Bidólagui no se confía y continúa atacándolo, solo que esta vez suelta su espada, lo cual extrañó a todos, Bidólagui soltó su espada porque quería acabar con el guerrero Tletl con sus propias garras así que después de darle una golpiza en el aire, le clava las garras en el cuello, logrando así que se apacigüen las flamas en el cuerpo del guerrero Tletl, pero esto provoca que Bidólagui se comience a incendiar, así es, sus garras comenzaron a incendiarse, por un momento Bidólagui se desconcertó pero al no sentir dolor por ese fuego, continuó clavando sus garras en el cuello de aquel guerrero, en ese momento también clavó las garras de sus pies en el tórax del guerrero Tletl, este, ya casi sin aliento intentó decir algo, pero fue inútil, Bidólagui separó las garras de sus cuatro extremidades logrando desgarrar al líder Tletl, el cual cayó al suelo sin vida. Segundos después Bidólagui también cayó pues estaba agotado del combate que vivió. Todos los presentes no podían creer lo que estaban viendo, el líder de los guerreros Tletl había sido asesinado, ¡y de qué forma!, Akualotl sabía que Bidólagui no se iba a dejar vencer, pero nunca creyó que llegara a tener ese poder tan grande ahora Bidólagui es el nuevo líder  del grupo de guerreros obscuros llamado Tletl.
 
   Con la última batalla que libró Bidólagui, este obtuvo la característica del fuego, por lo tanto, no solamente se volvió más fuerte, sino que también manipula el fuego.
 
    
 
   Bidólagui sanó pronto de las heridas, conoció a los que ahora era su grupo, a diferencia de los demás grupos que comandaba, este le interesaba, ya que son más poderosos y son capaces de manipular el fuego, así que comenzaba a planear un ataque feroz a la ciudad Chikaualistli, pero quería tener organizados a los guerreros Tletl. Así que no se apresuró y comandó a su nuevo grupo, esta vez los llevó más lejos, a tierras que casi los seres obscuros no frecuentaban, Bidólagui quería encontrar especies cada vez más poderosas y así poder probar sus fuerzas antes de pelear contra el líder Yolkamini y de atacar la ciudad Chikaualistli.
 
   Bidólagui con el poder que había obtenido estaba pensando muy seriamente en no solo atacar la ciudad Chikaualistli, sino que eliminar a Pilotl con sus propias manos.
 
   Así que Bidólagui llevó a su grupo de guerreros obscuros a tierras extrañas, volaron mucho más de lo acostumbrado, llegaron a unas cuevas dónde pasaron la noche, Bidólagui quiso salir muy temprano a revisar el terreno desde las alturas, cual va siendo su sorpresa que encontró una tribu guerrera, se veían fuertes, entonces quiso verlos de cerca, se alejó un poco para acercarse por tierra y que no lo vieran. La tribu que encontró se trataba de una manada muy fuerte, son seres de no menos de tres metros de altura, todos vestidos con atuendo de guerrero, espadas grandes y filosas que les colgaban de las espaldas, seres inteligentes pues contaban con una ciudad establecida y construcciones muy bien definidas, también contaban con técnicas de guerra y combate muy efectivo. Bidólagui logró ver cómo uno de ellos hacía añicos una roca con sus propias manos, estos seres son como los seres humanos solo que su piel es muy parecida a la piel del rinoceronte, pero la tez es morena. Antes de atacar, Bidólagui decidió espiar a la tribu por unos días, quería saber más de ellos, se asemejaban mucho a los Chikaualistli en la organización, y se parecían mucho en general. Bidólagui quería probar su fuerza, así que envió a diez de los guerreros Tletl para ver cómo se defendían, es como jugar con ellos.
 
   Los diez guerreros Tletl llegaron a la ciudad de aquella tribu la orden es secuestrar a diez seres de ahí, sin embargo, Bidólagui les ordenó que el ataque fuera abierto de tal forma que los de la nueva tribu pudieran defenderse y el pudiera ver desde lejos cómo lo hacían. Los guerreros entraron a la ciudad desde el cielo, comenzaron lanzando fuego en las construcciones, inmediatamente los habitantes se alertaron, de una construcción de color rojo salieron una gran cantidad de los miembros de esa tribu, todos con espadas, escudos y flechas, hicieron una formación y repelieron el ataque de los diez guerreros Tletl, estos tuvieron que retroceder ya que eran muchas las flechas que les lanzaban, se alejaron un poco, y regresaron ahora con más fuerza y más fuego sobre la ciudad, atrás de los flecheros de la tribu, saltaron una gran cantidad de lanceros, atacando a los guerreros Tletl, esta vez algunos Tletl fueron heridos de gravedad, conforme iban cayendo los de la tribu los amordazaban con cuerdas, los Tletl que todavía volaban, prendían fuego a varios de las tribus, sin embargo, estos eran rápidamente auxiliados por sus compañeros. Bidólagui estaba fascinado con lo que veía, pues esperaba una raza superior con la cual pelear y parece que la había encontrado. Así que ese día decidió regresar a dónde los guerreros Tletl se habían quedado, Bidólagui regresó solo, ya que los diez que había enviado a la tribu fueron sometidos, pero estos, poco le importaban a Bidólagui.
 
   Al siguiente día, Bidólagui reunió a su grupo de guerreros Tletl, estos eran una gran cantidad y se dispusieron a atacar la nueva tribu, Bidólagui dio la orden de atacar solo cuando él diera una señal, ya que antes, quería practicar con ellos sus técnicas de combate, así, cuando llegaron, Bidólagui se apresuró sobre los de la nueva tribu, desde el aire y con una gran fuerza se abalanzó sobre muchos de ellos, aunque los elementos de la tribu intentaron hacer lo mismo que hicieron con los guerreros Tletl el día anterior, Bidólagui no se los permitió, volando entre ellos sacó su espada y practicó con ellos, los demás como eran las ordenes de Bidólagui esperaban la señal, Bidólagui era atacado intensamente, por flechas, espadas, lanzas, sin embargo ninguno de estos ataques lograba hacerle daño, de lo contrario, Bidólagui iba avanzando y a cada paso que daba, dejaba cadáveres por doquier, algunos los atravesaba con su espada, otros, con sus propias garras los mataba, dándose el lujo de soltar la espada, por un momento, miembros de la nueva tribu intentaron levantar la espada de Bidólagui, pero fue inútil, porque dicha espada era muy pesada para ellos, Bidólagui continuaba avanzando, esta vez, comenzó el fuego en sus garras y quemaba a todo ser que se interpusiera, aquello era un infierno, Bidólagui no solamente mataba, si no que derrumbaba construcciones completas con el fuego y la fuerza de sus garras, de pronto, lanza una gran llamarada juntando sus dos garras hacia el cielo, esta es la señal que esperaban los guerreros Tletl, entonces el ataque masivo es una realidad, a pesar de la fortaleza de la nueva tribu, no fueron suficientes ante la fuerza de Bidólagui y sus guerreros Tletl.
 
   De este último ataque Bidólagui se llevó cientos de esclavos, por cierto muy valiosos, ya que no solamente eran fuertes, sino que también contaban con nobleza, y en estos se interesaba Akualotl. Bidólagui se sentía listo para atacar Chikaualistli.
 
    
 
   Bidólagui quería poner en marcha su venganza, sin embargo, no quería precipitarse, pues a pesar de que él era más fuerte y jefe del grupo de los guerreros Tletl, sabía que Pilotl ahora tenía de aliados a los Kelanga y a los Nusabi, aunque no sabía que ahora también tenía una alianza con los Nadípa’. Así que quería llevar su venganza de una forma muy inteligente, su deseo era destruir por completo la ciudad Chikaualistli, y humillarlos llevándolos como esclavos a Atlautli, sin embargo, tenía un gran deseo, aquel de matar a Pilotl con sus propias garras. Así que planeó un secuestro en la ciudad Chikaualistli, pero esta vez, Bidólagui pensó secuestrar a Citlali, con el objetivo de pelear solamente con Pilotl, y matarlo enfrente de su propio pueblo, entonces, una mañana, cuando todavía no salía el sol, Bidólagui envió a un mensajero obscuro a secuestrar a Citlali, este era pequeño no como los guerreros obscuros, así que pudo entrar a la ciudad Chikaualistli sin ser visto, Bidólagui se encontraba a las afueras de la ciudad con media docena de guerreros Tletl, esperando al mensajero enviado. El mensajero oscuro llegó a la habitación de Citlali, entró cautelosamente, Citlali se encontraba dormida, el mensajero le pone una garra en la boca, Citlali logra gritar, la oyen los vigías de la ciudad quienes intentaron evitar el secuestro, pero fue inútil, el mensajero logró llevarse a Citlali. En ese momento Pilotl y los demás fueron alertados, Pilotl, toma una lanza y de grandes saltos sale de la ciudad Chikaualistli, atrás de él una cuadrilla de guerreros, todos ven al cielo, y ahí estaba, el mensajero obscuro quién tenía a Citlali, junto a él, se encontraba Bidólagui con los guerreros Tletl. Pilotl, que ya se encontraba en la parte más alta de la ciudad Chikaualistli le grita a Bidólagui sin saber quién era.
 
   Pilotl: ¡Dime qué es lo que quieres!, ¡Suéltala, se te daré lo que deseas!
 
   Bidólagui sosteniéndose en el aire con sus grandes alas y la presencia obscura que había adquirido desde que es guerrero obscuro, le contesta a Pilotl con voz irónica y sarcástica.
 
   Bidólagui: ¿Qué es lo que quiero?, ¿no me recuerdas Pilotl?, ¿acaso ya te olvidaste de mi?
 
   Pilotl se encuentra desconcertado, deteniendo el ataque de los Chikaualistli, pues peligraba la vida de Citlali. Respira profundamente y trata de reconocer a aquel ser obscuro que le hablaba como si ya lo conociera.
 
   Pilotl: Dime, ¿qué es lo que quieres?
 
   Con una gran carcajada Bidólagui le contesta.
 
   Bidólagui: No me reconoces, claro, ahora soy más fuerte y tú eres un insecto, ahora pagarás el haberme humillado cuando ataqué a los Kelanga, en el pasado maté a tu Padre, y ahora tengo a tu madre entre mis garras.
 
   En ese momento, Pilotl se sorprendió, se dio cuenta que el ser obscuro con el que estaba hablando es Bidólagui.
 
   Pilotl: ¡Bidólagui!
 
   Bidólagui: Así es Pilotl, me veo diferente ¿verdad?
 
   Pilotl: Ahora sé quién eres, y te vuelvo a preguntar, ¿qué es lo que quieres?
 
   Bidólagui: ¿qué es lo que quiero?, te quiero a ti Pilotl.
 
   Pilotl: Está bien, tomaré el lugar de ella, llévame, no pondré resistencia.
 
   Bidólagui se vuelve a carcajear.
 
   Bidólagui: No, no quiero tu sacrificio, te quiero a ti pero peleando conmigo, ahora, sin nadie más, acepta el combate y ordena a tus guerreros que no se metan, o tu madre morirá.
 
   En ese momento todo el pueblo Chikaualistli escuchaba, incluyendo a Itzel a quién le retumbaba el corazón una y otra vez, como si este quisiera salirse de su pecho. Eztli que se encontraba muy cerca de Pilotl, le propone enviar una lanza dirigida a la cabeza del mensajero obscuro, y atrapar a Citlali cuando esta cayera, sin embargo, Pilotl veía las intenciones claras de Bidólagui, y sabía que este no lo permitiría, así que no aceptó la propuesta de Eztli, de lo contrario, se dirige a Bidólagui.
 
   Pilotl: Está bien, pelearé contigo.
 
   Bidólagui, una vez más se carcajea.
 
   Bidólagui: No tienes oportunidad, serás destruido enfrente de tu familia.
 
   Pilotl: Eso lo veremos.
 
   Itzel al ver que Pilotl aceptó el reto de Bidólagui, inmediatamente giró instrucciones para que el mensajero más veloz de Chikaualistli fuera a Tlaxiaco a pedir ayuda.
 
   Bidólagui: Dile a tus guerreros que se alejen y se limiten a ver tu muerte.
 
   Pilotl dio la orden de no hacer nada, se acercó a Eztli.
 
   Pilotl: Eztli, pelearé contra Bidólagui.
 
   Eztli: ¿Estás loco?, este no es como antes, ahora es un mounstro, te aniquilará, ¡no lo hagas!
 
   Pilotl: No tengo otra opción, tú debes de estar alerta para salvar a mi madre y a la ciudad Chikaualistli.
 
   Eztli asintió, dándole a Pilotl, escudo, y una espada especial forjada por los Kelanga.
 
   Pilotl se acerca a dónde Bidólagui abriendo los brazos, este todavía en el aire.
 
   Pilotl: Aquí estoy, comencemos.
 
   Bidólagui desde el aire se abalanza contra Pilotl, este tensa las garras de sus pies en el suelo preparándose para el primer impacto. Bidólagui se ve muy superior a Pilotl, así que lo impacta dándole un golpe en la quijada, Pilotl cae al piso. Eztli nunca había visto a su amigo en el piso, en ninguna batalla, ahora le duele verlo así. Pilotl se incorpora, toma la lanza, y trata de herir a Bidólagui en una ala, pero este la esquiva y se carcajea. Bidólagui, una vez más se eleva y regresa a gran velocidad contra Pilotl, quién en un giro muy rápido logra esquivar el golpe mortal que le tenían preparado, Bidólagui lleno de ira se eleva una vez más, para atacar de nuevo, esta vez Pilotl, lo esquiva, salta y logra darle un golpe certero en la nuca, provocando que se estrellara con unas rocas, las cuales terminaron destruidas. Los guerreros Tletl que acompañaban a Bidólagui, se sorprendieron, pues a pesar de que Pilotl se veía notoriamente menos fuerte que Bidólagui, logró golpearlo.
 
   Bidólagui, después del golpe recibido, quedó cubierto de pedazos de roca, Eztli se acerca a Pilotl.
 
   Eztli: ¡Eso es hermano!, ¡lo venciste!
 
   Pilotl con una mirada seria, sabía que no le hizo daño a Bidólagui, pues comenzaba a comprender la fuerza que este había ganado en los últimos años, así que solo movió la cabeza de un lado a otro, cuando escuchó las palabras de Eztli. En efecto, Bidólagui permaneció por unos segundo debajo de las rocas, esperando que Pilotl se acercara, pero este no lo hizo, entonces, decidió salir, con un gran aleteo se quitó las rocas del cuerpo, y con una gran carcajada le dice a Pilotl.
 
   Bidólagui: Haz mejorado mucho Pilotl, pero nunca lograrás vencerme, sabes que soy más fuerte que tú, y sabes que morirás.
 
   Eztli y los demás de Chikaualistli estaban atónitos, pues Bidólagui, no solamente no se hizo daño, si no que parecía más fuerte.
 
   Pilotl: Tu fuerza es solamente física, eres una gran muralla, pero vacía.
 
   Las palabras de Pilotl provocaron una gran ira en Bidólagui quién arremetió sacando su espada, y en un vuelo de gran fuerza llegó hasta Pilotl.
 
   Bidólagui: Veremos si estoy vacío.
 
   Bidólagui con su gran espada comienza a luchar con Pilotl, quién inmediatamente saca la suya, es un espectáculo de chispas cuando las espadas de los dos chocan, Pilotl logra soportar el ataque de Bidólagui, quien se eleva y continúa atacando con la espada, Pilotl da grandes saltos evitando así los ataques fulminantes de Bidólagui. Pilotl, de varios saltos logra llegar a unas rocas altas, es seguido por Bidólagui, quién decide arremeter más fuertemente, entonces, Bidólagui en un ataque furtivo con su espada, logra que Pilotl suelte la suya, intenta darle una estocada, pero Pilotl logra esquivarlo, Bidólagui lanza su espada hacia el suelo y se abalanza contra Pilotl, dirigiendo las puntas de sus alas hacia él con intención de clavárselas en el pecho, Pilotl no logra esquivarlo del todo y es herido en un brazo que es atravesado en su totalidad por uno de los picos de las alas de Bidólagui, este se dirige a él.
 
   Bidólagui: Morirás como el más débil, todos te recordarán como el más débil, claro, si dejo uno vivo después de que te mate.
 
   En ese momento Bidólagui saca la punta de su ala del brazo de Pilotl, y levantando su garra empuñada comienza a golpearlo sin piedad, Pilotl, herido, logra parar algunos golpes, pero es inútil, cada vez es más lastimado, Bidólagui lo toma entre sus garras del cuello, se eleva a varios metros sobre la tierra, levanta el brazo con el cuello de Pilotl en su garra, y desde la altura en la que se encuentra lo lanza hacia el suelo con una gran fuerza, Pilotl recibe un gran golpe al llegar al suelo, Eztli no puede creer lo que está viendo, Itzel se siente incapaz de verlo, pues es mucho dolor, las cuadrillas de guerreros Chikaualistli comienzan hacer formación, otras se alejaron de la ciudad para atacar a los guerreros obscuros por la retaguardia, mientras que Bidólagui disfruta el sufrimiento de Pilotl quien se encuentra en el suelo todo ensangrentado.
 
   El mensajero que envió Itzel a Tlaxiaco por fin llega a aquella ciudad, es recibido por Taxan que inmediatamente alista al ejército Nusabi y todos marchan hacia la ciudad Chikaualistli, Taxan envía a otro mensajero hacia el Valle Taam para avisar a Kasipitni, pues no tenía idea del tamaño de lo que sería la batalla.
 
   En la ciudad Chikaualistli, Pilotl continúa en el suelo, Bidólagui se eleva dirigiéndose al pueblo.
 
   Bidólagui: ¡Yo soy Bidólagui!, ¡de ahora en adelante me respetarán, me obedecerán!
 
   En ese momento Eztli toma una lanza, y como el mejor lanzador de Chikaualistli la envía contra Bidólagui, la lanza atraviesa la pantorrilla de Bidólagui, esto lo enfurece, así que corta la lanza, y la envía de regreso a Eztli, pero este de una gran habilidad la esquiva, Bidólagui vuela a gran velocidad contra Eztli, quién corre planeando un contraataque, pero es inútil, Bidólagui alcanza a Eztli hiriéndolo de gravedad en un costado, Bidólagui lo toma, y viéndolo medio muerto lo azota contra unos árboles. En ese momento Pilotl logra ponerse de pie y le grita a Bidólagui.
 
   Pilotl: ¡Déjalo en paz, la batalla es conmigo!
 
   Bidólagui se voltea y de un gran vuelo llega hasta dónde Pilotl.
 
   Bidólagui: Tienes razón, tú eres el primero que debe de morir.
 
   Bidólagui toma a Pilotl del cuello, sus garras se comienzan a incendiar, Itzel le grita que lo deje, parece el final de Pilotl y los Chikaualistli, sin embargo, en ese momento llega Taxan con su ejército Nusabi, Taxan que es un gran tirador de lanzas, envía una hacia Bidólagui, logrando atravesar una de sus alas, provocando que suelte a Pilotl, este cae casi inerte sobre el suelo, Bidólagui voltea a ver a Taxan y vuela a gran velocidad hacia él con intensiones de matarlo, sin embargo antes de que llegara a Taxan, Kasipitni llegó antes que todos los Kelanga con grandes saltos en las montañas, y con su gran tamaño y su habilidad de saltar grandes distancias, logra golpear a Bidólagui quien cae fuertemente sobre el suelo, una cuadrilla de Nusabi lanzan flechas certeras contra los guerreros Tletl que tenían a Citlali, quien cae peligrosamente al suelo, pero Kasipitni de un gran salto logra salvarla, los guerreros Chikaualistli reaccionan inmediatamente atacando también a los guerreros Tletl. Las intenciones de Bidólagui no era acabar con ellos ese día, así que da la orden de retirada pues ellos eran pocos.
 
   Itzel corre hacia Pilotl.
 
   Itzel: ¡Pilotl!
 
   Taxan y los demás también se acercan a él, muchos lo daban por muerto y ya le lloraban, Pilotl no se movía, se encontraba inconsciente, otros también atendían a Eztli pues también se encontraba gravemente herido. Entonces Chicahua se acerca a Pilotl y pone su oído en su pecho, había un gran silencio entre la comunidad, en ese momento llega el resto de los Kelanga y también los Nadípa’ pues fueron avisados por el mensajero de Tlaxiaco, al ver la escena se acercan muy lentamente. Chicahua se percata que Pilotl aún se encuentra vivo y grita.
 
   Chicahua: ¡Pilotl aún está vivo! 
 
   Itzel que se encontraba llorando al lado de Pilotl eleva el rostro. 
 
   Citlali: Llévenlo a la ciudad, también a Eztli, debemos de actuar muy rápido.
 
   Citlali dio órdenes para que trajeran hierbas curativas, entonces Eztli y Pilotl fueron llevados a la ciudad para ser atendidos por el viejo Nelli y la madre de Pilotl. Pasaron varias horas antes de que estos recuperaran el conocimiento. Eztli, fue el primero que despertó, Coszcatl estaba con él.
 
   Eztli: ¿Coszcatl?
 
   Coszcatl: Ya despertaste, no he dejado de pedirle a Padre Árbol que despertaras.
 
   Y con un gran abrazo le dice que lo Ama.
 
   Eztli: Yo también Te Amo. Dime, mi hermano, ¿cómo está?
 
   Coszcatl baja la cabeza.
 
   Eztli: Dime, ¿cómo está?
 
   Coszcatl: Sigue inconsciente.
 
   Todos se encuentran en espera de la salud de Pilotl, mientras los jefes de las cuatro alianzas se reúnen, en lugar de Pilotl, está Chicahua.
 
   Chicahua: Bidólagui casi mata a Pilotl.
 
   Naguídxi: ¡Bidólagui!
 
   Chicahua: Así es, él fue el que atacó tu pueblo.
 
   Naguídxi: ¡¿Cómo puede ser eso?! ¡Nunca lo vi en la batalla!
 
   Chicahua: Sí lo viste.
 
   Kasipitni: Pero yo tampoco lo vi hoy.
 
   Chicahua: Todos lo vieron, tú, Kasipitni lo atacaste salvando a Pilotl.
 
   Kasipitni: Pero ¡¿cómo?!, yo golpee a un ser obscuro, por cierto, es muy grande.
 
   Chicahua: Así es, él es Bidólagui, él mismo no lo dijo, no sé de qué forma pero él es Bidólagui.
 
   Taxan: Así que tuvo una especie de transformación, los que lo acompañaban también son diferentes a los que nos atacaron.
 
   Chicahua: Sí, así parece, creo que nos enfrentamos a algo muy poderoso.
 
   Naguídxi: Pero, ¿cómo logró esa transformación?
 
   Chicahua: No lo sé, pero debemos de prepararnos, ahora eran pocos los que nos atacaron, pero si hay más como esos, debemos tomar previsiones.
 
   Naguídxi: ¿Saben si Pilotl sobrevivirá?
 
   Chicahua: En este momento lo están atendiendo, pero mientras, nosotros debemos de trabajar en la defensa de la ciudades, dejaremos unas cuadrillas cuidándolas, los demás acudiremos a dónde Padre Árbol, él nos dará la fuerza para combatir a estos seres obscuros. Naguídxi, sé que ustedes no creen en Padre Árbol, así que tus cuadrillas cuidarán la aldea Nadípa’ y Chikaualistli, claro, si estás de acuerdo.
 
   Naguídxi, con voz titubeante, contesta.
 
   Naguídxi: Sí, claro, así lo haremos.
 
   Así que las alianzas, exceptuando a los Nadípa’, acuden a dónde Padre Árbol para pedirle sabiduría y fuerza para la batalla que se vendrá. Mientras Pilotl es atendido por Itzel, Citlali y el viejo Nelli, quién utiliza todo su conocimiento en plantas medicinales para curar a Pilotl y a Eztli.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



Bidólagui y los Guerreros Yolkamini
 
    
 
   En Atlautli, Bidólagui regresa con los guerreros Tletl que lo acompañaron a Chikaualistli, se encuentra un poco herido después del golpe que recibió por parte de Kasipitni, después de esta experiencia pensó que debería de ser más fuerte, así que si lograba ser líder de los Yolkamini, podría llevar a estos y a los Tletl a atacar Chikaualistli sin piedad, entonces esperó a recuperarse de las heridas y habló una vez más con Akualotl, pidiéndole pelear contra el líder de los Yolkamini, Akualotl, después de ver que Bidólagui ha subido muy rápido en la jerarquía de los guerreros obscuros le contesta a Bidólagui.
 
   Akualotl: Has derrotado a tres guerreros obscuros, ¿no te basta con eso?, ahora eres líder de los Tletl, lo que tú has logrado, nunca había sucedido, ¿no estás conforme?.
 
   Bidólagui: Necesito ser más fuerte, es necesario vengarme de aquellos que me dieron la espalda.
 
   Akualotl: Pues tu venganza tendrá que esperar, nos encontramos en un tiempo dónde requerimos mayor cantidad de esclavos, y no quisiera que en este momento te matara el líder Yolkamini.
 
   Bidólagui: O, que yo lo mate a él.
 
   Akualotl: Este no es como los que has vencido, y pienso que no estás listo para pelear contra él.
 
   Bidólagui con una voz enérgica.
 
   Bidólagui: ¡Pero es mi derecho, es mi decisión!
 
   Akualotl: ¡Basta!, ¡no pelearás!, aún no.
 
   Bidólagui se llena de furia y comienza incendiar sus manos y su cuello, como queriendo atacar a Akualotl, quién es cubierto poco a poco de una nube negra, señal de que se encuentra preparado para eliminar a Bidólagui si este atacara. Bidólagui recuerda el significado de aquella nube negra y se retira, pues no piensa arriesgar su vida antes de hacer efectiva su venganza, pues no pudo matar a Pilotl.
 
   Bidólagui decide espiar a los guerreros Yolkamini, estos, son guerreros de una gran fuerza, todos los guerreros obscuros los respetan, ya que ellos poseen la característica de convertirse en una gran Koatl (Serpiente en Náhuatl). Un día en que los guerreros Yolkamini salen para capturar esclavos, Bidólagui los sigue, pues quiere presenciar su poder. Los Yolkamini llegan a una tribu que es atacada por ellos, los guerreros poco a poco se van convirtiendo en gigantescas serpientes y comienzan a tragar a los miembros de la tribu, Bidólagui, no dejaba de observar, pues le interesaba tanto adquirir esa característica, pues los guerreros Yolkamini eran invencibles, se dice que nunca fallaban en las misiones, y que capturaban a cientos de esclavos, tragándolos y llevándolos en sus estómagos de serpiente, esto no le interesaba a Bidólagui, solo quería ese poder para destruir Chikaualistli y matarlos a todos los que en esa ciudad vivían. Bidólagui quería pelear contra el líder Yolkamini a pesar de las palabras de Akualotl, pero antes, quería probar peleando contra un Yolkamini sin que este fuera el líder.
 
   Al día siguiente, Bidólagui sale con diez guerreros Tletl para que estos fueran los encargados de separar a un guerrero Yolkamini de su grupo. Así que los Tletl de Bidólagui aprovechan al encontrar solo a un Yolkamini, y entre los diez intentan atraparlo, este se defiende y golpea a tres de ellos, pero los otro siete se le van encima, el guerrero Yolkamini intenta convertirse en Koatl, pero los Tletl lo evitan amordazándolo, pero este rompe las ataduras que le habían puesto, se libera de los Tletl, toma a uno de los Tletl, lo lanza por los aires, el guerrero Yolkamini emprende el vuelo y en el aire se convierte el Koatl mordiendo al guerrero Tletl que el mismo lanzó, antes de caer regresa a su forma normal, y el guerrero Tletl cae al suelo despedazado. Los nueve guerreros Tletl, comienzan a incendiar sus garras, dispuestos a atrapar al guerrero Yolkamini, intentan incendiarlo, y cual va siendo su sorpresa, el guerrero Yolkamini convirtiéndose en Koatl, también manipula el fuego que lo lanza de su gran hocico, a pesar de esto, los Tletl le caen encima intentando herirlo de muerte y llevarlo a dónde Bidólagui, pero es inútil, el guerrero Yolkamini, una vez convertido en Koatl, parece indestructible, y quema a varios Tletl con el fuego azul que sale por su hocico, fuego más potente que el de los Tletl, los Tletl restantes dudan en continuar la batalla, pues el Yolkamini ya ha asesinado a varios de ellos, y deciden huir. Mientras parten, el guerrero Yolkamini se vuelve a transformar a su forma normal, los mira como se alejan, y frunciendo el seño también se va. De aquella sangrienta batalla solo quedaron tres guerreros Tletl, los cuales llegaron con Bidólagui, le contaron lo sucedido, este, enfurecido, toma a uno de ellos con su garra derecha, y como era su costumbre cuando la ira lo invadía, incendia sus garras, lo lanza hacia los cielos. Bidólagui emprende el vuelo, y antes que el guerrero Tletl callera, le atraviesa el pecho con sus garras encendidas, y termina por desgarrarlo, los dos guerreros Tletl lo miran serios aunque con un gran temor por dentro y le insisten a Bidólagui que no pudieron hacer nada frente al guerrero Yolkamini, pues este cuenta con una fuerza que jamás habían visto, entonces Bidólagui quiere saber más, y con una actitud muy seria y de curiosidad, les pregunta.
 
   Bidólagui: Así que es muy poderoso, vamos, cuénteme más sobre su poder.
 
   Uno de los guerreros Tletl le dice que el guerrero Yolkamini es capaz de transformarse en Koatl, de una forma muy rápida, que también domina el fuego, pero el fuego azul, que es más devastador que el fuego que ellos manipulan, Bidólagui, rascándose la barbilla.
 
   Bidólagui: Fuego azul, se convierte en Koatl.
 
   El guerrero Tletl continúa contándole cómo asesinó a sus compañeros, diciéndole que a unos los despedazó en el aire, a otros los quemó del todo.
 
   Bidólagui: ¿Los despedazó?, el guerrero Yolkamini con el que pelearon, ¿es el líder?
 
   El Tletl comenta que no lo es, que él ha visto al líder de los Yolkamini y que con el que pelearon, definitivamente no lo era. Bidólagui, algo sorprendido, se eleva y se va del lugar hacia unas montañas muy altas, algo frustrado al saber que diez de sus subordinados no pudieron atrapar al guerrero Yolkamini, y más al saber que este es muy poderoso y que no se trata del líder de los Yolkamini. 
 
   Después de la batalla que sufrieron los guerreros Tletl, Bidólagui comprende que será violentamente acosado por el líder de los Yolkamini, y corre un gran riesgo de ser asesinado por él, sin mencionar que Akualotl se enteraría que fue desobedecido, así que decide enfrentar al mismo Yolkamini que fue atacado por sus guerreros Tletl, entonces a una gran velocidad se regresa a Atlautli antes de que el guerrero Yolkamini llegue con su líder y le contase lo sucedido, entonces a lo lejos, ve el fuerte dónde se encuentran los guerreros Yolkamini, ve a uno de ellos que está próximo a llegar, Bidólagui se apresura y desde una gran altura se precipita sobre él, evitando que entre al fuerte Yolkamini, entonces Bidólagui con gran dificultad, logra cargar al guerrero Yolkamini alejándolo del fuerte y llevándolo a las altas montañas, en el aire el guerrero Yolkamini forcejea con Bidólagui, logrando transformarse en Koatl, su cuerpo se ha ensanchado tanto, que es imposible para Bidólagui continuar cargándolo, entonces lo suelta, el Yolkamini vuelve a su forma original antes de caer el suelo y enfrenta a Bidólagui, quién sin pensarlo dos veces, incendia sus garras y su cuello, y a una gran velocidad se abalanza contra el Yolkamini quien estaba preparado para recibirlo, Bidólagui intenta dar un zarpazo sobre el rostro del Yolkamini, pero este, logra esquivar el golpe y con ambas garras golpea a Bidólagui en la espalda, logrando que el cuerpo de este cayera sobre unas rocas que terminaron en añicos después del impacto, el Yolkamini, al verlo en el suelo, se abalanza sobre él, y antes de llegar a su objetivo, se transforma en Koatl para morderlo y así partirlo en dos, sin embargo Bidólagui se percata a tiempo de las intenciones del Yolkamini y logra esquivarlo, el Yolkamini termina impactándose en el suelo, haciendo un gran hoyo en él, el humo sale por doquier pues el Yolkamini había planeado también quemar a Bidólagui, pero este, saca la espada especialmente forjada, y aprovechando la transformación del Yolkamini, corta una parte del Koatl, este con un gran grito de dolor, vuelve a su forma original, ya sin un brazo, diciéndole a Bidólagui. 
 
   Guerrero Yolkamini: Hoy morirás guerrero Tletl, de nada te servirá tu habilidad.
 
   Bidólagui: Contigo estoy entrenando, al que quiero vencer en realidad es a tu líder.
 
   El guerrero Yolkamini se ríe diciendo.
 
   Guerrero Yolkamini: Nunca lo podrás vencer, yo soy muy poderoso para ti, pero la fuerza de mi líder es mucho mayor, tu imaginación es muy pequeña para pensarlo.
 
   Bidólagui: Obtendré los poderes de ustedes los guerreros Yolkamini, así podré vengarme de todos aquellos que me han hecho daño.
 
   Bidólagui, guarda su espada y se incendia de todo el cuerpo, el Yolkamini se transforma una vez más e intenta incendiar a Bidólagui con el fuego azul, Bidólagui, a pesar de este, continúa avanzando hasta llegar al hocico del Yolkamini y logra entrar en él, el Yolkamini totalmente sorprendido no sabe qué hacer, pues Bidólagui se encuentra adentro de su cuerpo, intenta vomitarlo, pero es imposible, Bidólagui se encuentra dentro del cuerpo del Yolkamini, así que, una vez adentro, saca su espada, cortando así, desde adentro, el cuerpo del Yolkamini hasta despedazarlo completamente. De esta forma, Bidólagui logró vencer al guerrero Yolkamini, y así aprender sobre este tipo de guerreros, antes de la batalla con el líder. Sin embargo, Bidólagui no estaba conforme, pues a pesar de haber vencido al Yolkamini, no se sentía lo suficientemente fuerte para vencer al líder de ellos Al día siguiente, para cubrir las apariencias, Bidólagui salió con su ejército Tletl a capturar esclavos y traerlos a Atlautli como Akualotl lo había ordenado, de regreso a Atlautli, veía a los lejos que los Yolkamini hablaban sobre la muerte de su compañero. Akualotl se enteró este suceso y mandó a llamar a los líderes de cada ejército.
 
   Akualotl: Uno de nuestros guerreros Yolkamini ha sido asesinado de la peor forma, este guerrero era muy poderoso, debemos ser cautelosos y buscar al asesino. 
 
   Bidólagui para cubrir las apariencias.
 
   Bidólagui: Yo perdí a ocho de mis guerreros Tletl.
 
   Akualotl: Parece ser que nos están atacando, pero ¿quién de afuera será tan poderoso que ha eliminado a ocho guerreros Tletl y a un Yolkamini?
 
   En ese momento el líder de los Yolkamini llamado Yaotl (Guerrero en Náhuatl) interrumpe.
 
   Yaotl: El que haya asesinado a mi guerrero, deseará no haberlo hecho, no importa que tan poderoso sea, yo lo partiré en dos y su alma será del supremo.
 
   Bidólagui, al escuchar estas palabras, no sabía de quién hablaba cuando decía “del supremo”.
 
   Akualotl: Con calma Yaotl, sabremos de quién se trata y lo eliminaremos.
 
   Bidólagui ya no dijo una palabra acerca de lo que hablaban, solo escuchaba.
 
   Al terminar la reunión de Akualotl con los líderes, Bidólagui se alejó para pensar cómo vencer a Yaotl, así que decidió matar a otros Yolkamini de manera de entrenamiento, claro, con el riesgo que uno de ellos lo asesinara a él, pero estaba decidido.
 
   Bidólagui mataba cada vez con más facilidad a los Yolkamini, una noche que Bidólagui atacaba aun Yolkamini, este fue gravemente herido, Bidólagui lo había lacerado de un brazo y bañado en sangre lo dejó tirado al lado de un árbol creyendo que ya había muerto, sin embargo después de varios minutos, el Yolkamini pudo pararse y acudió a dónde Yaotl, este al ver a su guerrero gravemente herido, inmediatamente hizo que lo atendieran, mientras le curaban sus heridas, Yaotl habló con él, preguntándole que es lo que había sucedido, tuvo que inclinarse para escuchar al Yolkamini, pues este apenas podía hablar, así que le contó quién lo había atacado, Yaotl, al saber que Bidólagui es el asesino de sus guerreros, se incorpora y con un rostro lleno de ira decide matarlo él personalmente, así que emprende el vuelo hacia las barracas de los Tletl. Yaotl no es como los demás guerreros Yolkamini, este es mucho más poderoso, cuando se transformaba en Koatl, es gigantesco, tres veces más grande que los demás guerreros Yolkamini, su fuego era avasallador, en su forma de guerrero obscuro, contaba con un cuerpo gigantesco, dos veces más grande que Bidólagui, y era capaz de encenderlo solo de fuego azul.
 
   Ya estaba amaneciendo, cuando Yaotl llegó a la barraca de los Tletl, con un gran grito llama a Bidólagui.
 
   Yaotl: ¡Bidólagui!, sé lo que has hecho, sé que tú asesinaste a mis guerreros, ahora ¡yo te asesinaré a ti, y tu alma pertenecerá al ser supremo!
 
   Bidólagui, al escuchar esto, se sorprendió, recordó aquel guerrero Yolkamini al cual no lo remató, entonces, decidió matarlo, pero antes de eso, tenía que vencer a Yaotl. Bidólagui ya había matado a muchos guerreros Yolkamini, sabía su forma de pelear, sin embargo, Yaotl era el más poderoso de los Yolkamini y Bidólagui corría el riesgo de morir ante él. Yaotl continuó encarando a Bidólagui.
 
   Yaotl: ¡Bidólagui!, si no sales en este instante, ¡desaparecerá de la faz de la tierra a los guerreros Tletl!
 
   Bidólagui sale volando de la barraca de los Tletl, sereno y con una mirada malévola, se detiene a varios metros de Yaotl, estando en el aire, sus ojos apuntan al suelo, poco a poco levanta la mirada hasta que esta llega directamente a los ojos de Yaotl, quién se encuentra lleno de ira, Bidólagui, continua observando a Yaotl sin decir una palabra. El sol, en medio de ellos, ya se encontraba en su máximo esplendor, Yaotl con una mirada profunda llena de odio y con una voz de tono muy grave le habla a Bidólagui.
 
   Yaotl: Esta traición te llevará a ser condenado por toda la eternidad, no tienes idea de lo que sufrirás, has matado a mis guerreros, y eso te pesará, te enviaré al rincón más sombrío del infierno y ahí vivirás toda la eternidad con torturas sin descanso, suplicarás perdón una y otra vez, pero en el infierno no existe la misericordia, desearás nunca haber sido un guerrero obscuro. Bidólagui lo escuchaba serenamente, sin entender del todo lo que decía Yaotl, pues a pesar de ya ser un guerrero Tletl, Bidólagui todavía no estaba enterado que el lugar dónde se encontraba, pertenecía al inframundo, así que, Yaotl se encargó de decírselo.
 
   Yaotl: Tú no sabes dónde te encuentras, este lugar no es solo un lugar más en la tierra, se trata de un lugar obscuro, y no precisamente por las tinieblas que lo abrazan, si no que, se trata de un lugar dónde todos los seres obscuros trabajamos para un ser supremo, un ser obscuro que no pertenece a la tierra, un ser que proviene desde los infiernos, y que toma las almas de aquellos seres que son capturados por todos nosotros en la tierra,  especialmente se interesa por aquellas almas que habían sido nobles y justas, pues busca su transfiguración hacia el mal, y así convertir esa nobleza en una fuerza obscura poderosa, y así incrementar el reino del mal y finalmente reinar no solamente en el infierno, sino que también en la tierra. Nosotros, guerreros poderosos, tendremos un lugar excepcional cuando ocurra eso, pero, eso, tú ya no lo vas a ver, solo te enterarás allá en el infierno.
 
   Bidólagui al escuchar todo esto, se encuentra sorprendido, si embargo es tanto su deseo de venganza contra Pilotl, que no le importa, así que aprieta los puños con una gran fuerza, estos se comienzan a incendiar con fuego rojo.
 
   Yaotl: Veo que no te inquieta lo que te dije.
 
   Bidólagui: Si es cierto todo lo que dijiste, el que ocupará aquel lugar sombrío en el infierno, serás tú, he matado a muchos de tus guerreros, al principio no fue fácil, pero ahora los mato con gran facilidad.
 
   Yaotl: Pero conmigo es diferente, ahora te enviaré al infierno, ¡Maldito!
 
   En ese instante, Yaotl incendia sus puños con fuego azul, y de ellos sale una enorme llamarada hacia Bidólagui quien con gran dificultad logra esquivarla, Bidólagui se sorprende del poder de Yaotl, pues nunca vio este poder ni en menor medida a los otros guerreros Yolkamini. Pero a pesar de esto no se acobarda, al contrario, levanta el vuelo a una gran velocidad, planeando así un ataque furtivo, Yaotl, lleno de furia, pero de forma muy inteligente va detrás de Bidólagui, en silencio sin que este se diera cuenta, cuando Bidólagui logra la altura deseada para comenzar el ataque, Yaotl ya se encontraba muy cerca de él, entonces, este, le da un gran golpe con la garra cerrada e incendiada de fuego azul a Bidólagui justo en la espalda, incendiándole las alas, Bidólagui cae al suelo con una gran herida. Yaotl convencido que será fácil vencerlo, espera un momento a que se recupere Bidólagui.
 
   Yaotl: ¡Qué ingenuo eres!, no tienes idea de mi poder, crees que me vencerás, ¡qué equivocado estás!
 
   Yaotl, incendia sus dos garras, y de ellas sale una llamarada hacia Bidólagui, quién no pudo esta vez esquivarla y es herido siendo impactado en una rocas gigantes, las cuales terminan en pedazos sepultándolo, Yaotl sabe que Bidólagui todavía no está muerto, así que desde la altura en la cual se encuentra, emprende un descenso a gran velocidad, metiéndose entre las piedras que sepultaron a Bidólagui a quien toma del cuello una vez estando entre las piedras y lo arroja hacia el cielo, las rocas también salen volando, Yaotl emprende el vuelo de tal forma que alcanza a Bidólagui que se encuentra en ascenso solo porque Yaotl lo arrojó, lo toma del cuellos entre sus garras, incendia el rostro de Bidólagui, y de un gran impacto en el abdomen lo envía de nuevo al suelo, cayendo una vez más sobre las rocas, esta vez hace un boquete en la tierra, Bidólagui a pesar de los golpes tan fuertes que ha recibido, se encuentra todavía consciente, pues estos golpes le hablaron mucho sobre la fuerza que existe en Yaotl, entonces, Bidólagui lejos de sentirse vencido, se encuentra estimulado, pues le sorprende y le place tanto poder, pues sabe que si logra vencer a Yaotl, ese poder será suyo, aparte de los poderes que ya tiene, así que Bidólagui no se incorpora después del ataque tan fuerte de Yaotl, quien, saciando su sed de venganza decide descender una vez más, esta vez para desmembrar a Bidólagui, quien continua postrado en el boquete en la tierra, pero sabe que se acerca Yaotl a una gran velocidad, entonces espera a que se acerque, despacio, saca uno de los cuchillos de su cintura, lo empuña y cuando por fin llega Yaotl a rematarlo, en un acto de espectacular velocidad, Bidólagui se hace a un lado, alza el brazo con el cuchillo empuñado, en ese momento ya se encuentra a las espaldas de Yaotl, quien debido a la inercia ya no pudo detenerse, entonces Bidólagui clava a Yaotl el cuchillo justo en el omoplato derecho, y no conforme con esto, Bidólagui con las dos garras empuñadas e incendiadas, le propina un gran golpe en la espalda a Yaotl quién queda sepultado a tres metros bajo tierra, Bidólagui se eleva rápidamente pues sabe que Yaotl no tardará en recuperarse, y así es, inmediatamente salió de entre las piedras a una gran velocidad, pero ya convertido en Koatl, mucho más grande que los demás guerreros Yolkamini, con varias hileras de dientes muy filosos, y por si fuera poco, así, como koatl, mantenía sus alas, ya que los demás guerreros Yolkamini cuando se convierten en koatl, las alas desaparecen, se dirige directamente a Bidólagui, quién esperaba el siguiente ataque de Yaotl, sin embargo no contaba con que este fuera más grande y que conservara sus alas, así que intentó huir, pero fue inútil, la serpiente gigante estaba sobre él, destrozándole una de las alas, Bidólagui se aleja lo más rápido posible, ya casi no puede volar, Yaotl todavía como koatl se abalanza sobre Bidólagui, quien a pesar de las heridas, logra sacar la espada que trae en la espalda, esquiva el ataque, y logra cortar la parte trasera de la koatl, quién lanza un grito estremecedor de dolor, este grito lo escucha un grupo de Tletl, quienes se dicen entre ellos, es la batalla de Bidólagui y Yaotl que vino a buscarlo, uno de ellos, quién sabía los planes de Bidólagui, y también sabía que había matado a varios Tletl, se dirige al grupo diciéndoles que Bidólagui ha asesinado a varios guerreros Tletl, y que no deben de permitir que siga avanzando, que la batalla que se está dando ahora es una gran oportunidad para ellos, pues con Yaotl y la fuerza de los Tletl, podían eliminar a Bidólagui, y pelear entre ellos por el liderazgo de los Tletl, el grupo aceptó y se dirigió hacia dónde Yaotl y Bidólagui estaban peleando.
 
   Después de que Bidólagui hirió de gravedad a Yaotl, este volvió a la forma normal, pero ya sin una pierna.
 
   Yaotl: No sé como lo hiciste, nadie me había herido de esta forma, pero lo único que lograste ¡es incrementar mi furia!
 
   Yaotl se incendia todo el cuerpo, y así comienza a pelear con Bidólagui, este es golpeado y quemado gravemente, mientras sucede esto, el grupo de los Tletl que escuchó el grito de Yaotl, llegaron a la batalla, vieron en el cielo una gran flama azul y a Bidólagui que luchaba contra ella, pensaron que este es el momento de matar a Bidólagui, así que se elevaron acercándose a los guerreros, Yaotl, al sentir la presencia de los Tletl, se aleja de Bidólagui y lanza una llamarada matando a tres de ellos, inmediatamente le dicen que se le vienen a unir para matar a Bidólagui, Yaotl, titubeando, no mata a los otros Tletl, pero Bidólagui al escuchar esto, empuñando su espada e incendiándose de fuego rojo, despedaza a sus guerreros Tletl, a uno lo atraviesa con la espada y a otro los destroza con sus garras, cuando estaba matando al último, Yaotl aprovecha para atacarlo, y en una gran flama azul se convierte en koatl, abriendo el hocico y a una gran velocidad, intenta desmembrar entre sus fauces a Bidólagui, pero este se da cuenta de las intenciones de Yaotl, suelta al guerrero Tletl que tenía en sus garras, saca la espada, se incendia de fuego rojo y a gran velocidad se eleva directamente a las fauces de la koatl, quien las cierra al ver que Bidólagui trae la espada apuntando hacia él, pero es inútil, Bidólagui junto con su espada, hace añicos los colmillos de la koatl y logra entrar en su cuerpo, saliendo por el otro lado de la koatl, haciendo pedazos su interior. Yaotl en forma de koatl, cae inerte, Bidólagui, bañado en sangre y gravemente herido, cae sobre el cuerpo de Yaotl, y alrededor de ellos, varios guerreros Tletl muertos, así llegó el atardecer y después de varios minutos, Bidólagui tomó el cuerpo ya sin vida de Yaotl para llevarlo ante Akualotl, y junto con varios guerreros Tletl que cargaron a sus compañeros muertos llegaron con Akualotl.
 
   Bidólagui: Fuimos atacados por unos seres muy poderosos, Yaotl intentó defendernos, pero al igual que mis guerreros Tletl, pereció, a mí, me dieron por muerto, aquí está el cuerpo de Yaotl y de mis guerreros.
 
   Akualotl: ¡¿Qué seres tan poderosos los atacaron que hasta asesinaron a Yaotl?!
 
   Bidólagui: No lo sé, pero los encontraré y los traeré vivos o muertos.
 
   Akualotl: Está bien, dejen los cuerpos aquí, y tú, Bidólagui, recupérate de las heridas, pues los guerreros Yolkamini necesitan a un líder, pelearás con el más poderoso de ellos, y si lo vences, serás su líder.
 
   Bidólagui asintió y se retiró con los demás guerreros Tletl.
 
   Akualotl se quedó pensando en lo que había sucedido, estaba muy sorprendido al ver el cuerpo inerte de Yaotl y a Bidólagui tan herido.
 
   En los días posteriores, Bidólagui se recuperó de las heridas y llegó el momento de pelear con el más fuerte de los Yolkamini después de Yaotl. Así que Bidólagui llegó al lugar dónde se acostumbran este tipo de batallas, vio a su rival, este, no era más grande que Yaotl y no conservaba sus alas cuando se convertía en koatl, inmediatamente, Bidólagui, emprende el vuelo, y extremadamente agresivo ataca al guerrero Yolkamini, este esquiva el golpe de Bidólagui quién no ha sido su intención golpearlo en realidad, pues quiere guardar un poco las apariencias de que ya cuenta con los poderes de los Yolkamini. El guerrero Yolkamini, incendia sus garras de fuego azul y ataca a Bidólagui quién es herido y también se deja caer al suelo, Akualotl quién observa la batalla, nota a Bidólagui algo débil, este que ya se en el suelo recibe un ataque más del guerrero Yolkamini, un golpe en el plexo solar, Bidólagui se duele, y una vez que ha provocado la confianza en sí mismo del guerrero Yolkamini que ya se encuentra convencido que vencerá con gran facilidad a Bidólagui, planea lo que para él mismo sería el último ataque, así que se dirige con el cuerpo incendiado de fuego azul hacia Bidólagui quien decide cambiar la situación, se levanta, enfrenta al Yolkamini, y así, incendiado, lo toma del cuello, el Yolkamini se convierte en koatl, pero las garras de Bidólagui no son vencidas por la nueva forma del Yolkamini, esto provoca un inmediato estrangulamiento, acto seguido, el desgarre de la garganta del Yolkamini, Bidólagui no lo suelta, pues finge tomar los poderes del Yolkamini, ya que él ya cuenta con los poderes desde la batalla con Yaotl. Finalmente lo suelta, y Bidólagui, inmediatamente se convierte en koatl gigante con alas, sorprendiendo a todos los guerreros que presenciaron la batalla, incluyendo a Akualotl.
 
   Bidólagui es ahora líder de los guerreros Yolkamini, y también tiene poder sobre los Tletl, a los cuales piensa organizarlos para atacar Chikahualistli y matar a las cuatro alianzas, pues ahora al mando de los dos grupos de guerreros obscuros, Bidólagui cuenta con más de 1000 guerreros.
 
   
  
 



La Batalla de los Mil Caídos
 
    
 
   Pasadas varias semanas, en lo que Bidólagui vencía a los guerreros Yolkamini, Pilotl se recuperaba en Chicahualistli, por fin se puso de pie. Hubo una gran fiesta en Chikahualistli, pues todos estaban felices porque Pilotl y Eztli han sobrevivido a aquella batalla tan difícil que vivió frente a Bidólagui. Eztli se recuperó primero, pues tuvo menos heridas que Pilotl. Vinieron miembros de las demás alianzas y festejaron a Pilotl, quién sin saber esto, sale de su cabaña, se cubre con un brazo pues el sol le lastima los ojos, enfrente de él una multitud, aunque no completas, pero se encontraban seres de las cuatro alianzas, enfrente de ellos Itzel con lágrimas en los ojos, junto con Citlali, al lado de ellas su amigos Chicahua y Eztli, también con una gran alegría Kasipitni y Taxan, como su cabaña se encuentra sobre una rocas, Pilotl, bajó lentamente, paso a paso, pues probaba su cuerpo después de una larga recuperación, poco a poco va teniendo más confianza, y apresura el paso, entonces, decide correr hacia Itzel quién no aguanta más y corre también, los dos se encuentran y Pilotl la carga en lo alto, para este momento ya había lágrimas en muchos, incluyendo a Pilotl, Citlali se acerca, Pilotl también la abraza y la carga con una gran alegría, se acerca Kasipitni y Taxan, a quiénes también abraza, Kasipitni lo lanza por los aires y lo vuelve atrapar, Itzel se preocupa pues apenas se ha recuperado Pilotl, sin embargo, este se encuentra muy bien, ha tenido una recuperación al cien por ciento.
 
   En toda la ciudad Chicahualistli hay una gran fiesta, los Nusabi, prepararon unos platillos deliciosos, todos comieron y bebieron hasta saciarse, llegó la noche, prendieron fogatas, los Kelanga tocaban melodías con sus instrumentos rudimentarios, no pararon de bailar en toda la noche. Al final, Pilotl e Itzel, junto con el pequeño, se fueron a su cabaña a descansar, y así se quedaron dormidos hasta tarde. Al día siguiente, Pilotl se despierta, Itzel y el pequeño continúan dormidos, Pilotl, se incorpora lentamente para no despertarlos, el sol ya se encuentra en su máximo esplendor, cuidadosamente sale de la cabaña a mirar el nuevo día, mira hacia el cielo y lentamente cubre con su mirada todo a su alrededor, ve cómo su ciudad trabaja, observa cómo los campesinos cargan la cosecha, y cómo las hembras atienden a los pequeños, quiénes corren por toda la ciudad gritando y jugando, se da cuenta que existe una gran tranquilidad, y que en realidad su pueblo vive feliz así, de pronto, vienen a su mente  aquellas imágenes de la figura estremecedora de Bidólagui amenazando con dar muerte a su madre, recuerda cómo Bidólagui lo atacó dejándolo medio muerto, entonces entendió que toda esa tranquilidad y felicidad que existe en su pueblo, se encuentra seriamente amenazada por Bidólagui y los seres obscuros, entonces respira profundamente y comienza a pensar de qué forma defenderá no solo a su pueblo, si no, a las cuatro alianzas. Itzel, viendo a Pilotl desde lejos, nota su mirada de preocupación y de análisis de la situación, se acerca a él.
 
   Itzel: Notlasojtlalis (Mi Amor en Náhuatl), apenas te has puesto de pie y ya estás pensando en cómo salvarás a tu pueblo.
 
   Pilotl, voltea a ver a Itzel con una gran mirada de sorpresa al saber que Itzel logró adivinar  sus pensamientos. Itzel, se acerca y suavemente lo abraza acurrucándose en su pecho, y cerrando los ojos le dice.
 
   Itzel: Lo sé, tú no tienes que hablar para que yo sepa lo que hay en tu corazón, o ¿me equivoco?
 
   Pilotl: No, no te equivocas Notlasojtlalis, en eso pensaba, en ti, en nuestro pequeño, en nuestro pueblo y las alianzas.
 
   Itzel continuaba abrazándolo.
 
   Itzel: Pues bien, sé que estarás muy ocupado en los siguientes días, entonces permíteme sentir tu pecho hermoso y fuerte antes de que comiences lo que tienes que comenzar.
 
   Pilotl: No cabe duda que me conoces más que nadie, mi palabra te doy que los defenderé con mi vida.
 
   Itzel: No es necesario que lo digas, ya lo hiciste desde que nos unimos.
 
   Pilotl: La fuerza de Padre Árbol y tú, son los que me impulsan a seguir adelante.
 
   Así que Pilotl convocó a las cuatro alianzas, entonces en una reunión, dónde se encuentran Kasipitni, líder de los Kelanga, junto con su esposa Tsasná, Taxan, líder de los Nusabi junto con kuiñi, Ndava, Yachi y Ndichi, Naguídxi, líder de los osos Nadípa, y por parte de los Chicahualistli, Pilotl, Citlali, el viejo Nelli, Chicahua y Eztli, todos con un solo objetivo, prepararse para la gran batalla contra Bidólagui y los seres obscuros.
 
   Pilotl: Nos encontramos ante una fuerza maligna, Bidólagui y esos seres desconocidos atacarán Chikahualistli, Bidólagui me quiere muerto y a la ciudad destruida. De mi parte entrenaré a todos aquellos guerreros Chikahualistli, y también a aquellos que no lo son, iremos a dónde Padre Árbol y nos llenaremos de su espíritu, entrenaremos cómo nunca en el bosque Bi nanda, he enviado a unos vigías a dónde se encuentra Bidólagui y sus guerreros obscuros, pues debemos de estar enterados de sus movimientos, en verdad les digo que todo ser en Chikahualistli será entrenado en cuerpo y alma, en alma, por Padre Árbol, en cuerpo, yo les enseñaré todas las técnicas de defensa y ataque que sé. En cuanto a ustedes, las tres queridas alianzas, esta no es su guerra, quién decida irse, nadie guardará rencor.
 
   Taxan: Los guerreros Nusabi conocen el corazón de Chikahualistli, y ese corazón eres tú Pilotl, ustedes una vez arriesgaron su vida por mi pueblo, ahora nosotros nos uniremos a ustedes para defender a toda nuestra gente. Así que, los Nusabi saben reconocer a los hermanos y no nos iremos.
 
   Kasipitni: Nosotros fuimos engañados por ese ser que ahora se ha transformado en un ser obscuro, tú y tu pueblo nos ayudaron a vencerlos, y por ustedes, los Kelanga continuamos con nuestra historia, nosotros nos quedamos.
 
   Naguídxi: Nosotros los atacamos muchas veces, y cuando necesitamos ayuda, ustedes nos la brindaron, me enseñaron la verdad de este mundo, que es; Debemos de estar unidos y ayudarnos entre sí, solo así saldremos adelante, me enseñaron muchas cosas buenas, como el sonreír, y el perdonar, nosotros, los osos Nadipa’, que alguna vez fuimos asesinos, saqueadores, ahora somos parte de las cuatro alianzas, y las cuatro alianzas seguiremos unidas hasta el fin.
 
   Pilotl: Entonces hermanos, nos entrenaremos juntos para defender a nuestros pueblos, Naguídxi, sé que ustedes no irán con Padre Árbol.
 
   En ese momento, Pilotl es interrumpido por Naguídxi.
 
   Naguídxi: Pilotl, como lo mencioné, he aprendido muchas cosas, y quiero aprender más, también quiero que mi pueblo las aprenda, entonces, acudiremos con ustedes a dónde Padre Árbol.
 
   Pilotl, y todos los demás se sorprendieron, pues al escuchar que los osos Nadipa’ aceptarán la doctrina de Padre Árbol, pues todos sabían que así las alianzas se fortalecerán como nunca.
 
   Pilotl: No te arrepentirás de la decisión que has tomado, pues bien, mañana a primera hora clasificaremos a nuestros guerreros en mayores y menores, en arqueros, lanceros, luchadores, los de armería y peones, así utilizaremos la mejor táctica de guerra, y guiados por Padre Árbol, esos seres no lograrán vencernos. Los líderes de cada alianza enseñarán a las cuadrillas correspondientes sus habilidades, y así se las transmitiremos.
 
   Mientras sucedía la reunión de las cuatro alianzas, los vigías que envió Pilotl regresaban dando informes sobre Atlautli y las diferentes cabañas de los seres obscuros, se percataron que Bidólagui se estaba preparando para atacar Chikahualistli, pero todavía tenía una disyuntiva, si atacar Chikahualistli inmediatamente y lograr ser líder del siguiente grupo de seres obscuros, pues si lo lograba, estaba a solo un paso de Akualotl, sin embargo continuaba organizando a los guerreros Tletl y a los Yolkamini para atacar Chikahualistli, de esto fue informado Pilotl que no dejaba de entrenar, pues entrenaba a elementos de las cuatro alianzas, especialmente a los guerreros mayores, pero también él entrenaba por su lado, y no había día que no fuera a dónde Padre Árbol para sentir su espíritu
 
   Así que día tras día, los guerreros de las cuatro alianzas eran cada vez más poderoso y más hábiles, Itzel, Cozcatl y un grupo de guerreras de las cuatro alianzas se unieron al entrenamiento, ellas también se volvieron más hábiles, y aprendieron habilidades de los Kelanga, sobre todo, como muchos otros guerreros, a saltar muy alto. El que más avanza en todos los aspectos, es Pilotl, atrás de él está Chicahua y Eztli, sin mencionar a los líderes de las tres alianzas. También los Danigui, aquellos seres gigantescos que nacieron después de aquella masacre en Valle Taam, incluso más grandes que los Kelanga se unieron al entrenamiento, pues estos han sido tratados muy bien, lejos del trato que les dio Bidólagui, por lo tanto los Danigui resultaron seres muy nobles, a pesar de la falta de inteligencia, comprendían que tenían que defender a las cuatro alianzas.
 
   Un día que se encontraban entrenando, se sucedía combates muy fuertes entre ellos, para elevar su nivel de pelea y de defensa, Pilotl decidió entrenar en un combate.
 
   Pilotl: Pues bien, veo que todos han avanzado mucho, y eso me da gusto, ahora es mi turno de entrenar en combate.
 
   Todos se sorprendieron al escuchar esto, pues especialmente los Chikahualistli sabían que Pilotl no acostumbraba entrenar en combate con alguien, pues él era el más fuerte de Chikahualistli, sin embargo, ahora las cosas son diferentes, está Kasipitni que es mucho más grande que Pilotl, Taxan que cuenta con una habilidad sorprendente, y Naguídxi que ha aprendido las técnicas de todos los líderes. Entonces Eztli se dirige a Pilotl.
 
   Eztli: Hermano, hoy es tu día, tenderás el honor de pelear con el guerrero más fuerte de Chikahualistli.
 
   En ese momento Eztli es interrumpido por Chicahua que sarcásticamente le dirige unas palabras.
 
   Chicahua: ¿El más fuerte de Chikahualistli?, ¿dónde está ese gran guerrero?
 
   Eztli: ¿Qué simpático Chicahua?, bueno, anda Pilotl, arroja tú mejor golpe, ¡anda!
 
   Pilotl: ¿Estás seguro Eztli?
 
   Eztli: Claro, he entrenado lo suficiente y tal vez hasta te venza.
 
   Todos los presentes se sorprenden.
 
   Pilotl: Está bien Eztli, comencemos.
 
   Pilotl, en posición de pelea encara a Eztli, quién valientemente se planta enfrente de él, los dos se comienzan a mover de un lado a otro, cuando de pronto, Eztli da un gran salto hacia Pilotl, quien da un salto mucho mayor que el de Eztli, de esta forma lo toma del cuello en el aire y lo avienta por los cielos, se escucha un gran grito de Eztli, sin embargo, Pilotl no permite que caiga al suelo y lo atrapa, en estos momentos Eztli se encuentra pálido ante la fuerza de Pilotl. Chicahua, quién al principio se reía de Eztli, quedó muy sorprendido al igual que todos los presentes al ver el mejoramiento de Pilotl, sin embargo, nunca habían visto tales habilidades, incluso Kasipitni que es el que salta más alto de todos, se sorprendió del salto de Pilotl.
 
   Pilotl suelta cuidadosamente a Eztli, quien le dice tartamudeando.
 
   Eztli: Me, me, me a, alegra que yo esté de tu lado.
 
   Pilotl: Bien hermanos, quiero entrenar en combate.
 
   Taxan: Bien, yo seré con quien pelearás.
 
   Pilotl: Si Taxan, tú serás uno de ellos.
 
   Todos se encuentran confundidos ante las palabras de Pilotl.
 
   Taxan: ¿Uno de ellos?
 
   Pilotl: Tú, Kasipitni, también contigo combatiré, ah, y también contigo Naguídxi, por cierto, quiero que me ataquen tus tres mejores guerreros Taxan.
 
   Kasipitni: ¿Pretendes un combate con todos nosotros y tú solo?
 
   Pilotl: Así es Kasipitni, esta vez la batalla que viviremos no se compara con ninguna otra que hayamos vivido.
 
   En ese instante llegan dos guerreros Danigui, escucharon lo que pretendía Pilotl, entonces con un sonido desde sus gargantas dieron a entender a Pilotl que ellos también querían participar en el combate.
 
   Pilotl: Bien, Ustedes guerreros nobles Danigui, también me atacarán, ustedes decidirán en qué momento.
 
   Naguídxi: Podríamos lastimarte.
 
   Pilotl: Correré el riesgo.
 
   Pilotl con el entrenamiento especial que ha llevado, confía en sí mismo y también quiere medir su habilidad y su fuerza, es por eso que convocó a los más poderosos de las alianzas para que combatieran con él.
 
   Entonces, todos los convocados por Pilotl se pusieron en línea de combate. Los primeros que lo atacaron, fueron los guerreros Nusabi, quienes fueron rápidamente puestos fuera de combate por Pilotl, inmediatamente y al mismo tiempo, Kasipitni, Taxan y Naguídxi lo atacaron, Pilotl saltó más que todos, y a una gran velocidad golpeó sin lastimarlos a Taxan y a Naguídxi que cayeron al suelo, Pilotl esquivó el ataque de Kasipitni, y dio un gran salto, Kasipitni lo siguió en el aire y logra atraparlo, Kasipitni confiado que ya lo tenía entre sus enormes brazos, Pilotl, con una gran fuerza, se los quita de encima, golpeándolo en el pecho, este cae sin remedio golpeando unas rocas y haciéndolas añicos, Pilotl cae de pie al lado de todos ellos. En ese momento uno de los dos guerreros Danigui, con una gran fuerza, toma a Pilotl por la espalda, rodeándolo con sus brazos, lo levanta, pero Pilotl, logra abrir los brazos del Danigui, cual es la sorpresa de todos, Pilotl carga al guerrero Danigui, y no solo eso, si no que con él encima salta a unas rocas, en ese instante el otro Danigui intenta atacar a Pilotl, pero le es lanzado su compañero, y los dos caen. Todos se encuentran en silencio, pues ha vencido al tiempo a los líderes de las alianzas, incluyendo a Kasipitni y a los Danigui, los más fuertes de todos ellos. Pilotl, bien plantado y muy serio, se encuentra agitado, voltea a ver a todos, en ese momento, Eztli interrumpe el silencio con una gran seriedad.
 
   Eztli: Pilotl, hermano, yo no conocía que eras tan fuerte, nos has vencido a todos, sin lastimarnos, ¿cómo es posible tanta fuerza en ti?
 
   Kasipitni, todavía en el suelo, entre las rocas desechas, era el más sorprendido, pues nadie, incluso, ni los Danigui lograron vencerlo.
 
   Kasipitni: En verdad sabes lo que nos espera, ¿verdad hermano?
 
   Pilotl: Así es, y nadie de nosotros debemos de confiarnos.
 
   Pilotl había adquirido una fuerza y una habilidad jamás vista, pues sabía que la batalla que les espera será muy dura. 
 
   A partir de ahí, Pilotl intensificó los entrenamientos de las cuatro alianzas, de hecho, quiere que los líderes de estas sean tan fuertes como él, así que siguieron entrenando. Todos trabajaron en la defensa de la ciudad, construyendo lanza rocas más efectivos que los anteriores, estos lanzan rocas de forma horizontal, y otros de forma vertical, también construyeron lanzas flexibles, pues se dieron cuenta que así llegan más lejos, todas las puntas de flecha fueron fabricadas con obsidiana. No acudieron al fuego, pues los seres obscuros son seres de fuego y no les haría daño.
 
   Las cuatro alianzas habían mejorado mucho sus técnicas de ataque y de defensa, ahora son todos, un ejército de más de 2000 elementos contando mujeres guerreras y los guerreros Danigui. Un día, todos se habían reunido para acudir a dónde Padre Árbol, ahora que también se unieron los osos Nadipa’, espiritualmente se habían superado también.
 
   Pilotl y los líderes de las alianzas, planearon evacuar a todos aquellos que no eran guerreros, como las hembras y los pequeños, así que fueron llevados a una cuevas muy lejanas de las cuatro comunidades de las alianzas, con ellos, también fueron algunos guerreros por si eran atacados, así que las comunidades de los osos Nadipa’, los Kelanga y la ciudad de Tlaxiaco se encuentran abandonadas, todos se concentraron el Chikahualistli, que es dónde esperan el ataque de Bidólagui y los seres obscuros.
 
   El viejo Nelli no quiso irse a los refugios, pues decidió quedarse en Chikahualistli, a pesar de la insistencia de todos, pidió hablar con Pilotl.
 
   Nelli: Pilotl, esta será la lucha más difícil que hayas vivido. Nunca te alejes de Padre Árbol, pues solo Él te puede dar la fuerza del espíritu y del cuerpo que necesitas, estos seres obscuros pertenecen al Líder de las tinieblas, su objetivo no es solo matar, si no que llevarse a los seres nobles, para convertirlos, transformar esa nobleza en maldad, incluso tú serás tentado, pero depende de ti que caigas o no. El jefe de ellos aquí en la tierra se llama Akualotl, se trata de un ser obscuro mayor, al cual le fue confiado poderes sobrenaturales, que los utiliza para someter a seres poderosos, incluyendo los de su propio equipo, si él viene, entonces nosotros…
 
   En ese momento Pilotl interrumpe al viejo Nelli.
 
   Pilotl: Si él viene, lo enfrentaremos, no importará qué tan poderoso sea, nosotros tenemos a Padre Árbol, él es más poderoso que cualquiera, ¿o no?, viejo Nelli.
 
   Nelli: Valiente es tu corazón, y noble tu alma, veo que tu fe se ha incrementado y me place, pues principalmente necesitaremos eso ante esta lucha tan difícil, fe. Encárgate de contagiarla a todos los guerreros de las cuatro alianzas, hazles saber tu sentir y la importancia de saber que Padre Árbol estará presente.
 
   Pilotl: Así lo haré.
 
   Nelli: Yo no me moveré de Chikahualistli, pues mientras ustedes estén peleando, yo no dejaré de orar a Padre Árbol.
 
   Pilotl asienta con la cabeza y se retira, cuando va saliendo de la cabaña del viejo Nelli, se encuentra con Itzel  que carga al pequeño, y Citlali.
 
   Pilotl: ¿Qué haces aquí Itzel?, ¡ya deberías de estar en los refugios!
 
   Itzel: Me iré con nuestro hijo, te prometo que lo defenderé con mi vida.
 
   Pilotl: No es necesario que me lo prometas, sé que así será.
 
   Pilotl voltea a ver a Citlali.
 
   Pilotl: Madre, cuida de ellos, cuídate mucho.
 
   Citlali: Así lo haré, pero temo mucho por tu vida, hablé con Nelli y me contó sobre esos seres obscuros.
 
   Itzel se acerca para escuchar lo que dice Citlali.
 
   Citlali: Estas fuerzas son directamente del mal, no se parece a nada con lo que hayas peleado. 
 
   Pilotl: Lo sé madre, pero también toma en cuenta que ahora como nunca Padre Árbol está con nosotros.
 
   Itzel: Así es, él no nos abandonará.
 
   Pilotl: Pues Bien, se irán en la última caravana a los refugios, no debemos confiarnos, los vigías que enviamos a Atlautli nos dijeron que Bidólagui y los seres obscuros están preparados para llegar.
 
   Entonces se organizó la última caravana hacia los refugios, utilizaron carretas especiales para el transporte, todos se despidieron, Cozcatl se despidió de Eztli pues iba a viajar junto con Itzel, con ellos también va un pequeño grupo de guerreros Nusabi y dos guerreros Kelanga que le pidió Pilotl a Kasipitni, también va con ellos Tsasná. A pesar de que la despedida ha sido difícil, Pilotl se tranquiliza al saber que los suyos van hacia el refugio.
 
   Momentos después, llegaron los vigías de Atlautli, esta vez muy agitados y asustados, llegaron gritando, ¡ya vienen!, ¡ya vienen!, todos escucharon sus gritos, mientras la última caravana se alejaba, Pilotl, cuando escuchó los gritos de los vigías, volteó a ver inmediatamente que se alejaba la caravana dónde van su esposa, su hijo, su madre y amigos allegados, miró al cielo, pidiendo a Padre Árbol que fuera con ellos. En ese momento los vigías llegan con Pilotl.
 
   Vigías: Pilotl, Bidólagui ha alistado a un ejército enorme de guerreros obscuros.
 
   Pilotl, ve hacia lo lejos como se perdía la última caravana, entonces al escuchar lo dicho por los vigías, empuña las garras, frunce el seño y habla con los vigías.
 
   Pilotl: Está bien, díganme detalles.
 
   Vigías: Bidólagui es el líder, su ejército se conforma de dos grupos de guerreros obscuros, unos se hacen llamar los guerreros Tletl, estos, son capaces de prenderse fuego y también de manipularlo, el otro grupo, se trata de los guerreros Yolkamini, estos son más poderoso, también manipulan el fuego, pero su fuego es azul, ese que hace más daño, que consume todo más rápidamente, estos también tienen la característica de transformarse en Koatl.
 
   Pilotl da un respiro y pregunta a los vigías.
 
   Pilotl: ¿A qué grupo pertenece Bidólagui?
 
   Los vigías se miran entre sí, y pasando saliva, le contestan a Pilotl.
 
   Vigías: Bidólagui cuenta con las características de los dos grupos de guerreros obscuros, solo que él es el más fuerte de todos, vimos cómo destrozaba entre sus garras a unos guerreros, y cuando se convierte en koatl, es enorme.
 
   Pilotl: Así que ya vienen a Chikahualistli.
 
   Vigías: Llegarán al amanecer.
 
   En esos momentos ya se encontraban reunidos los líderes de las cuatro alianzas, escucharon todo lo que dijeron los vigías, entonces, Pilotl dio la orden de que todos deberían de estar en sus puestos. Los líderes fueron a organizar cada uno a sus guerreros, Pilotl y Eztli se quedaron platicando con los vigías y les hizo una nueva pregunta.
 
   Pilotl: ¿Cuántos guerreros obscuros son?
 
   Los vigías notablemente asustados, contestaron. 
 
   Vigías: Son alrededor de mil doscientos guerreros obscuros.
 
   Eztli con una sonrisa dice.
 
   Eztli: Ha, nosotros somos más.
 
   Pilotl: No los subestimes, todos ellos vuelan.
 
   A Eztli se le borró fácilmente la sonrisa del rostro.
 
    
 
   Todos los guerreros de las cuatro alianzas se pusieron en sus puestos, pero hay algo que no sabe nadie, Bidólagui también envió infiltrados a Chikahualistli, y aunque no supieron de los refugios, se encontraban en el momento en que la última caravana partió, en ese momento, ellos se fueron a gran velocidad hacia Atlautli, en el camino, los vieron unos guerreros Nusabi, quienes los atacaron fuertemente con sus nuevas habilidades y sus nuevas armas, lograron que cayera uno de ellos, y lo capturaron, mientras el otro llegó con Bidólagui, quien tenía listo a todos sus guerreros obscuros, los Tletl y los Yolkamini, arriba de una montaña se alcanzaba a ver su figura, y en las faldas de la misma los más de mil guerreros obscuros, todos sedientos de sangre, muchos de ellos encendían sus garras, es un espectáculo de fuego rojo y fuego azul. Llegó el infiltrado que sobrevivió al ataque de los Nusabi.
 
   Espía: Bidólagui, vengo de Chikahualistli, nos están esperando, Pilotl envió unos vigías a Atlautli y sabe que atacaremos Chikahualistli al amanecer.
 
   Bidólagui lanza un grito que estremece a todos y hace caer al infiltrado que le daba su informe. Bidólagui con sus garras incendiadas de fuego azul, toma al espía y lo levanta, elevándose un poco, y con una voz extremadamente gruesa y muy grave.
 
   Bidólagui: Dime, ¿dónde está Pilotl y su familia?
 
   Espía: Pilotl se encuentra en Chicahualistli, su familia se fue.
 
   Bidólagui, apretando el cuello del espía, demanda explicaciones.
 
   Bidólagui: ¿A dónde se fue su familia?
 
   Espía: No estoy seguro, pero sé por dónde se fueron.
 
   Bidólagui baja al espía azotándolo en el suelo, frunciendo  el seño dice.
 
   Bidólagui: Así que quiere salvar a su familia el gran guerrero Pilotl. ¡Pues no le resultará!, ¡adelantaremos el ataque!
 
   Bidólagui envía un grupo de guerreros Tletl hacia dónde va la caravana que partió de Chikahualistli y dónde viajaba la familia de Pilotl y sus amigos. También decidió cambiar la estrategia de ataque, así que ordenó que primero el ataque va a ser en contra de las comunidades de las tres alianzas, comenzarían por el valle Taam, después continuarían por la ciudad de Tlaxiaco, por último, acabar con los osos Nadipa’, antes de llegar a Chicahualistli, pero lo que no sabía Bidólagui es que estas ciudades ya se encontraban vacías, pues fueron evacuadas.
 
   La caravana es atacada por los guerreros Tletl enviados por Bidólagui, inmediatamente los guerreros que la custodiaban repelió el ataque, Citlali, Itzel y Cozcatl, salieron a la Batalla, Itzel ya contaba con una gran habilidad, y con grandes saltos lograba llegar a los guerreros Tletl que lanzaban desde el cielo llamaradas de fuego rojo, apuñalándolos en el cuello, a pesar de que sus manos se quemaban, Itzel sabía que no debía de tener piedad contra los seres obscuros, pues existía el peligro de que se llevarán al pequeño, Cozcatl con su ballesta, logra certeramente eliminar a varios guerreros Tletl clavándoles las flechas justo en la cabeza, los guerreros Kelanga que van con la caravana, tomaban a los guerreros Tletl entre sus enormes brazos, y no los soltaban hasta romperles todos los huesos, sin embargo, los Tletl tenían órdenes precisas de  matar a Citlali y a Itzel, así que arremetieron contra ellas, dos guerreros Tletl van tras de Citlali, quién cae al suelo y queda indefensa ante los Tletl, sin embargo, Itzel inmediatamente se lanza contra uno de ellos, pero el otro la hiere gravemente en el hombro, Citlali, toma una lanza que se encontraba en el suelo y la clava en la pierna del Tletl que ataca a Itzel, pero también es herida de gravedad en el estómago, los guerreros Nusabi logran eliminar a los últimos Tletl que hirieron a Citlali y a Itzel, quienes son ayudadas por Cozcatl y los Nusabi a subir de nuevo a las carretas, y se apresuraron a llegar al refugio, solo quedó vivo un guerrero Tletl, que inmediatamente voló hacia dónde Bidólagui.
 
   Las cuatro alianzas se encontraban alertas ante el ataque inminente de los seres obscuros, mientras estos recorrían las ciudades de las cuatro alianzas, se dieron cuenta que no había nadie en ellas, e inmediatamente se regresaron a Atlautli, informando esto a Bidólagui, quién furioso encendió todo su cuerpo de fuego azul, y con un gran grito, ordenó a su ejército atacar Chikahualistli. Todos los guerreros obscuros emprendieron el vuelo, el cielo fue cubierto por una gran mancha negra, una gran sombra que cubre una buena parte de la tierra, en el camino, se encuentran al guerrero Tletl que sobrevivió a la batalla contra la caravana que llevaba a la familia de Pilotl, este informa de lo ocurrido a Bidólagui quien da la orden de apresurar el vuelo hacia Chikahualistli.
 
   En Chikahualistli hay una gran quietud, un silencio que embarga todo el lugar, todos los guerreros de las cuatro alianzas están en sus posiciones, dentro y fuera de la ciudad, solo se escucha al viento soplar, este, provoca el agitar de ramas de dónde caen hojas secas, el día se encuentra iluminado por un gran sol, pareciera que no hay sombra donde esconderse de él, las aves vuelan, pareciera que huyen de lo que va a suceder, los Xoloitzcuintles corren asustados buscando un sitio donde cubrirse, se escucha el canto del Cenzontle, acto seguido un revolotear de aves. Los guerreros en sus posiciones se miran uno al otro, los líderes se encuentran en sitios estratégicos, se alcanza a ver a Pilotl sobre una de las torres más altas de Chikahualistli, con traje de guerrero, forjado en metal por los Kelanga, en la espalda, en una funda, carga un arco y decenas de flechas con punta de obsidiana, especialmente cortada, junto a ellas las espada que ya había recibido de los Kelanga, en la cadera un cuchillo hecho del mismo material de la espada, en el antebrazo izquierdo, lleva un brazalete negro con una piedra redonda, también negra, cómo símbolo de fuerza, su cuerpo se ve notablemente más corpulento, su mirada atenta, serena, preparada, gira su cabeza viendo todos aquellos lados dónde se encuentran guerreros, pues no se ven a simple vista, estos, se encuentran ocultos, solo Pilotl se ve a lo lejos.
 
   De pronto, se escucha muy lejano un estruendo extremadamente grave, es el anuncio de los guerreros obscuros, desde dónde se encuentra Pilotl, se alcanza a ver poco a poco una gran mancha negra en el cielo, ráfagas de fuego rojo y fuego azul, Pilotl, inmediatamente, saca de su espalda su arco, y con la garra derecha, lo alza, esta es la primer señal de Pilotl a los guerreros de las cuatro alianzas, significa que ya están cerca, en ese momento, todos empuñan sus armas y aplastan la tierra como si fueran a emprender un vuelo sin tener alas, Eztli, que se encuentra en la copa de un árbol gigantesco, ve a Pilotl y hacia la mancha obscura, nota como se van acercando, los guerreros obscuros están a escasos tres kilómetros de Chikahualistli, cuando Pilotl, toma una flecha la cual, su punta, se encuentra envuelta en tela con aceite, Pilotl, coloca la flecha en el arco, se inclina lentamente, acerca la punta a una vasija encendida, apunta hacia el cielo, y lanza la flecha a un punto estratégico frente a la ciudad Chikahualistli, esta es la segunda señal de Pilotl, la cual indica a los Kelanga que se encuentran a un Kilómetro de Chikahualistli ocultos entre la maleza, que activen las ballestas gigantescas que construyeron ellos mismos con ayuda de los Nusabi, estas, cuentan con flechas de cinco metros de largo, con un diámetro de 10 centímetros y una punta en obsidiana de cincuenta centímetros de largo, las ballestas se encuentran colocadas en forma vertical, es decir, apuntan hacia el cielo y están encubiertas, disfrazadas de árboles. Una segunda flecha encendida es enviada por Pilotl hacia los Kelanga, esto significa que los seres obscuros están pasando justo ahora encima de ellos, entonces, los Kelanga, disparan las ballestas, salen de entre los árboles y la maleza, las gigantescas flechas, atravesando a varios guerreros obscuros, muchos de ellos caen muertos, pues fueron destrozados. Algunos guerreros obscuros retroceden, se encuentran muy sorprendidos, pues nunca habían vivido un contraataque, y menos de esa forma, pero al ver esto, Bidólagui, da la orden de continuar y de eliminar a los Kelanga que dispararon las gigantescas ballestas. Un grupo de Guerreros obscuros se lanzan contra los Kelanga, estos inmediatamente salen de entre la maleza, dando grandes saltos, y sin esperar a que lleguen los guerreros obscuros, a estos los sorprenden, pues, los guerreros obscuros no alcanzaban a ver a los Kelanga, hasta que estos dieron un gran salto, topándolos en el aire, y atravesándolos con sus enormes espadas, Bidólagui vio de re ojo lo sucedido, pero continuó, al llegar a Chikahualistli solo vio a Pilotl encima de una torre, e inmediatamente se precipitó sobre él. Pero en ese momento salieron cientos de guerreros, unos impulsados por lo Kelanga para alcanzar en el aire a los guerreros obscuros, otros, saltaban desde las copas de los árboles, Pilotl con una gran destreza, toma tres flechas de su espalda y las dispara justo en la frente de varios guerreros obscuros, Bidólagui con un gran grito da la orden de quemar todo, entonces la ciudad comenzó a incendiarse con fuego rojo y azul, Pilotl, toma una hacha y la lanza hacia una esquina de la ciudad, activando así un mecanismo que lanza decenas de flechas hacia el cielo, caen varios guerreros obscuros, al mismo tiempo, esta fue la señal para que los guerreros dentro de la ciudad, activaran los mecanismos que lanzan grandes rocas, con esto cayeron otros guerreros obscuros, Bidólagui se enfurece, pues había sido detenido por las flechas y las rocas y no ha podido llegar hasta Pilotl, quién corre por las partes altas de la ciudad, dando saltos nunca antes vistos, alcanzando a los guerreros obscuros en el aire, y con su cuchillo, les atravesaba el cuello, hasta que este saliera por la nuca, pues quería cerciorarse de su muerte, ya que se le fue revelado que los guerreros obscuros solo sirven al mal, así que están fuera de toda conversión. Bidólagui intensifica su ataque, y  con un brazo ordena atacar a los Nusabi encargados de los lanza roca, muchos de estos son quemados por los guerreros Tletl, otros, son asesinados por el mismo Bidólagui. Sin embargo, aquellos Kelanga de las ballestas llegan auxiliando a los Nusabi, Taxan, que logró también una gran habilidad, con su lanza elimina a varios Guerreros Tletl, Bidólagui, toma del cuello a un Kelanga, y se lo rompe, dejando caer su cuerpo inerte en el suelo, al ver esto, Kasipitni se abalanza contra Bidólagui, pero es recibido por un gran golpe que lo deja aturdido en el suelo, mientras Pilotl sigue eliminando a varios guerreros Tletl y Yolkamini, de un salto aparece Naguídxi, justo enfrente de Bidólagui, este después de haber golpeado a Kasipitni, voltea a verlo, primero se sorprende, pero inmediatamente suelta una carcajada, diciendo.
 
   Bidólagui: Tú, ¿con estos idiotas?, pudiste haber hecho algo grande con los Nadipa’, pero ahora eres uno de estas ratas.
 
   Naguídxi: He aprendido en unos meses, lo de toda una vida, tú no lo entenderías.
 
   Y con una gran sonrisa irónica, Bidólagui le contesta.
 
   Bidólagui: De cualquier forma, morirás.
 
   De la boca de Bidólagui sale una gran llamarada de fuego azul que cubre el cuerpo de Naguídxi, este incendiado cae sin remedio al piso, Bidólagui es distraído por los ataques de los osos Nadipa’, este momento lo aprovecha Kasipitni que recuperado del golpe que recibió carga a  Naguídxi llevándolo inmediatamente a una pileta con agua, logra extinguir el fuego y aunque con quemaduras fuertes, Naguídxi sobrevive, se alcanza a ver los brazos quemados de Kasipitni. Los Guerreros obscuros se encuentran sobre la ciudad Chikahualistli, Bidólagui aún no logra llegar a Pilotl, así que decide atraerlo, baja súbitamente, y con su fuego comienza a quemar a decenas de guerreros Nadipa’. Pilotl al verlo, se prepara para atacarlo, sin embargo se le adelantan Eztli, Chicahua y Kasipitni, Bidólagui recibe el ataque de estos tres, pero es inútil, la lanza de Eztli y las flechas de Chicahua no logran atravesar la gruesa piel de Bidólagui, entonces estos son gravemente heridos, una vez que se encuentran en el suelo, Bidólagui, incendia sus garras, señal de que los asesinará tomándolos del cuello y despedazándolos, sin embargo en ese momento llegan los guerreros Danigui, pues con una gran corpulencia y siendo su piel también muy resistente, incluso, más que la de los Kelanga, atacan a Bidólagui logrando estrellarlo contra unos de los muros de la ciudad, en ese momento Bidólagui se enfurece, se eleva y da la orden a los guerreros Yolkamini a convertirse en Koatl, entonces estos se convierten y comienzan a tragar guerreros Nadípa y Nusabi a diestra y Siniestra, los guerreros Danigui son demasiado grandes para poder ser tragados por los Yolkamini, así que ellos mismos se meten en los hocicos de las koatl, y una vez adentro, los destrozan. Bidólagui también se convierte en koatl, solo que él conserva sus gigantescas alas, y comienza a morder a varios Danigui, Pilotl, que ya había comenzado a matar a varios Yolkamini cortándoles la cabeza de koatl, se sube a una de las torres de la ciudad y con un gran grito, llama a Bidólagui para que dejara de matar, Bidólagui escucha el estruendoso grito, y al voltear ve a Pilotl en posición de combate.
 
   Pilotl: Vienes por mí, déjalos a ellos. Aquí estoy, esto es lo que querías, ¿no?
 
   Bidólagui al percatarse del aumento de fuerza y habilidad de Pilotl, se dirige a él con una voz muy gruesa.
 
   Bidólagui: Así que mejoraste tus tácticas. Pero no te servirá, ahora yo también soy más poderoso, más que aquella vez que casi te mato, ¿recuerdas?
 
   Pilotl: Mi objetivo no es el poder, mi objetivo es salvar a las cuatro alianzas.
 
   En ese instante dos guerreros Yolkamini incendiados de fuego azul se abalanzan contra Pilotl, uno de cada lado, este, sin dejar de ver a Bidólagui, salta y sacando su espada, de una sola estocada atraviesa los cuerpos de los Yolkamini cayendo estos inertes. Al ver esto Bidólagui se sorprende sin perder la cordura.
 
   Bidólagui: oh, eso no estuvo nada mal, no sabía del poder que ahora tienes, pero aún así, morirás, y tu alma la llevaré a dónde no te imaginas, por cierto, la de tu familia también, que seguramente en estos momentos ya se encuentra muerta. 
 
   Pilotl mantiene la serenidad sin creer lo que dijo Bidólagui.
 
   Bidólagui: Ahora, ¡terminaré lo que empecé!
 
   Bidólagui a una gran velocidad, ataca a Pilotl quien lo esquiva y termina parado en la copa de un árbol, Bidólagui se enfurece y repite el ataque, ahora con una llamarada de fuego azul, Pilotl no logra esquivar del todo este ataque y es quemado del costado izquierdo, inmediatamente recibe un golpe certero en el rostro que provoca su caída, mientras los guerreros de las cuatro alianzas se levantan y matan a muchos guerreros obscuros, Bidólagui ataca de nuevo a Pilotl, este se levanta y logra golpear en la nuca a Bidólagui quien es estrellado con la  puerta de la ciudad que termina siendo añicos, esto sí sorprende a Bidólagui, pues ni los guerreros Yolkamini habían logrado hacerle este daño desde que tiene sus nuevos poderes, así que se incendia de fuego azul y ataca una vez más a Pilotl, sin embargo, apenas levanta el vuelo cuando ya tiene encima a Pilotl que lo golpea fuertemente en un costado, Bidólagui logra aventarlo por los cielos, pero Pilotl logra caer de nuevo en la copa del árbol, en ese momento, Bidólagui se encuentra en el piso y hay un extraño silencio, pues los guerreros de las cuatro alianzas se encontraban de pie, y los guerreros obscuros habían sido ya vencidos, la mayoría de ellos, muertos y otros heridos de muerte, solo quedaba Bidólagui, al cual se le acercaban lentamente, Bidólagui, voltea a su alrededor, y ve a sus guerreros muertos, se nota en su mirada el odio y la frustración, se eleva rápidamente, tan alto que ninguno de los guerreros de las cuatro alianzas logra alcanzarlo, y una vez en el aire, Pilotl se dirige a él.
 
   Pilotl: Lo vez, has sido vencido, más vale que te vayas Bidólagui.
 
   Bidólagui: No me iré, ¡hasta haberte matado con mis propias garras o con mi hocico!
 
   Bidólagui estando en el aire, se convierte en koatl, de su hocico sale una gran llamarada de fuego azul, se precipita sobre Pilotl, quien es tragado por la gran koatl, en ese momento los guerreros al presenciarlo se inquietan e intentan alcanzar a la koatl, saltando y lanzando flechas y rocas, pero es inútil la koatl alada está muy lejos de ellos, todos dan por perdido a Pilotl, sin embargo, el objetivo de Bidólagui no era tragar a Pilotl, si no que su intención era despedazarlo con las hileras de colmillos, pero Pilotl, a una gran velocidad, logró entrar logrando superar las hilaras de dientes y llegar al estomago de la koatl, una vez dentro, sacó su espada y arremetió contra el cuerpo de Bidólagui, destrozándolo, la koatl cae con Pilotl dentro de ella, todos los guerreros no logran comprender lo que está sucediendo, hasta que Pilotl sale del estomago de la koatl, herido por la caída, pero con vida. Al verlo, los guerreros de las cuatro alianzas lo celebran en grande con gritos ensordecedores, Pilotl con la espada en la mano, la clava en el suelo, mira al cielo, se inca y grita: ¡Gracias Padre Árbol!, entonces todos comienzan a gritar lo mismo.
 
    
 
   Después de la gran batalla, incineraron los cuerpos de los más de mil guerreros obscuros, trajeron a los pueblos de las cuatro alianzas de los refugios y entre todos reconstruyeron la ciudad Chicahualistli.
 
    
 
   Las ansias de poder y venganza, llevaron a Bidólagui a la muerte, la espiritualidad y constancia de Pilotl, lo llevaron a una mejor vida con las cuatro alianzas, y la doctrina de Padre Árbol se extendió por más y más tierras
 
    
 
   Fin.
 
    
 
   Escrito por Edgar Herrera Casas.
 
    
 
   Dedicado a mi Esposa Verónica, 
 
   A mis Padres Salvador y Estelita,  
 
   y a mis hermanos Lucerito, Salvador, Marisol, Isabel y Francisco.
 
   Doy Gracias a Dios (Padre Árbol) por darme la oportunidad de vivir y Amar.
 
    
 
   México, Noviembre del 2010
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